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EDITORIAL 

MEXICO ANTE 

LA CRISIS 

EL TRIUNFO DEL CAPITALISMO
COMO TÓPICO EN LA TEORÍA
DE LA EXPLOTACIÓN' 

uestro país se encuentra en medi0 de una fuerte crisis.

Esta no es nueva y, sin embargo, en los últimos años sSe 

ha profundizado en forma extrema. Un pais rico en recursos 

naturales y humanos se encuentra inmerso en contlictos de di. 

verso origen: desde el punto de vista económico, se trata de la 

quiebra de la estrategia neoliberal, que ha arrojado un saldo 

de 24 multimillonarios, 40 millones de pobres, un endeuda- 

miento externo de 85 mil millones de dólares (en diciembre de 

1994), más los que se agreguen por el préstamo prometido de 

50 579 millones, así como una crisis agrícola e industrial. Desde

la perspectiva política, la ansiada dermocracia no acaba de con- 

vertirse en realidad: permanecen los conflictos poselectorales; 
se mantiene el conflicto armado, a pesar del clamor popular

por una solución negociada para el problema chiapaneco, pues 

existen sectores dentro del Estado que desean mantener el 

atraso político para no perder sus privilegios. Finalmente, des- 

de el punto de vista social, hay inquietud, descontento e incer- 

N pablo gonzález casanova 

orprende ver cómo la relación social de explotación cs 
includible para comprender la cvolución de la sociedad 

moderna. Pero para eso se necesita analizarla tomando en 

cuenta tres tipos de leyes-causales, factoriales y de 
información- y su comportamiento dentro de un sistema a la 
vez abierto y complejo. 

Ley causal 

La fórmula clásica de la teoría de la explotación (p/v)
planteaba una dialéctica feroz: la del amo y el esclavo, en la 
que el trabajador sólo recibía lo necesario para sobreviviry 
reproducirse. Se parecía a la del siervo que dedicaba parte
del iempo a trabajar para sí y el resto para el señor. Se 
distinguía porque no sólo podía medirse en tiempo sino en 
dinero. Quien la analizara con minuciosidad advertía en ella 
otra diferencia: la tecnológica de un Shylock productor y 
comerciante que había empezado a usar la ciencia para 
acumular y producir; o la de una nueva religión, más que 
protestante, hecha de hipótesis y de Newton. Para el 
Pablo Gonzáiez Casano- Simple", lo significativo de la fórmula era que expresaba una 

tidumbre por el futuro.
Los conflictos de la nación se han vuelto sumamente preo- 

cupantes, aunque las soluciones están en la mente de muchos

ciudadanos: un cambio de la poltica neoliberal, para reactivar
el desarrollo y para que exista, al menos, una mejor distribu-

ción de la riqueza; una auténtica democracia política que im- 
plique pluralismo y tolerancia, y no sólo un cambio de guardia 
de la oligarquía; un aparato judicial autónomo y digno; una 

nueva cultura política; una nueva conformación jurídica de la 
nación que otorgue un lugar justo a los pueblos indígenas; 
una estrategia a largo plazo que los ciudadanos puedan sentir 

como suya. En suma, una sociedad más justa y democrática. 

a. Sociólogo Exrector relación social en la que el amo, el señor o el burgués se 
de la UNAM. Actuak quedaba con lo que producía el trabajador. Mientras aquél mente director del Cen- 

existiera, se beneficiaría de lo que éste tro de Investigaciones 

Interdisciplinarias en Huprodujera como esclavo, sievo o 

manidades de la UNAM,| asalariado. En su uso políüco, radical y doctorado Honoris Causa sencillo, así se interpretó, o así se hablaba por la BUAP y miem-
bro del Consejo Edito

Ponencia
presentada en el 

XII Congreso
Mundial de 

G.V.L. de la relación aun sin referencia a la Sociologia, 21 de 
julio de 1994. Febrero de 1995 fórmula. La conclusión era clara: como ni rial de Dialéctica. 
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el amo, ni el señor, ni el burgués, eran productores, 
de hecho 

sólo eran explotadores. Para liberarse de ellos lo único que 

cabía era romper la relación de explotación. 

Marx encontró en la razón matemática la fórmula.para 

expresar esa relación. Con ella también buscó medir la tasa 

de explotación. Pero, aun sin medirla, la expresión 

matemática de la relación de explotación expresa 
la causa de 

la pobreza de uno de los términos y de la riqueza de otro, en 

tanto el excedente, o valor neto producido, es aprovechado 

por el propietario, 
mientras el trabajador sólo recibe lo 

indispensable para vivir y reproducirse. Es más, la relación 

puede medir qué tanto explota un término al otro, cálculo

tan importante como el que hace el propietario de las 

utilidades que recibe, y al que el propio Marx dedicó muchos

esfuerzos. Numerosos son quienes después de él se han 

propuesto 
aclararlo. Se le conoce como "el problema de la 

transformación".2 Aquí nos interesa considerar sólo hasta qué 

punto la relación de explotación es una ley causal en el 

sentido de que el efecto pobreza no se explica sin la existencia 

de esa relación. Para tal fin parece necesario dar un segundo

paso, que consiste en añadir las determinaciones factoriales de la 

explotación. 

colonialismo para el "libre comercio", que contribuyera necesariamente" ("necessaily"), como había sostenido Adam 
Smith de manera seminal, "a aumentar la tasa de utilidades"
to keep 1up the rate of profit")." De tan vasta revolución, única
en la historia de la humanidad, surgió el descubrimiento de 
otros dos tipos de leyes; primero destacaron las leyes de 
probabilidad y poco después las llamadas de información, que se 
empalmarían con un conocimiento científico más, entonces
incipiente, de utilización o "construcción" de organizaciones y estructuras funcionales. 

La lectura politica de los factores de la empresa capitalista 
por los revolucionarios pasaría, de dar un peso exclusivo a la 
explotación de clase, a privilegiar, entre los factores, el de la 
explotación de las colonias, sin que dejaran de existir quienes
incluyeran también la de los campesinos por "los burgueses" 
y las "ciudades". Muchos revolucionarios menospreciaron, desde entonces, el enorme peso de la tecnología científica y de la racionalidad científico-hipotética emergente, que se 

combinaban con la gran cultura del poder expresada por 
Hobbes en El Leviatán y por el propio Adam Smith en La 
iqueza de las naciones. Como el peso de cada factor siempre 
resultó dudoso en cuanto a exactitud y rigor, los apologistas del sistema, por su parte, otorgaron principal importancia 
-sobre todo como publicistas-a la tecnología, la 
organización, la moral puritana y la ciencia inglesa, o a 
algunas de sus variantes en el continente y en los Estados
Unidos de América, o, años más tarde, en Japón. 

A la subestimación de la tecnología-ciencia en el 
incremento del excedente y en el nuevo desarrollo histórico, 
la lectura política revolucionaria añadió con frecuencia el 
menosprecio de la nueva organización empresarial y del uso 
de ingenieros y otros técnicos. No percibió que el nuevo

propietario de los medios de producción cambiaba 
estructuralmente, a nivel macro, los términos de la relación con 

Leyes factoriales 

Originalmente, los factores que determinan la explotación 
son el tiempo de trabajo, la intensidad del trabajo y la 

remuneración del trabajador. Esos factores se enriquecieron 

en la edad moderna con otros insólitos, como la tecnología 
científica, la mejor organización de las empresas y la 

transferencia de excedentes en novedosos comportamientos 
de racionalidad o funcionalidad, mucho mayores que los de 

Cualquier sistema anterior al capitalismo. Las relaciones 
funcionales fueron consideradas en sus efectos probables o 
esperados más favorables, y se les aprovechó en lo que se 
llamarían variables contextuales -como las de Londres y Dublin- o variables antecedentes, como las de Bacon y la 
decadencia española", o variables intervinientes, como la 
propia tecnología científica y las transferencias de un nuevo 

s24s trabajadores y contribuía así a la creación del excedente 

como un protagonista distinto al esclavista ateniense, al civis

romanus o al barón normando, aunque algunos de éstos y sus 

sucesores también hubiesen contribuido al cambio en el orden2Véanse, por 

ejemplo, 
Morishima y 

de las ideas abstractas que desde Atenas y Roma forjaron las 
bases de la futura racionalidad instrumental u "ocidental". 

3 Citado por K.R. 

Popper, 1962, vol. 

1, p. 187. 
Catephores, 1990 

cap. II. 
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Nunca ern la historia anterior la tecnología, la organización 

y la racionalidad 
instrumental habían contribuido tanto y para 

tantos a la ampliación del excedente. Explicar el nuevo

desarrollo de los países 
industrializados sólo por la creación de 

valor de los trabajadores 
manuales y su explotación, o por la 

de los países y trabajadores 
coloniales, 

resultaba la mejor forma

de no entender lo que 
estaba pasando y lo que iba a pasar. La 

incomprensión del proceso 
histórico se 

acentuaría con "la 

negación del otro" como parte de una 
dialéctica compleja, 

estructurada, organizada con posibilidades de transformar a su 

vez el sistema social. Una definición "esencialista" del capitalismo 

levó a no percibir los cambios probables y teleológico- 

prácticos-*orientados a objetivos"- por los que la clase

dominante redefiniría muchas de las estructuras y procesos. 

El problema no fue sólo de errores y aciertos. Fue de 

luchas y 
condiciones de las luchas. Los revolucionarios no 

tenían la menor posibilidad de impedir la 

"reestructuración" de la dialéctica original ni la de dar 

batallas con absoluta seguridad de ganarlas. La 

reestructuración, natural o inducida del sistema, los debilitó en 

ciertos espacios y tiempos. Alteró el espacio y el iempo

histórico que ellos esperaban serían más o menos lineales, con 

crisis periódicas crecientes. Quienes quisieron ir a la raíz del 

problema y destruir la relación p/v no lo lograron. Esa 

relación, no sólo se mantuvo firme, sino que se reestructuró y 

se volvió más compleja, esto es, más organizada y 
estructurada. Así ocurrió en sucesivos embates y en los 

periodos menos críicos para el sistema: p/v logró 
consolidarse y extenderse hasta dominar el conjunto del 
sistema y su entorno. Para ese fin, el manejo y conocimiento
de las leyes factoriales y de probabilidad fueron básicos. 

El hecho es que, de una dialéctica de relaciones 
subdeterminadas de explotación, se pasó a otra en que la 
dialéctica de la "razón" (p/v) pareció desvanecerse, para ser 
sustituida por la dialéctica de los factores de la producción. Jean 
Piaget, en un mundo epistemnológico distante y distinto, 
expresó la lógica de la "dialécica suma-cero",' que hace 

pocos años aplicó a los Estados Unidos Lester C. Thurow, en 
su obra The Zero-Sum Society/ Distribution and the Possibilities of Economic Change" El cambio de dialéctica en el ncocapitalisnmoLest C. Thurow
fue visceral para muchos trabajadores: de percibir las 

relacioncs sociales de cxplotaciórn, gran cantidad de ellos 
pasó a reparar, sobre todo, en cl rcparto de la casa, del 

producto. Y aun esa dialéctica se perfcccionó con las de 
estratificación y movilidad sociales, que acentuaron las 
infinitas diferencias de status y las combinaron en algunas
regiones con las que venían de tienpo atrás: de etnias y 
sectas. Así se rompieron muchos inteieses materiales 
comunes a los trabajadores, se rompieron como proceso
natural y politico, micro y macrosoCiales.

T 

Tru 
aaely

Leter C Thurou

Leyes de información y sistemas complejos 

La construcción-concepción de los procesos históricos de 
alternativa dentro del capitalismo, y para su fortalccimiento, 
empezó con el manejo de csa nueva dialéctica, que se 
entiende mejor cuando al análisis de factores y leyes de 
probabilidad se añaden el análisis de creación de estructuras, 
organizaciones y sistcmas, y el de las leyes teleológicas o de 
información. La combinación de acciones y conocimientos 
llevó, del manejo de las variables independicntes, intervinientes y contextuales, con sus leyes de asociación y 

tendencia, a la organización de textos y contextos. Así 
aparecicron nuevas dialécticas y contradicciones, nuevos 

descquilibrios, injusticias y luchas que generaron el triunfodel capitalismo, hasta el día de hoy. 
Las reestructuraciones de la sociedad se aceleraron a fines

4La dialéctica de 
Piaget fue mucho
mas que una 

dialéctica 
sumacero". 

Comprendió la 
construcción de 

una nueva

totalidad por los 
subsistemas que la 

integran. De 

hecho, Piaget es 

del siglo XIX, se fortalecicron entre la tercera y la cuarta décadas del XX, tras la segunda posguerra, y desde la décadade los ochenta de este siglo. De una política de 
reestructuración de fábricas, insütuciones, empresas y ritmos de trabajo, se pasó también a una politica dc reestnucturación de macroestructuras y de macroorganizaciones, v de éstas a 
otra de subsistenmas, sistemas y contextos, y hasta a la 
reestructuración del sistemacn su conjunto, del mamsistem Esa historia, más que secular, derivó en el sistema glokal hoy 
dominante, producto del rico haz de tendencias naturales v de "construcciones dirigidas a metas"

De la dialéctica die las mactoestructuras, y de la regulacon 

uno de los 
precursores de lo 

que hemos llamado

la dialéctica 
compleja, que él 

aplicó sobre todo 
al estudio de la 

psicología y la 
epistemología. Para 

la dialéctica 
suma cero", ver, 

sobre todo, el 

capítulo II, enJean
Piaget, 1980.

de tendcncias -como en las politicas anticiclicas-, se asv aa 
1980.
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la dialéctica de megaestructuración de subsistemas dentro del 

sistemacapitalistay de reestructuración de lo que se 

consideró el contexto del mismo, de lo que se pueda llamar

cabalmente una dialéctica compleja. Esta úluma se basa cn 

parte en la modernización funcional de sistemas complejos, 

tema sobre el cual existe una vasta literatura. 

La linealidad histórica adversa qucdó sujeta; no sólo se 

cambió con variables intervinientes o 
seleccionado aquellos

subconjuntos de un universo heterogéneo en que 

predominan las variables contextuales favorables, sino que 

también se cambiaron las variables contextuales, esto es, el 

En el largo tiempo del capitalismo, las fuerzas triunfantes 
perfeccionaron sus mediaciones. Lo hicieron desde el mercado

como poder, en la época clásica, hasta la estratificación, la 
movilidady la seguridad social, en el "Estado benefactor" 

("Welfare State"). Fueron más allá. Hoy, con el "Estado
neoliberal" y su red global de dominación, sustituyen las 

mediaciones más costosas con las de inversiones focalizadas, 
con las de la sociedad informal y sus "burgueses en harapos", 
con medidas que disminuyen el gasto público y social sin que 
se den resistencias temibles (lo que a corto plazo parece
confirmarse). Además, combinan las mediaciones y 
manipulaciones de la enajenación, la cosificación y la cultura de 
masas con otras de fragmentación ideológica o cultural 
antiguas, modernas y posmodernas, de grupúsculos variados
que se enfrentan entre sí en micronacionalismos 
autodestructivos, en "sectas", "etnias", "pobres" que roban a 
pobres", anímicos en estado de desnutrición extrema. Las 
fuerzas triunfantes no planearon como artífices la creación de 
esos fenómenos; muchos corresponden a efectos no 

deseados; incluso hay quienes tratan de resolver algunos de 
los más graves. Pero también hay quienes los utilizan
racionalmente con clásicas técnicas de dominación, mientras
aumentan en forma deliberada las transferencias de los países 
periféricos a los centrales y de los trabajadores asalariados, en 
cada país, a quienes viven de "intereses" y "utilidades". En el 
triunfo, los vencedores han recuperado parte de las riquezas
y propiedades de que los habían privado las políticas 
neokeynesianas, populistas y comunistas. Aquí ponemosel 
acento en el uriunfo de quienes ganaron, no en la derrota de 
quienes perdieron. Las contradicciones de éstos son 
inmensas. Entre todos-como actores o "clases"-
redefinieron la dialéctica o las dialécticas del mundo.

WEX FARE 

STANE
piso o escenario de las acciones -por ejemplo, se le quitó el 

agua al pez, y se organizaron los subconjuntos 

"contextuales" o del "sistema", de acuerdo con objetivos cuya 

posibilidad de logro ("achievement") aumenta conforme 

disminuye el azar mediante la información y el uso de técnicas

adecuadas para lograr la información y para trarnsmitirla. 

Los ingenieros con información y los maquiavelos con 

computadoras aprendieron a respetar las tendencias de 
sistema y a utilizar las más adecuadas. Construyeron sistemas 

con subsistemas relativamente autónomos y distribuyeron las 

razones y proporciones de la explotación y la "cosa" en formas

óptimas para la rentabilidad y para la "seguridad" del 

respectivo subsistema, o del conjunto de subsistemas 

dominantes, hoy llamado "globalidad". El proceso se dio en 

términos de micro y macrodecisiones. En su construcción 

operaron las tendencias naturales, pero también se crearon

estructuras artificiales "internas", "internacionales" y 6Para una primer 
formalización deh 

"transnacionales".7 Muchas estructuras se "construían" en explotación en un 

sistema complejo
véase Pablo

González

forma deliberadamente funcional como consenso o como 
conflicto, con técnicas que pueden estudiarse en los modclos

políticos de consensoy en los "escenarios" de la guerra. La 
investigación "aplicada" no se constriñó a estudios 

"sistémicos" o de modelización matemáica. También
recurrió a la cultura conservadora que, desde Edmund Burke
hasta Raymond Aaron, cuenta con grandes macstros. 

A partir de 1968, los artífices del asalto a la tierra se 

prepararon con seriedad y tiempo: hoy se les conoce como 

neoconservadores, aunque ellos muchas veces prefieren 
llamarse neoliberales. 

Al empezar los años noventa, el uriunfo mundial del 
capitalismo como sistema abierto es un hecho incontrovertible. 
Lo es en él sentido riguroso de la expresión. Los grandes
políticos del sistema triunfante, sus técnicos e ingenieros están conscientes del triunfo. También del carácter abierto

Casanova, 1969,

PP.83-162. 
7 VéanseJean Piag 

yR. Carcía, para 
concepto geiera
de lo "intra",

inter" y "trans , 

PP. 250-252.
Sidney Rosentha

1986.

del sistema, de la complejidad sensata del sistema y de los 
efectos dañinos con que afecta, sobre todo, a su entorno, a los 
cuales muchos consideran externalidades inevitables.
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Cualquier sistema abierto se nutre de energia y materia, y 

expele sus desechos en un contexto o entorno que en el caso 

del sistema capitalista dominante y global es tan necesario 

para su 
sobrevivencia como las estructuras complejas e 

inteligentes que lo integran, capaces de 
autorreestructurarse. 

Los apologistas del capitalismo 
triunfante se ocultan y 

ocultan las desventuras que significan su éxito. En su 

conceptuación, expresión y propuestas 
sostienen que el 

capitalismo se reduce al subsistema triunfante y dominante, 

mientras afirman que los "perdedores" 
tomaron una ruta 

falsa que no les permitió el triunfo. Algunos proponen para 

los perdedores politicas de alternaliva que no tienen ni la 

menor posibilidad de resolver los problemas de miseria,

extrema miseria y represión en que se debaten.

La verdad científica, rigurosa y exacta, de acuerdo con la 

teoría de sistemas y con la de la explotación, es que, mientras

en la base de todo el sistema mundial se encuerntre la ley 
causal de la explotación, característica del sistema capitalista, no 

existe ni la menor probabilidad de resolver los problemas de 

la inmensa mayoría de la humanidad. 

La notable racionalidad del triunfo del capitalismo ha 

provocado una gran irracionalidad en el uso de los recursos

naturales, del excedente especulativo, de las inversiones, 

gastos y acciones militares, de la sociedad de consumo; y de 

la "buena vida" con el narcotráfico como un "gran negocio"; 
ha acentuado las características biológicas de la historia 

humana y ha hecho practicable la posibilidad de la desaparición

de la especie en 

bajo el concepto de "depredación", de "parasitismo" y 
"colonialidad". El uso riguroso de estas categorías parece

imponerse para el estudio de la actual etapa de la vida humana.

En tan indescables y mortificantes fenómenos se prueba,
con plenitud, que la relación causal de la explotación sigue
determinando, enure variadas mediaciones, muchos

fenómenos de un sistema social abierto y complejo
particularmente injusto, que incluso amenaza la desaparición 

del ecosistema. A algunos, este hecho les parece exagerado y 
hasta sin base. Para ellos nada tiene que ver el capitalismo 
ideal con el capitalismo realmente existente. No quieren ver 

en el efecto la causa. ILa verdad es que la inmensa mayoría de 

la humanidad produce más de lo que consume, porque una 
minoría conserva muchísimo más de lo que produce. Según
el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo, la quinta 
parte de la humanidad recibe las cuatro quintas partes del 
producto mundial, mientras cuatro quintas partes de los seres
humanos sólo reciben una quinta parte del producto.° Eso no 

cs un milagro económico o un milagro tecnológico, ni una 

fatalidad natural. El sistema, como afirma con razón
Immanuel Wallerstein, es "una aberración moral", es "un 
sistema"-escribe el gran historiador- "en que los beneficios 
de unos cuantos se han igualado con la mayor explotación de la 
mayoria que ha existido en cualquier sistema anterior" (subrayado 

nucstro).0 Pero ni ésas ni un enorme cúmulo de evidencias y 
reflexiones más alteran el firme ánimo de negar el triunfo del 
capitalismó realmente existente. 

En cualquier caso, tal vez para cambiar su existencia valga
la pena conocerla, y a eso ayudan también quienes, lejos de 
una teoría de la explotación, la redefinen con base en 

evidencias empíricas que ni ocultan ni se ocultan. Es el caso 

de Alan B. Durning, del Worldwatch Institute, de Washington, 
quien describe lo que él lama "la trampa de la pobreza". 
"Los pobres del mundo-escribe Durning-están atrapados 
por fuerzas que operan a nivel local, nacional y global, y que 
se combinan en una trampa de tres hileras. A nivel local, las 
fuerzas incuyen modelos muy desiguales de acceso a la tierra 

y otros recursos, debilidad fisica y alta susceptibilidad a las 
enfermedades, al crecimiento de la población, al desamparo 
frente a instituciones corrompidas. Esas fuerzas son 

reforzadas a nivel nacional por innumerables políticas descde 

la legislación fiscal hasta la estructura de las inversiones para 
|el desarrollo-que desatienden a los pobres, e incuso los 
discriminan. Y a nivel global, a los pobres se les deja donde

están por una combinación devastadorá de la carga de la 
deuda, de las tasas de altos intereses, de los precios de 
exportación a la baja y de una creciente descapitalización"." 
La descripción de Durning es incompleta en relación con los 
datos que sobre la explotación éé mismo aporta.

edio de categorías que usan los biólogos, 

9 United Nations

Development 
Program. 

10 Immanuel

Wallerstein, 
1980, p. 180. 

11 Alan B. Durning. 
1989 
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pablo gomzález casanova 13 Concusión 

La pobreza del mundo actual es efecto de la relación de 

explotación que opera de manera muy 
efectiva. El desarrollo 

tecnológico es capaz de resolver los problemas de la pobreza,

lo cual no ocurre, precisamente por la relación de 

explotacióón y por el predominio de la razón lucrativa. La ley 

sigue operando en medio de sus 
transformaciones y 

reestructuraciones. 
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MICHAEL LIND Desempleo y pobreza, con alto desarrollo tecnológico e 

instrumental, confirman, a su vez, que la contradicción entre
las "fuerzas productivas" y las "relaciones de producción" es 

también efecto de la ley causal de explotación. Como 
desemplco tecnológico, tiende a aumentar en forma
desequilibradamente global.

A los distintos efectos de la ley causal de explotación y de la 
razón lucrativa se añaden, cada vez más, la explotación irracional de la naturaleza y la amenaza a la sobrevivencia de 
la especie como problemas prácticos insolubles mientras
exista el capitalismo. Considerar esta conclusión como 
hipótesis y realizar una investigación empírica, histórica y sistémica que la precise pucden contribuir a aumentar el conocimicnto para la construcción de un mundo viable.
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MEXICANO? 

Descansa, en efecto, en dos principios: está conformado por 
individuos iguales entre sí, sometidos a una regulación 
homogénea. El Estado-nación, consagrado por las 
revoluciones modernas, no reconoce comunidades históricas 

FÊTE DE LA 
FÉDÉRATION luis villo 

1791 previamente existentes; parte desde cero, del "estado de 
naturaleza", y constituye una nueva realidad política. El pacto 
federal entre los estados de Nueva Inglaterra constituye la 
nación estadounidense. En Francia, el nuevo concepto de 
nación se utiliza por primera vez en la Fiestaa 
de 1791, en la que los representantes de todas las provincias 
formalizan el contrato social, que habría de convertirlas en una 

sola patria unificada. En América Latina, los congresos de 
Chilpancingo y de Angostura proclaman el nacimiento de 
nuevos Estados nacionales, que libremente se constituyen a 
partir de un acto voluntario. En realidad, es un grupo criollo 
de ideas ilustradas el que pretende construir una patria 
imponiendo un diseño legislativo a una enorme diversidad de 
pucblos y regiones.
Si el Estado-nación moderno no se funda en la sociedad

histórica que precede a su pacto constitutivo, ien qué se 

funda entonces? En una voluntad común. Para ello los 

na naciónes un proyecto 
compartido. 

Como todo 

proyecto, implica la clección de valores comunes; no 

son siempre 
conscientes, pero permanecen

cono supucstos 

de la asociación. Los valores comunes clegidos pueden cntrar 

en conflicto con otros de un sector de la socicdad. Entonces

la Federación,

el proyecto de nación choca con la realidad y se genera un 

conflicto. Ha sido la historia del México independientc. En 

muchos momentos, el conflictoentre el proyecto de nacióny

la realidad social se ha hecho patente. Quizás vivamos hoy 

uno de esos momentos.

El Estado-nación, tal como lo conocemos, es un invento

moderno. Antes de las revoluciones liberales del siglo XVIII, 

nación se aplicaba a una comunidad de cultura, consciente de 

sí misma, con una unidad histórica y territorial. España, por 

cjemplo, era un conjunto de naciones unidas por su vasallaje 
al mismo rey; en México se hablaba comúnmente de la narión

tlaxcalteca, la otomí o la tarasca. Las revoluciones de fines del 

siglo XVIII y principios del XIX dan lugar a una nueva idea: 

el Estado-nación. El Estado-nación es concebicdo como una 

pactantes tienen que concordar en un núcleo de valores que 
todos aceptan por igual. Pero, de hecho, todos los pactantes 
tienen intereses particulares distintos. Cuál puede ser ese 

núcleo común que todos podrían hacer suyo? En un 

convenio libremente pactado por todas las partes, éstas
pueden diferir en muchos puntos, pero deben 
necesariamente coincidir en uno: en las condicionesasociación de individuos que se unen libremente por 

contrato. La sociedad no es vista ya como la compleja red de necesarias para que se dé un convenio libre. Para llegar a un 

acuerdo, todos deben respetar la vida de los otros, aceptar
que puedan ejercer su libertad segúF sus propios fines y 
valores, en igualdad con todos los demás. Libertad, igualdad, gaciones Filosóficas de hacer suya una voluntad general. Sólo así se pasará de nrespeto a los fines y valores de cada persona son requisitos,

gnupos disímbolos, asociaciones, culuras diversas, 
estamentos, que han ido desarrollándose a lo largo de la 
historia, sino como una suma de individuos que ac1uerdan
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expresión de la voluntad general cs la ley que rige a todoscomún de valores que estaría vedado a la divergencia. 
Ese núcleo común se expresa, legalmente, en lo que 

llamamos derechos humanos. Los nuevos estados-nación 
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miembros de la ascciación pueden difecrir en sus fines e 

intereses particulares, pero no en esOs derrehns. Si lo hiciea

rechararían las condiciones misnas qte haren positle la 

asociación y se saldrían de clla.
En realidad, los llamados derechos humanos sólo son 

derechos que obligan cuando forman parte de la ley 

promulgada por el Estado ya constituido, porque sólo tiene 
sentidohatblar de derecho cuando existe un legislalor. Sin 

cmbargo, ocupan un lugar cspecial frente a los demás
derechos: expresan condiciones de la constitución del Estaclo, 
por lo tanto, de torda legislación. En ese sentido, deben
expresar atributos de la condición humana, que no derivan 
del pacto político, sino que le son anteriores. Pocdremos decir

que los derechos humanos son cl reconocimiento por el Estaclo 

de necesicdades y valores del hombre que permiten su 

constitución. Los valores de la libertad, igualdad, la capacidad 
de regir su vida conforme a sus propios fines, serían azones
que justifican la pronulgación de derrchos por el Fstado.

La idea del Estado-nación moderno difiere

17 
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sCXic ano. Toda nuem1a lintoria, dele la Independen ia, 

pcde vcrse coo una Jicha peor construir una narión

moder1a. 

I siglo XIX se ve dlengarracdo por la empresa del grup 
ibcral de imponer n una sociecdacd dividicla en urpos, en 

comunidacles cliversas, en regioncs y poderes locales, la 

conepción racional de un Fstado homogéneo. Su proyecto 

es la unificación bajo iun orcden racional de una sociedad

iracional. Ia construcción de csa nación noderna cs, en 

rcalidal, cl prograina dC un grupo criollo y mestizo quc se 

hace pasar por proyecto dc todo el país.
El proyecto liberal cmpicza a realizarse con la república 

restaurada. Es la primera cxprcsión caBbal de un programa de 

nodernización dcl país. Comprendc, en lo jurídico, la 

vigencia de: un Estado de derecho bajo una ley uniforme; en 

lo social, la homogeneidad de todos los ciudadanos frentc al 

Estado; cn lo politico, la cdemocracia representativa; en lo 
cconómico, cl desarrollo capitalista. Su ideal cs cl de una 

palria unicda de ciudadanos iguales ante la ley. Por eso, la 
repíblica liberal termina con los cuenpos constituidos, pero 
ambién asesta golpes mortales a las comunidades indígenas y 
a su propicdad comunal. Con todo, la resistencia de la 

socicdad rcal a la implantación del modelo racionalizador es 

grande. Como ha mostrado Francisco Xavier Guerra, el 
porfiriato pucde verse como un compromiso del proyecto
liberal uniformizador con las sociedades tradicionales.

considerablemente de la antigua idea dec nación. Toda 
asociación supone la adhesión a ciertos valores comunes,
pero en las asociaciones antiguas esos valores corresponden a 
las crecncias básicas de una cultura y son transmitidos por la 
tradición; en el Estado-nación moderno, son características 

universales, inherentes a la persona como agente autónomo, 
aceptadas libremente al constituirse el Estado. ILas naciones 
antiguas eran resultado de un lento desarrollo histórico; las 
modernas, de un proyecto voluntario. Aquéllas se formabany 
crecían espontáneamente, al modo de un árbol; éstas se 

constituyen, como un artefacto. 
El Estado-nación noderno impone un orden homogéneo sobre la compleja diversidad de las sociedades que lo 

componen. En la heterogeneidad de la sociedad real, debe 
establecer la uniformidad de una legislación general, de una 
administración central y de un poder único, que consideran a la sociedad formada por ciudadanos iguales entre sí. De ahi 
que el Estado debe borrar la heterogeneidad de las sociedades sobre las que se impone y construir sobre ellas un orden homogéneo. Su construcción es un proceso lento,puede durar mucho tiempo. Fue el caso del Estado-nación 

En la revolución de 1910, sobre la corriente agrarista y 
popular, de la que hablaré cn seguida, triunfa de nuevo el 
proyecto modernizador. Una vez más, se trata de imponer a 
la sociedad real la idea de un Estado-nación concebido como 

una unidad homogénea. Manuel Gamio fue el que mejor
sintetizó ese proyecto. La sociedad mexicana, pensaba, está 
cscindida entre culuras y formas de vida distintas. La patria, 
en cambio, es algo que hay que construir, que "forjar"
(Forjando patria se llama su libro principal). El fin de la 

política posrevolucionaria es justamente cl de crear una 

patria integrada en una unidad, sobre el modclo de una 
nación que se quiere moderna. iNo es éste aún el proyecto 
que, matiz más, matiz menos, subsiste actualmente? Proyecto

inacabado, porque está por cumplirse cabalmente el 
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programa liberal: la creación de un Estado democrático de 

aerecho, fundado en la aceptación común de los derechos 

humanos.

luis villoro 

Estado-nación y fueron incapaces de oponer al carrancismoo 

una alternativa de gobierno nacional. Su preocupación era la 

tierra y, por ello, Sus exigencias eran las autonomías locales, 

no el gobierno nacional. "Las exigencias locales", señala

Arnaldo Córdova, "se combinan nacionalmente con el único

tipo de gobierno que, no sólo podía convivir con ellas, sino,

además, promoverlas y garantizarlas; un gobierno que se 

debiera a las autonomías locales y que sólo con base en ellas 

pudiera subsistir". 

Si su idea de nación no coincide con el Estado-nación 

homogeneizante, tampoco coincide con su individualismo. 

En la base de su proyecto no están ciudadanos aislados, sino 

estructuras 
comunitarias: los pueblos indios y mestizos en el 

sur, las colonias agrarias militares en el norte. Los valores

fundamentales que reivindican no son la libertad individual 

frente al Estado ni la igualdad formal ante la ley, sino la 

justicia y la colaboración fraterna. Todo esto apunta a una 

idea de nación, sentida más que formulada, pero, en todo 

caso, distinta a la liberal. Con referencia al zapatismo ya 

habí2 apuntado Octavio Paz: 

Pero desde el comienzo de la nación mexicana está 

presente también otra corriente más profunda. Mientras la 

construcción del Estado-nación es el proyecto de las clases

medias urbanas, occidentalizadas, esa otra corriente expresa

anhelos de las masas rurales, de las comunidades indigenas, 
de los desheredados. Las turbas que siguen a Hidalgo y a 

Morelos están compuestas por indios del campo, negros de 

las haciendas del sur, trabajadores mineros, plebe de las 

ciudades. Poco saben de la instauración de una república y en 

nada les concierne los congresos inventados por los letrados

criollos. Tampoco tienen un proyecto de nación. Sus 

intereses son locales, están ligados a sus territorios, a sus 

pueblos. Su concepción de la sociedad no es individualista, 

está impregnada de valores comunitarios. Hidalgo y Morelos
los entienden cuando les restituyen la propiedad comunal de 

las tierras, medidas, por cierto, que los congresos 

constituyentes, siguiendo su ideología liberal individualista, 
no se cuidaron de refrendar. Los valores básicos que 

persiguen no son tanto las libertades individuales, sino la 

disminución de las desigualdades sociales y un hondo El movimiento zapatista tiende a rectificar la historia de 

México y el sentido mismo de la nación, que ya no será el 
proyecto histórico del liberalismo... Al hacer del caltulli el 

elemento básico de nuestra organización económica y social,
el zapatismo, no sólo rescataba la parte válida de la tradición 

colonial, sino que afirmaba que toda construcción política de 

veras fecunda debería partir de la porción más antigua, 

estable y duradera de nuestra nación: el pasado indígena. 

sentimiento de comunidad. 

El movimiento popular es aplastado en sus orígenes. Frente

a él triunfa, en el siglo XIX, la concepción liberal del Estado

homogéneo e individualista, propio de las clases medias. Esta 

idea se impone a los pueblos indígenas sin su consentimiento 
expreso. Por eso, en ese siglo, la gran corriente popular sólo 
está presente en la resistencia de los pueblos indios, que, en 

algunas ocasiones, llega a la revuelta armada, como en la 
guerra de castas de Yucatán o en la lucha violenta de los 

yaquis.
La corriente localista y popular, ahogada en el siglo XIX, 

vuelve a surgir en la Revolución, en su línea agraria: la de 
Villa y Zapata. No era compatible con la línea burguesa, 
restauradora, del Estado liberal; de Madero y Carranza. A la 
inversa de ésta, sus intereses eran más concretos, estaban 
ligados a contextos locales, a las tierras, a las comunidades, a 
los municipios. No tenían un proyecto claro del 

Pero esa corriente revolucionaria -al igual que la de Hidalgo
y de Morelos un siglo antesfue derrotada. No prevaleció 
ese nuevo sentido de nación. Zapata yVilla se convirtieron en 

estatuas de bronce, mientras triunfaba de nuevo la concepción 
liberal del Estado-nación. Pero las estatuas de cuando en 

Arnaldo Córdova,
La ideologia de la 

revolución mexicana, 
Ediciones Era, 

cuando pareceh animarse. No empezará a revivir actualmente 
esa idea otra de nación?

México, l1973, p. 171. 

2Octavio Paz, El 
Si algo nos ha revelado este año, çs una crisis profunda del 

modelo de Estado-nación de nuestra tradición liberal. La 
laberinto de la 

soledad, Fondo de 

Cultura Económica, política neoliberal es la úlima versión del proyecto 
México, 1959, p. 130. 
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modernizador. ILlevada a su extremo, ha acrecentado más 

que nunca la distancia entre el México occidentalizado y el 

"México profundo". El proyecto liberal respondía al reto de 

uniticar a la nación; en su versión actual conduce, de hecho, a 

aumentar la escisión entre dos Méxicos. Su proyecto incluía

también la realización de una democracia representativa y de 

un Estado de derecho; los acontecimientos recientes nos 

muestran cuán lejos estamos aún de ese objetivo. 

Pero el signo más importante de crisis es la manifestación 

nueva de esa segunda corriente de la que hablábamos, 

popular, localista, indígena, la misma que, en su momento,

arrastró a Hidalgo y a Morelos, a Zapata y a Villa. Es ante 

todo la rebelión de Chiapas. Pero no es sólo ella. Es también

el cobro de conciencia de la mayoría de los pueblos

indígenas, que se organizany reclaman su autonomía y el 

respeto a su derecho. Pero ahora, notémoslo bien, esa 

corriente se presenta con características nuevas: no busca la 

subversión de la democracia, sino su realización plena; no 

pretende la disolución del Estado, sino su transformación. 

Porque anuncian la posibilidad de una nueva idea de nación.

Ante una situación de crisis, la reacción más común es 

intentar remedios circunstanciales que eviten la disolución 

que amenaza: reformas al sistema electoral, separación entre

partido oficial y gobierno, reforma del aparato judicial, 
aumento de los programas de asistencia y desarrollo en las 

regiones pobres, etcétera. Todo eso es positivo, incluso

necesario. Pero la situación de crisis puede invitar también a 

una reflexión más profunda, capaz de poner en tela de juicio 

la validez de la concepción de nación que ha predominado 

desde la Independencia. Porque tal vez estemos ahora en una 

situación privilegiada: la de proponer una nueva idea de 

nación en la que se unan por fin las dos grandes corrientes 
que dieron nacimiento al país: el proyecto republicano liberal
y la corriente popular.

A riesgo de simplificar, intentaré enumerar algunos rasgos
que constituirían una nueva idea de nación: 

1. Frente al Estado homogéneo, el Estado plural. México es 

aún un mosaico complejo que alberga múltiples culturas, 
etnias, regiones. Intentar integrarlas en un modelo único es 

una empresa inacabable. No lo es reconocer su diversidad y 

luis villoro 

adecuar nuestras
divisiones geopolíticas a la realidad. E 

verdadero federalismo sería el que reflejara la complejidad 

real del país, con sus culturas diversas. "Forjar la patria no es 

reducir a un modelo único la diversidad, sino propiciar el 

desarrollo de varias culturas regionales que se comuniquen 

en el marco unificador de un Estado plural.

2. Frente al Estado centralista, las autonomias regionales. EI 

pacto que dio lugar al Estado nacional les fue impuesto a los 

pueblos indigenas por un grupo hegemónico: el criollo

mestizo
occidentalizado. Hay ahora una creciente exigencia 

de autonomía por las comunidades indias, que nunca 

participaron en la constitución del Estado nacional. Ios 

estatutos de autonomía lîbremente negociados con ellas son 

la única solución radical y 
duradera a sus demandas. Las 

autonomías locales y regionales no rompen
con el pacto

constitutivo; lo transforman de un convenio impuesto por la 

coacción a un acuerdo libremente consentido por todas las 

partes.

3. Condición de los derechos individuales, derechos colectivos.

Hice notar al principio de este ensayo que la constitución del 

Estado moderno se basaba en la aceptación de un núcleo

inviolable de valores reconocido por todos. Esos valores se 

expresan, en el orden jurídico, en los derechos humanos. Pero 

los derechos humanos fueron interpretados como derechos

individuales, destinados a proteger a la persona frente al 

Estado. Esta interpretación deriva de la idea de que, antes de 

la constitución del Estado, no existen más que individuos. 

Pero la realidad es otra: el Estado nacional se consituye, de 

hecho, a partir de agrupaciones sociales previas, que 

comparten una cultura, y no a partir de individuos aislados. 

La posibilidad de la persona de realizar su propio plan de 

vida, conforme a sus propios fines, derecho humano básico,

supone un contexto comunitario: el de la cultura a la que 

pertenece cada individuo. Es la cultura la que ofrece el 

abanico de firies y valores en el que puede elegir el individuo. 

El ejercicio de la autonomía individual tiene como condicióón 

la autonomía de la cultura a la que pertenece. Asi, en una 

nación pluriculural como la nuestra, el respeto a la libertad

individual debe incluir el respeto a la autonomía de las 

distintas culturas, como contexto en el que la autonomia 
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individual puede ejercerse. En las naciones pluriculturales, 

entre los derechos quc garantizan a cada persona su libre 

elección de vida, debe incluirse la autonomía de los pueblos, 

que hace posible la elección de vida de los individuos. Como 

condición de los dercchos individuales, se plantean ciertos

derechos colectivos de los pueblos a los que pertenecen. Así 

como el Estado homogeneizador se basa en los derechos

individuales, el Estado plural se basa en los derechos

colectivos, que no niegan sino condicionan los derechos

individuales. 

luis villoro 

superiores, que ya no son individualcs sino comunitarios: la 

justicia, cl servicio a los demás, el don de sí, la fraternidad. 

Frente a la nación concebida como un cojunto de 

individualidades en competencia, está el pueblo real, en el 

que la persona se realiza en la afirmación solidaria de sus 

ligas con los otros miembros de la comunidad. I Hay una idea 

superior a la de nación conmo pacto cntre iguales: la de la 

comunidad entre personas solidarias. 

Amplios sectores de la socieda

de transitar, al fin, a una democracia moderna. Estas breves 

I,IBERTE
EGALITE

FRATERNITË 

han plantcado la necesidarl 

4. Sobre el derecho a la igualdad, el derecho a la difevencia. La 

democracia liberal proclama el trato igual a todos los 

ciudadanos. Pero la sociedad real nada tiene de uniforme. 
reflexiones han sido una invitación a pensar si la transición

democrática, para ser radical y duradera, no implicaría un 

cambio más profundo: el de la concepción moderna del 

Estado-nación. Por amor a la brevedad, he expucsto una idea 

de alterrnativa del Estado-nación en contraposiciones tajantes, 

generales y esquemáticas, lo cual puede dar lugar a creer en 

un tránsito repentino y breve. No es así. Un cambio de esa 

naturaleza pertenece a la cuenta larga cde la historia y no se 

lograría sin rectificaciones y tropiczos. Pero tal vez a nosotros

corresponda empezar a intentarlo. 

Actualmente observamos en todas partes las reivindicaciones 

crecientes de grupos, comunidades, minorías sexuales, 

instituciones, para que se reconozca el derecho a mantener 

sus diferencias. En una verdadera democracia, cada quien

debería tener derecho a realizar su propio plan de vida, a ser, 

por lo tanto, único. El derecho a la ig1ualdad ante la ley dcbe 

completarse con el derecho a la diferencia. Por otra parte,
tratar igual a los desiguales es la mejor manera de hacer 

perdurar la desigualdad. La ruptura progresiva de las 

desigualdades sociales y económicas implica el trato

preferencial a los que menos tienen. La verdadera igualdad
empieza a poder alcanzarse cuando se reconocen las 

desigualdades. 
El reconocimiento de las diferencias tiene una repercusión 

en la democracia. Frente a la democracia comojuego de 

partidos, está lo que llama Norberto Bobbio una "democracia 

ampliada", es decir, una democracia resultado de la 

participación, a distintos niveles de decisióón, de las diferentes 
asociaciones, grupos, comunidades, que componern la 
sociedad civil. Y la democracia ampliada no deriva de 1la 

uniformidad partidaria, sino del reconocimiento de las 

NUEVA

:EIERRA ENUESTRA
isiones Latinoanericanas 

La revista Nueva Tierra Nuestra es una tribuna de información y 

opiniones sobre la realidad politica, econmica y cultural de Amé- 

rica Latina. Es una revista de circulación continental. que se 

distribuye en más de 15 paises. Nueva Tierra Nuestra ha acom-

pañado a las organizaciones indigenas, campesinas, urbanas, eco- 

logistas, asi conmo los procesos de autodescubrimniento cultural y 
de consolidación democrática de América Latina.DE VENTA EN 

diferencias. 
LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS. CORRESPONDENCIA AL APARTADO POSTAL 40-

5. Sobre la libertad y la igualdad, la fratermidad. El programa
liberal establece como valores fundamentales la libertad

234; 06141 MEXIco, D.F. INFORMES EN EL TELEFONO 211 s6 s6 (LUNES A 

VIERNES, 9:00 A 15:00 HS.) 
individual y la igualdad ante la ley. Son los valores supremos del individualismo moderno. Pero, frente a ellos, en las 
sociedades reales existen valores del nmismo rango, inclhiso
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precios, todo. Y su respuesta consolidó la globalización y sus 

sergio de la peñig 
contradicciones. 

De esta manera, la globalización aparece como la presión 

irresistible para entrar en la competencia mundial por efecto

de la poderosa y nueva forma de la ofensiva comercial, o sea, 

la tecnológica, que convierte la incompetencia mucho más 

costosa. A su vez, la necesidad creciente de exportar en las 

nuevas condiciones mundiales, y de adecuarse 

tecnológicamente y en términos de costos y productividad,
vuclve inevitable la inserción en la nueva pauta. Así, lo que 

hace ineludible la globalización es la creciente 

internacionalización de las relaciones económicas nacionalees 

y el costo insoportable de mantenerse al margen, y, en 

general,.de la incompetencia. 

La globalización, etapa superior del capitalismo

I capitalismo entró a una nueva etapa de su desarrollo 

Jhacia la segunda mitad de los setenta por la 

combinación de cambios profundos de los procesos 

productivos, del comercio mundial y de la intermediación

financiera, en fin, de las relaciones de producción. Todo se 

ha modificado en algún grado, desde las relaciones de 

propiedad, por la extensa privatización de las economías, los 

procesos productivos y distributivos, y las formas de 

consumo. Han surgido nuevos fenómenos de incierta 

consecuencia, como es la dimensióny acelerada exparsión 
del capital financiero, que adquiere una creciente autonomía

respecto a las transacciones productivas y comerciales, y, por 

lo mismo, respecto a gobiernos y organismos mundiales.?

Destaca como característica y abanderada de la nueva etapa

del capitalismo la nueva competencia que introdujo Japón 
desde los añños sesenta. De ser una suerte de curiosidad 

Reconversión y acumulación 

Ante la embestida de la competencia, sustentada en procesos 
productivos y distributivos que rompían los límites de las 

relaciones económicas anteriores, era necesaria la 
transformación radical del capitalismo occidental para 
sobrevivir, lo que supuso una inmensa acumulación para 
sustituir gran parte del aparato productivo en la industria,
comercio, banca, agricultura, en fin, todo. A fin de inducir las 
grandes inversiones para tan gran propósito, se procuró
elevar las ganancias. 

El argumento fue explícito desde un principio. El estímulo 
a las inversiones y la mayor capacidad para competir residían 
en ahorrar costos por trabajo y evadir presiones inflacionarias 
generadas por las inversiones que deberían realizarse. De 
manera que la solución obvia era, deptro de esta lógica,restringir los salarios, recortar subsidios y transferencias, 
imponer normas de flexibilización al trabajo -incluso algunas
que parecían históricamente superadas desde un siglo atrás-

oriental por entonces, pasó una década más tarde a ser la 

norma obligada mundial, más aún al ampliarse en los 

ochenta la ofensiva con los Cuatro Tigres de Asia (Taiwán,

Hong Kong, Corea del Sur y Singapur) y más tarde con la 

docena de países asiáticos para formar el "vuelo de los 

gansos" Mientras tanto, Alemania Occidental destacaba en 

Occidente como el único país que mantuvo el paso y 

encabezó los cambios. 
Sengio de la Peña. Econo- 

mista. Profesor e inves- En los demás países capitalistas occidentales, en los 

ochenta se convirtió en vital la transformación profunda de 

sus economías, ante la violenta ofensiva que amenazaba yclevar sustancial y constantemente la productividad. Todo 

desplazarlos de la competencia mundial. Asumieron las 
normas orientales como referentes por enfrentar, con lo q vez lo era. 

les dieron estatuto mundial: costos, productividad, diseno 

tigador de la Facultad de 
Economía de la UNAM.

Autor de importantes 
libros y ensayos sobre 
su especialidad, como 
El modo de producción ca 

pitalista.

ello se consideró en los ochenta esencial para sobrevivir. Y tal 
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Objetivo: veducir el costo del trabajo

Parte principal del éxito logrado por la burguesía en este 

inmenso ajuste mundial a costa del trabajo se debe a una 

formidable operación de propaganda. Consiste en la ofensiva

ideológica neoliberal para imponer el dogma en Occidente 

de la restricción de la intervención del Estado, atacar el 

sindicalismo y deteriorar los derechos laborales. Con tal éxito 

que la sabiduría popular identifica la nueva etapa capitalista 

con el neoliberalismo, otorgando así a este cuerpo ideológico 

un 
certificado de inevitabilidad.5 

En todo caso, el conjunto de políticas y sus resultados fueron 

perfilando lo que ha sido una verdadera derrota mundial del 

rabajo. Empezó en los países desarrollados y se extendióó 

rapidamente a todo el mundo, con la diferencia de que los 

cOstos para los trabajadores de los países
desarrollados se 

disminuyeron en parte al cargar a los inmigrantes la mayor

contracción salarial, desocupación e incluso expulsión y en 

parte se absorbieron por la mayor productividad. En cambio,

en los países atrasados esos ajustes cobraron dimensiones 

catastróficas por la mayor
debilidad tradicional del trabajoby

la dificultad para elevar la productividad media, excepto 

desocupando a los trabajadores más ineptos. La 

transformación requería cambios mucho más complejos que 

sólo inversiones, y éstas superaban y superan con mucho los 

recursos internos, de por sí mermados por la asfixiante 

deuda externa. Así, el subdesarrollo agudizó las cargas sobre

el trabajo. 
De hecho, esa derrota mundial del trabajo no ha 

terminado, como tampoco los cambios mayores del 

capitalismo. Nuevas batallas suceden en los países
desarrollados y se transmiten en forma de ajustes mundiales. 

Los pactos de los ochenta entre empresarios, trabajadores y 
estados establecieron la reducción salarial voluntaria 

La internacionalización del capital 

Dentro de este proceso general, el capital ha ganado gran 

ventaja por su rapido creCimiento y la proliferacióny

expansión de empresas transnacionales y mulinacionales, al 

grado de que todo capital tiende a internacionalizarse, 

independientemente de su ámbito de acción, a diferencia de 
la ctapa anterior, en la que sólo lo tenía el que actuaba

mundialmente.

Ya no sólo es internacional el capital financiero mundial, cl 
comandado por las empresas transnacionales, y el nativo, que 
se vincula con el externo mediante relaciones comerciales 
crediticias o productivas, o se asocia con firmas externas. 
Ahora tiende a internacionalizarse cuanto capital opera en el 
mundo, esté o no vinculado directamente con el exterior, se 
reduzca su ámbito de operación a intercambios y relaciones
internas o sean sus activos propiedad exclusiva de nacionales. 
Incluso el capital público. Es la magia del capitalismo. 

mediante pago por desempeño, jornadas de medio turno o 

semanas de cuatro días para evadir la desocupación y el1 
cierre de empresas, además de recortes de prestaciones 

(seguro social, pensiones de desempleo y retiro) y derechos 
de huelga, así como la imposición de contratos de corto

plazo. En los noventa hay nuevas iniciativas, como el salario 
por abajo del mínimo en Japón o el pago de medio salario a 
menores de 28 años en Francia, aún en disputa por las 

fuerzas sociales en pugna. 
El recuento anterior delinea un panorama mundial

novedoso de sujetos sociales y confrontaciones insólitas, 
además de las clasistas.5 Pero la novedad no otorga licencia
teórica, interpretativa o de estrategia para declarar
inexistentes a contendientes o luchas que se materializan a 
diario.

Mundialización y regionalización 

Una contradicción que se ha vuelto principal cn la nueva 

etapa es que la mundialización impone poderosas presiones
para la integración a la economía planetaria, la primera de la 

historia. Entre las numerosas fucrzas y relaciones que la hacen
inevitable destacan cl capital financiero y la nueva e implacable 
competencia ya evocada. También el dominio y prácticas gerenciales de las empresas uansnacioales, grandes y pequcnas. 
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ero al mismo ticmpo se fortalecen vigorosas resisterncias 

nacionales de los afectados por los cambios y de los 

arginados, viejos y nuevos, sean grupos humanos o paises

completos," lo cual generaprocesos de regionalizacion 
Sustentados en el intercambio muy intenso entre los paises

que torman cada bloque y con barreras a importaciones

ajenas a la región. Dentro de estas regiones se tienden a crear 

espacios de intercambio más homogéneo de valor, lo que no 

significa la desaparición del intercambio desigual. 

Este doble movimiento de mundialización y regionalización 

ha creado una globalización fragmentada que retiene muchos 

de los obstáculos del capitalismo nacional. Al mismo tienmpo,

es incapaz de resolver las deficiencias del capitalismo

semimundializado, al grado de que hay grandes tensiones 

que podrían conducir a conflictos bélicos mayores.

Por otra parte, las resistencias nacionales y locales se 

muluplican por causas económicas, raciales, étnicas o de 

nacionalidades. De esta manera, en el nivel agregado se 

reproduce la combinación, a veces antagónica, entre tendencias 

a la homogeneización y a la diversidad en el campo económico, 

social, político, cultural y religioso, que provoca 
tensiones 

severas a la forma tradicional de operación del Estado-nación. 

economías 
escamotean a los gobiernos y a las sociedades 

acionales, poderosas o debiles, su capacidad para ordenar y 

decidir su propio destino, mas aun en los países de América 

1atina que han abierto stus economías y cedido aspectos de la 

lación para alinearse con las normas neoliberales. 

La consecuencia es clara. El Estado-nación hasta ahora 

conocido está siendo erosionado por el asedio externo

implacable, ayudado en algunos casos por corrientes 

dominantes internas. Fero esto no supone la desaparición 

inminente del Estado-naciorn, sino su redefinición, tal vez con 

debilidades irreversibles y nuevosc�mpos de ordenamiento, 

porque se pertilan necesidades y posibilidades de crear

nuevas formas de regulación que enfrenten y resuelvanla 

embestida desreguladora con instrumentos nuevos. Mientras 
tanto, ya han cambiado considerablemente las relaciones 

internas y externas. 

Desde uego, las formas novedosas del internacionalismo 

capitalista no eliminan las dependencias; las modifican. 
Tampoco desaparecen las prácticas imperialistas, sino que las 

hacen diferentes. El problema es encontrar respuestas a tales

retos y aprovechar las posibilidades de crecimiento, bienestar 

y avances políticos que ofrece la nueva etapa del capitalismo. 
El Estado-nación se enfrenta a las presiones crecientes para 

responder, no sólo a las exigencias económicas homogeneizantes, 
sino a las diversificantes internas y externas. La globalización 
abre espacios y apetitos por los derechos a la diferencia, no 

poco por la mundialización de la opinión pública, lo cual 
impone al viejo Estado-nación exigencias de redefinición. Por 

ejemplo, España es ahora un mosaico de regiones autónomas. 

Lo que 
significa que la mundialización y la privatizaci de 

La redefinición del Estado-nación

El proceso de globalización se sustenta y es comandado cada 

vez más por el poderoso y extenso entramado de las 

empresas transnacionales. Una consecuencia de primera
importancia es que dichas empresas marcan cada vez más las 

condiciones mundiales y el desempeño de las economías 

nacionales: precios, desarrollo tecnológico, intercambio 

comercial, tasas de interés, decisiones de inversión, 
fragmentación de mercados, costos de producción. Intercambio desigual y periferias 

La nueva reproducción capitalista constituye un espacio
homogéneo de valor mucho más amplio y consolidado, pero no borra las diferencias nacionales de producción y 
apreciación del valor. En la medida en que existan diferencias 
de productividad, de formas de producción o poderesSuficientes para imponer condiciones al intercambio 



30 
31 

sergio 
de la perña

comercial, habrá variaciones en las cuantías de valor que se 

comercian. Por lo mismo, no se elimina el intercambio 

desigual de valor entre países, regiones o sectores, sino en 

todo caso se reformula. Con o sin barreras aduanales. 

FUMII

ATA 

GA 

iseños. El reto es integrarse de la mejor manera al proceso
que puede ser, desde la competencia 

globalización, 

ulada y protegida, hasta la apertura completa de la 

Tampoco ha aliviado la globalización, hasta ahora, la 
fractura del mundo en centros y periferias. En todo caso, ha 
vuelto mucho más complejas las causas y las consecuencias de 
esa relación. De esta manera, se generan ahora periferias 
relegadas y marginales dentro de los propios países
desarrollados, y surgen centros desarrollados en los países

periféricos, lo que es un caso más de tendencias 

contradictorias entre homogeneización y polarización. 
Pero tal vez sea el paso accidentado hacia formas más 

integradas, de manera que los polos actuales de desarrollo y 
los nuevos que surjan tenderán a incorporar gradualmente, y 
de manera diferenciada, a regiones vecinas, sea Africa del 
norte y Europa del Este por la Comunidad Económica 
Europea, América Latina por América del Norte y regiones
de Asia occidental y China por el polo oriental. Los cambios
recientes (GATT, TLC, proyecto de integración de las 
Américas, Mercosur) apuntan hacia una globalización más 
general, no sin tensiones. No será fácil moderar la tendencia 
a la polarización del capitalismo o reducir las distancias que 
existen entre centros y periferias internos y entre países. 

Lo que requiere modificar el capitalismo, porque sólo en 
algunos aspectos proveerán alivio las estructuras propias del 
sistema, como es el inevitable movimiento centrífugo de 

inversiones y tecnología hacia las periferias, que en cierta 
medida compensan la polarización que opera en sentido 

opuesto. Sólo mediante medidas, pactos y poliicas acordadas 

mundialmente se podrán moderar y revertir las tendencias a 

la concentración, centralización y polarización, que son 
propias del capitalismo. 

economía. 

del mundo, aparte de América Iatina, se En pocos lugares

acepta que la globalización es neoliberalismo. Esta identidad 

espúria fue propagada por los neoliberales nativos con el 
apoyo y oresiones materia e ideológicas de organismos 

iaternacionales (FMI, Banco Mundial y aun la CEPAL en los 

noventa) y de gobiernos, sobre todo de los Estados Unidos e 

Inglaterra. 
En contrasie, los países desarrollados y de reciente 

industrialización han respondido a tales exigencias con 
cambios de políticas y una fuerte participación e intervención

cstatales, incluyendo la protección frente al exterior y el 

manejo de las variables económicas fundamentales. O sea, ni 

siquiera la privatización conlleva necesariamente una 

declinación de la intervención estatal, a menos que así se 

quiera. 
Un indicador de la importancia de la economía estatal es la 

relación entre gasto público y PIB.3 Su examen destaca niveles
elevados y fuertes aumentos entre los quinquenios 1966-1970 

y 1986-1990 en el caso de Francia (pasa de 22 a 44%) y 
Alemania (16 a 30%). Altos y se elevan en Inglaterra (30 a 

37%). Medios y crecientes en los Estados Unidos (19 a 24%) y 
Japón (12a 17%).

A su vez, en los países subdesarrollados la experiencia es de 
fuerte avance, hasta alcanzar un nivel medio en Brasil (pasa de 11 a 28%), México (11 a 27%) y Chile (20 a 30%). Bajo,
con aumento moderado, en Argentina (13 a 16%). Medio, sin 
cambio, en Venezuela (20 a 21%). O sea, la tendencia general
es más bien hacia la elevación del gaseo respecto al PIB. 

Pero independientemente del nivel del gasto, en el caso de 
Japón y de los países asiáticos de nueva industrialización 
(Taiwán, Corea del Sur, Singapur, Hong Kong). que se 
mencionan con frecuencia como paradigmas de éxito, la 
intervención estatal ha sido y sigue siendo de principal 
importancia." Primero se estimuló la industrialización por 
Sustitución de importaciones, al igual que en América Latina 
desde la posguerra, pero se moditicó en los setenta con una 

El gambitoa las obligaciones estatales 

El problema central para los países atrasados es, así, la 
carrera por la productividad y la eficiencia, por los cambios
tecnológicos, por reducir costos y mejorar calidades y 
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igorosa política de exportaciones, sin dejar del todo la 

orientación anterior. Se cncaminaron decididamenteal 
oductividad 

mundial eleva cl costo social de un 

cambio tecnológico sin desproteger todas las industrias, con 

apoyos diversos, inclusc subsidios, e imposición de metas de 

productividad a las empresas. 
Tuvo una influencia fundamental en tal desempeño la 

política de la inversión directa japonesa. Porque en general le 

interesa el encadenamiento con productores locales, a 

diferencia de la inclinación enclavista, de control excluyente, 

que tiene la inversión de los Estados Unidos en América Laina.

Destaca en la experiencia oriental la introducción 

oportuna, y de manera consistente, de cambios de la política

industrial, que permitió alinear los sectores seleccionados a 

las condiciones mundiales y ponerse a la cabeza de la 

competencia en muchos casos. Sobresalen la opción de 

programas y planes de muy largo plazo, el aprovechamiento 

de oportunidades y nichos mundiales con una política 
comercial agresiva, el desarrollo de habilidades, una 

razonable eficacia pública y una corrupción más moderada 

que en América Latina. Todo con una decidida intervención

estatal, no exenta de autoritarismo.0 

intercambio cada vez más desigual y desfavorable, por 

ducir de 
manera

deficiente, insuficiente y más cara.

Nada de ello es nuevo, pero sí la velocidad e intensidad del 

proce

reso, al grado de que no se ha logrado recomponer 
del 

odo los 
medios dc realización del inmenso valor que se 

tránsito al nuevo capitalismo se 
genera, porque en 

rompieron los viejos pactos sociales y económicos que dieron 

la ampliación de la 

soporte 
a esta 

unción mediante

demanda, con indudable eficacia, durante más de medio 

siglo. En este sentido operaron 
el gasto público, la economía

de guerrayla anpliacion de actividades terciarias. Lo central 

era que.estaban 
soCialmente aceptadas. 

Hoy la privatización 
económica y del pensamiento han 

convertido ideológica y contablemente esos mecanismos de 

realización del valor en costos agregados de la producción, y 

por tanto en conspiradores contra la capacidad para 

competir. Pero no pueden desaparecer, como lo demanda el 

dogma neoliberal, porque son vitales para la reproduccióón 

del capitalismo y la sobrevivencia de más de un tercio de la 

población. De manera que las actividades que llenan esta 

función y quienes las realizan se vuelven clandestinos, 

ilegales, informales. Y la expansión de la demanda se vuelve

política vergonzante, acto obsceno.

El problema es encontrar nuevos canales sociales de 

realización del valor y establecer nuevos pactos eficaces y 

equitativos que les den legitimidad. Para ello es necesario 

remitir tales funciones adonde corresponden 

conceptualmente, o sea, del lado del consumo, y sacarlas de 

los costos de producción, y restauraro crear sistemas quue 

resuelvan la vieja contradicción del capitalismo entre las 

estructuras productivas y las distributivas, ahora ampliada por 

la mundialización. 

Competencia y realización del valor 

De lo más grave, por ahora, es la carrera aparentemente sin 

fin y cada vez más intensa entre los cambios tecnológicos y la 

competencia mundial. Porque es una relación dinámica que 

obliga a procurar nuevas tecnologías y rupturas para resistir, 

aprovechar oportunidades y obtener nuevas ventajas, lo cual 

está llevando al mundo a una tensión insostenible, en que 

cada salto de la competencia y productividad demanda

inversiones inmensas y desplaza más trabajadores por unidad

de inversión. 
Los países del exTercer Mundo, o sea, atrasados, gran 

parte de los del exSegundo e incluso algunos del Primero se 

encuentran cada vez más impedidos de sostener la carrera

irrestricta de la competencia. Pero no pueden simplemente 
rehusar el reto y no concurrir. El costo social de quedarse 
atrás o marginarse es aún más alto, porque cada avance de la 

Las opciones de América Latina

La globalización exige replanteamientos. Se reconoce que la 

inserción positiva y regulada de la mundialización puede
lograrse de diversas maneras. Se puede ser competente o 
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eTsayos
ncompetente, con economías abiertas o protegidas. Pero lo 
inevitable es una intervención estatal firme y compromisos 
sociales estables.1 Desde luego, es posible optar por el 

neoiiberalismo a sabiendas de que produce el relegamiento 

de grandes sectores, una gran polarización social y resultados 
inciertos. El caso más neoliberal que se conoce es el de Chile,

que, además de una dictadura sangrienta, tuvo que moderar
en diversos aspectos el proyecto de inspiración friedmaniana. Y 

a juzgar por esa experiencia, promete hambre, desocupación, 
decadencia del nivel de vida, disolución de organizaciones 
laborales y fortalecimiento del autoritarismo, dejando la 

economía y la sociedad en manos de unas cuantas empresas. 

Es una opción. Es la opción de los gobiernos de México.
Pero también existe la posibilidad del crecimiento 

compartido y responsable entre los diversos sectores de cada 
país y entre países, con atención al bienestar, la democracia y 
en vista a la construcción de un futuro mejor. Ante tales 
disyuntivas, es claro que las opciones deben atender algunos

puntos básicos, independientemente de la precariedad que 
pueda existir en cuanto a otros criterios en disputa. Destaca 
el que se puede y debe compartir el costo social del tránsito, 
de manera equitativa, sobre la base de decisiones 
democráticas. No menos importante es que debe ser un 
proyecto de largo plazo que sea parte central de un pacto
social explícito y equitativo. Igualmente relevante es que la 
transformación debe hacerse con la gradualidad y equidad 
que demanda el equilibrio social, y el alivio de los agravios
que genera 

sergio 
de la peña

tredicho explicaciones y teorías. El aparato teórico

vo se volvió obsoleto porque se movió la 

2alidad, 
porque 

correspoi 
a un capitalismo que ya no 

lidad, de repiantecai las formulaciones teóricas e 

puse 

e interpretativo 

existe 
más. 

13 Hay hora la necesidad de conceptuar la 

retaciones de la nueva historia que está configurándose. 

En esta labor tiene América Latina un compromiso 

oslayable al que la obligan sus contribuciones teóricas y 

mpíricas del pasado." Y empieza a cumplirlo. Del pasmo y la 

narálisis frente a los efectos de la crisis y de las políticas 

aplicadas, se ha pasado al cuestionamiento y la crítica.

No es un proceso 
facil. Las ciençias sociales, como todas las 

demás, son esclavas de la experiencia histórica; requieren la 

acumulación de observaciones y analizar extensamente los 

acontecimientos en curso, y los ocurridos, para apreciar

frecuencias, probabilidades, excepciones, correlatos, 

variables, invariantes y tendencias. Es necesario que la nueva

economía se pertile por una regularidad esencial, para 

reconocer sus rasgos y relaciones fundamentales. Sólo en esa 

medida se podrá formular la crítica de la nueva economía

política, y otras corrientes también podrán formular cuerpos
teóricos e interpretaciones significativos. 

Y no sólo eso, sino que dicha búsqueda lleva a reexaminar 
el pasado con nuevas preguntas y motivos, para procurar el 
reconocimiento de los orígenes y explicaciones de las 

rupturas que ahora asombran y confunden. Lo que se tenía 
como verdad firme se pone en entredicho.15 Los ciclos y 
tendencias anteriores cobran nuevos perfiles desde la 
perspectiva que impone la conceptuación del nuevo 

capitalismo. El reconocimiento de la realidad, no sólo cambia
las interpretaciones del presente, sino también las del pasado.
Obliga a una relectura de la historia. Ése es el reto. 

Cambios del capitalismo y de la historia

La crisis del capitalismo en los setenta se volvió ruptura 
general y reconstitución que no acaba. Ias causas y 
explicaciones de tal ruptura destacan que, al profundizarse y prolongarse la crisis, y sobre todo por los caminos que tomó 
su solución, se transformó en el paso a una etapa superior del 
desarrollo del capitalismo, que está aún por consolidarse.? Es 
un cambio de las relaciones fundamentales y secundarias, 
sean de producción, sociales, políticas o culturales, lo cual 
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Conferencia Extraordinaria, México, 19 al 23 de enero de 1987, así como 
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ila filosofía se ocupa del hombre en su relación con el 

mundo (natural y social), y si la técnica es parte esencial 

de esa relación, cabe preguntarse: 
qué lugar ocupa en la 

filosofía? Ahora bien, si nuestra mirada se detiene, aunque

ca a vista de pájaro, en su historia, advertiremos fácilmente 

que la técnica no se inscribe en sus temas mayores. Esto no 

significa que los hombres no hayan tenido cierta conciencia 

de la técnica, de su poder y sus efectos, y que la filosofía no 

se haya hecho eco-en mayor o menor gradode ella, 

aunque sin llegar a ser objeto principal de sus reflexiones. 

Pero esa concienciay su expresión filosófica son históricas, es 

decir, se hallan vinculadas en el tiempo: a) al grado en que la 

técnica eleva el dominio sobre la naturaleza; b) a la 

importancia que se atribuye socialmente a ese dominio; y c) al 

sentido y alcance que se le concede por sus efectos en la 

existencia humana. Por último, la conciencia y filosofía de la 

técnica-entendida ésta como producción de objetos útiles o 

funcionales- son inseparables del punto de vista de la 

práctica alcanzado por esa concienciay esa filosofía. 

Adolfo Sánchez Vázquez. 
Filósofo. Investigador Tres actitudes ejemplares (espontáneas o reflexivas) hacia la 

emérito del Sistema Na-| técnica podemos distinguir claramente delimitadas histórica y 

cional de Investigado- socialmente. 
res. Profesor titular de La primera es la hostil o negativa de la antigua Grecia, que 

y Letras de la UNAM. | se extiende a toda actividad que -como el trabajo o algunas 

Doctorado Honoris Cau artes- entrañara un contacto material con las cosas. Y esa 

Sa por a 5UAP, Su mäsactitud-que encuentra su expresión filosófica en el Sócrates 

de Jenofonte, Platóny Aristóteles-se justifica por los fines u 

la Facultad de Filosofía 

reciente libro es nvita- 

ción a la estética. 
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objetivos de la auténtica cxistencia humana, que, liberada de 

toda actividad práctica material, se concentra en la vida 

teórica o contemplativa. Y corresponde, asimismo, a una 

sociedad de clases en la que los hombres libres, y en particular 

los filósofos, se elevan a la verdadera vida humana por su 

dedicación a la teoría y al ocio que la hacen posible. En 

contraste con ellos, a los esclavos no se les reconoce esa 

dimensión humana, dado el carácter servil, humillante, de su 

trabajo físico. No cabe, pues, distinguir entre la bondad yla 
maldad de la técnica, puesto que lo verdaderamente humano 
no está en ella, sino en otra parte. Se comprende, por tanto, 

que-dado su status humano inferior-la técnica no sea en la 
Grecia antigua una cuestión filosófica mayor.

puede 

trada, un optimismo tecnológico que es la extensión de su 
ensombrecerse. ay, pues, en esta visión moderna,

optin
mismo

racionalist. sólo cuestionado entonces por 
ousscau y los románticos. Pero el desarrollo técnico hará 

1e Surjan sombras, dudas y cautela allí donde los ilustrados 

O encuentran más que luces, certidumbres y virtudes. La 

necha de que la técnica-comoel trabajo humano-pueda 

tener consecuenclas deshumanizantes se vuelve certidumbre 

desde mediados del siglo XX, como se advierte claramente en 

la crítica de Marx al papel de la máquina en el capitalismo de 

sL tiempo. Pero, aún así, los filósofos no desviarán su mirada 

de los grandes problemas tradicionales a los de la técnica. 

3 4 

Un viraje radical llega cuando la dignidad del hombre se 

reivindica-desde el Renacimiento-, no sólo en la 

contemplación, sino en la práctica que lo hace sentirse dueño

y señor del mundo. Pero, en rigor, este dueño y serñor es el 
hombre burgués, interesado en impulsar y desarrollar la 

transformación de la naturaleza, es decir, interesado en la 

producción material, porque sólo desarrollando 
incesantemente las fuerzas productivas puede satisfacer sus 

intereses económicos y sociales, de clase. Y de esta praxis

productiva es parte integrante e indispensable la técnica,

junto con la ciencia que le sirve de base.
Con la revolución industrial del siglo XVIlI se eleva 

considerablemente el valor que se reconoce a la técnica. 

Pero, no sólo en cuanto que, al elevar el dominio del hombre
sobre la naturaleza, lo libera de la necesidad natural, sino 
también porque la técnica-se piensa- le abre el camino de 

la felicidad. Bacon, Hume y en general los filósofos ilustrados 
ponen de manifiesto las virtudes, no sólo intelectuales -al 
estimular el conocimiento-, sino también las marales y 
sociales, al contribuir a alcanzar la libertad, felicidad y 
sociabilidad de los hombres. La técnica no les ofrece motivos

Una nueva actitud se desplegará ya en nuestro siglo, cuando 

el impetuoso desarrollo científico y técnico abra, en toda su 

amplitud, el arco ambivalente de sus efectos impresionantes 
en nuestras formas de vida. Desde las primeras décadas del 

presente siglo, los avances técnicos han sido constantes y 

crecientes, hasta llegar al mundo tecnificado de hoy. Lo 
técnico nos sale al paso en cada recodo de nuestra vida 

cotidiana o profesional: en los objetos y artefactos que 
usamos; en los edificios que habitamos, trabajamos o nos 

distraemos; en los medios de transporte con los que nos 
trasladamos; y en los de comunicación-con los que nos 
informamos o desinformamos-, en los instrumentos de 
aprendizaje y difusión del saber, en la protección de nuestra 
salud, etcétera, etcétera. No hay necesidad humana que, para 
su satisfacción, no haga intervenir determinados objetos o 

instrumentos técnicos. Y, ciertamente, la técnicaa
contemporánea ha beneficiado al hombre con sus logros 
inmensos, jamás conocidos en toda su historia anterior. Y 
aunque su desarrollo se haya visto impulsado, limitado o 

pervertido por las exigencias capitalistas de la producción y el 
consumo, con vistas a la obtención de beneficios, son 
innegables esos logros en la satisfacción de las necesidades 
humanas, desde las básicas o elementales, hasa las más 
elevadas o espirituales. Y, sin embargo, no se puede dejar de 
reconocer que, en nuestra época, la técnica ofrece un lado 

de inquietud o recelo. Y no puede ofrecerlos ya que, para 
ellos, es en definitiva la aplicación de lo que hay nmás propiodel hombre: la razón. Lo que cae bajo las luces de ella no 
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como 
puede

verse ya con cierta técnicas: informáticas, 

las 
écnicas-como 

la clear o la ingeniería genética- que 

41 
negativo, incuso sombrío, por sus efectos en nuestras formasde vida. Estos efectos, impresionantes por su profundidaa y extensión, son de diverso tipo: 

dolfosánchez vazquez

efectos
indeseados 

o controlados, presentes o futuros, 

enéticas, robótic etcétera; y d) técnicasque, 

pueden prodigar al hombr. los más elevados bienes junto

encuentra su desarrollo, pueden tener 

nivelen el que 
se 

encuentra su. 

LOS que nos afectan como individuos en la relación con 

nosotros mismos y con los demás; b) los que nos atanenColectivamente en cuanto niembros de la comunidad, t)i 
que socavan la convivencia o relaciones armónicas entre los 

pueblos o naciones; d) los que, más allá del presente en el que 

vimos, alcanzarán a nuestros hijos o a futuras generaciones; 

ye) los que nos afectan, no ya como individuos o miembros
de determinada comunidad, sino como seres humanos, ya 

que ponen en cuestión la supervivencia misma de la 

humanidad. 

por su 

ivalente, producen efectos positivos o negativos, 
se haga de ellas. Tal es el caso de NO NUKES de 

acuerdo
con el u 

con los más terribles males. 

6 

El peso que una u otra técnica tenga en las diferentes formas

género 
humano- no podía dejar de hacerse sentir en la 

5 de vidapara los dividuos, cierta comunidad o todo el 

Tomando en cuenta este mundo tecnificado y el modo como 

incide en nuestras formas de existencia, la actitud hacia la 

técnica ya no puede consistir en: a) su simple desvalorización 

por no formar parte de la auténtica existencia humana, ya 

que ésta se buscaría en otra parte: b) en la contemplación o 

teoría, como la buscaban los antiguos griegos; o c) en su 

relación con lo trascendente, que es la actitud propia de las 
sociedades premodernas o ajenas -fuera de Occidente-a la 

modernidad. 

Nuestra actitud hacia la técnica ha de consistir en verla, no 
sólo con el enorme potencial creativo que se pone de 

manifiesto en su deslumbrante progreso, sino también en el 
inmenso y dramáico potencial destructivo que se despliega 
con ese progreso. Ahora bien, el modo como, en 
determinado entorno social, se conjugan o separan uno y 
otro potenciales obliga a establecer cierta distinción entre las 

diversas técnicas. O sea, entre: a) técnicas que, por su 
naturaleza propia, reclaman un uso positivo de ellas, aunquec
por crror o accidente pueden tener efectos negativos -al es el 
caso de las técnicas médicas, educativas, agrícolas, etcéLera-; 
b) técnicas que, por su naturaleza intrínsica, sólo pueden 
tener efectos sociales o morales negativos, como sucede con 
las distintas técnicas bélicas -nuclear, bacteriológica, química
o la herbicida empleada en Vietnam; c) técnicas que, por el 

Glosofia, aunque ésta, como el büho hegeliano, levanta 

sjempre su vuelo ya tarde. Y no es casual que lo levante en el 

siglo XX, cuando los avances técnicos abren un 

impresionante abanico de creatividad y destructividad, de 

efectos positivos y negativos, en lo que constantemente ha 

sido ocupación fundamental de la filosofía: el hombre, en su 

doble o indisoluble relación con el mundo y con los otros
hombres. Y de ahí que el progreso técnico, al alcanzar tan 

elevado y contradictorio nivel, plantee a la filosofia 

problemas de este tenor: épor qué y para qué la técnica?, 

cuál es su naturaleza?, cqué relación guarda como tecnología 
con la ciencia?, 
qué nexos tiene con la producción material, 
la sociedad civil y el poder?, en qué relación se halla con 

principios, fines y valores, y, en particular, con los morales?
Estos problemas, y otros no menos importantes, exigen a la 

filosofía una urgente clarificación en cuanto que a ella 
corresponde ocuparse del hombre que crea o usa la técnica; 
del conocimiento -la ciencia en su nivel más alto- en que se 

basa; de la sociedad en la que su desarrollo se ve estimulado, 
obstaculizado o pervertido; de los valores -sociales, morales,
políticos e incluso estéticos-a los que aparece vinculada. Se 

ha pretendido escapar a ese tratamiento filosófico partiendo 
de la premisa de que la técnica es una esfera autónoma, 
autosuficiente, que no reconoce más fines o valores que los 
Suyos propios: el de la efectividad o eficiencia. Pero lo cierto 
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es que las lamadas de la técnica a la filosofía son ya Irecuentes y bastante ruidosas, aunque no por ello siempreescuchadas. Más bien cabría decir que la pesada cargateoricista, que durante siglos ha arrastrado la filosotja OcCidental, la ha hecho permanecer sorda a esas llamadas y que sólo en nuestra época, con Spengler, Heidegger Bogdanov, Gramsci, Habermas y Marcuse, se han abierto 
algunas puertas filosóficas a ellas. A las que se suman las abiertas por los filósofos de lengua española Ortega y Gasset, 
plonero en este campo; Juan David García-Baca; y Carlos 
Faris, en España; y Ernesto Mayz Vallenillay Mario Bunge, en 

América Latina.

adolo sa7Cnez vazquez 

ctórica c inmutable que se cifraría en la voluntad

oder (Mayz Vallenilla). 

amente, hay filósofos de la ciencia
humana

ahistórica 

e 
inmutable 

que no cargan con 

nportancia de la 
aplicación del conocimiento científico. Con ello 

écnicartan, es cierto, la relación entre teoría y práctica (de 

variante), pero en esta relación la 

sólo ven lai semejantes premisas, pero 

acía corresponde a l teoría que determina la práctica y 

lógica propia, autónoma, al margen de la historia y la 

inmanente, la hace aséptica o neutra ideológicamente, lo que 

la técnica 
sería una 

la 
prima

teoricista, la técnica-como la ciencia en que se basa- tiene

ales. Y, como en la ciencia, esa lógica interna, 

ce ésta a la aplicación de ella. En esta concepción 

una 

Todos los filósofos nombrados se ocupan de la Lécnica por 
motivos diferentes; explican de distinta manera su naturaleza 
y sus relaciones con la ciencia, el poder y la sociedad, y no 
ven con los mismos ojos la conjunción de sus lados positivos 
y negativos, de su creatividad y destructividad. Sin embargo, 
todos ellos coinciden en afirmar que la técnica no es algo 
accidentalo marginal en la existencia humana, aunque
conciban esa esencialidad desde enfoques filosóficos 
distintos, que van desde el antropológico más abstracto al 
concreto del hombre en su despliegue histórico-social. 

En contraste con esta magra cosecha filosófica, destaca la 
abundancia de estudios contemporáneos de economistas, 
sociólogos, ingenieros, psicólogos. Perojusto es reconocer 
que, en contraste con la carga especulativa que suelen 

arrastrar los filósofos, los científicos sociales y tecnólogos 
tienden a moverse en un vacío ideológico, desligados de 
supuestos filosóficos, lo que los conduce con frecuencia a un 
tratamiento empirista en el que desaparecen los fines, valores 
o intereses que un enfoque filosófico ha de sacar a la luz. Sin 
embargo, que la filosofía haya marginado de su quehacer el 

comportamiento técnico del hombre puede comprenderse 
-como hemos venido apuntando- por su ceguera proverbial 
para la práctica que campea a lo largo de su historia. Y, 
Cuando se reconoce su importancia, no se libra de la 
especulación, ya sea que se le haga tributaria de premisas ontológicas, como forma de ocultamiento del ser 
(Heidegger), o de las antropológicas, de una naturaleza 

ciedad reales

ia exime de toda responsabilidad por los riesgos y 

consecuencias para la existencia humana.

1 

Sortear esos riesgos y consecuencias exige opciones que 

pudieran buscarse: a) en otros tipos de técnicas (como

pretende Marcuse), 6) en el uso humano de ella al ser 

controlada socialmente desde otros fines y valores, y c) en su 
cautelosa suspensión cuando sus resultados ominosos soon 
imprevisibles o incontrolables. 

Pero esa solución se vuelve imposible: ontológicamente, si el 
destino del hombre-y de su técnica- se pone fuera de él, en 

manos del ser; antropológicamente, si la negatividad de la 
técnica se inscribe en una naturaleza inmutable del hombre; y 
cientificamente (o más bien, en una filosofia cientifista), si a la 
técnica-como a la ciencia que aplica- se le atribuye una 

lógica propia, interna, al margen de los fines y valores que dominan en la historia y la sociedad en que se desarrolla. Y 
aunque en esta concepción-tecnicista a la vez-se reconocen 
Sus efectos negativos para la existencia humana, éstos se 
consideran exteYnos a su lógica inmanente o connaturales a 

su desarrollo necesario. Ciertamente, con esta concepción, la 
tecnica ya no se presenta tributaria de algo exterior a ella: cl 
Ser o la naturaleza humana. Pero, al orientarse las relaciones 
entre técrnica y sociedad en una sola dirección -la que 
impone la técnica--, se llega a la conclusión de que su 
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desarrollo autónomo e irresistible, no sólo configura y 
domina a la naturaleza, sino también al hombre, lo que 
conduce a legitimar el poder de los expertos o dueños de la 

Lécnica, o sea, la tecnocracia. 

adolosanchezvázquez

lo iene consecuencias eciente esarrollo productivo 

el trabajador, sino también para la naturaleza. 

que el progreso tecnológico uene un 
ncga 

sabemos muy bien 

Hoy 

NO se trata, pues, de concepciones inocentes, ya que en 

ellas estáá en juego la posibilidad de la alternativa que somnete

la técnica a un control social, democráüco, o de la que 

reduce su control al estrecho círculo de los tecnócratas. Y 

lado 

perverso, 

inhumano, pero en grado mucho nás alto que 
conoció y previó Marx. Y hemos comenzado a saber 

én lo que Marx no podía prever al propugnar, para una 
tamb 

nuevasociedad, 

nte que la pretension de imponer la sujeción total de la 

natura

amenaza la existencia misma del hombre. Los 

capitalista 
desarrollao como en las sociedades de lo que se 

ad, el libre, y por tanto irrefrenable, 

mientras las concepciones especulativas-ontológicas o 

antropológicas- ven en la técnica intrínsecamente perversa, o 

en su uso perverso, un mal necesario determinado por el ser 

o la naturaleza humana, la visión tecnicista de la técnica le 

asigna un valor propio -la eficiencia-que se impone sobre 

cualquier otro, justificando así el poder de la tecnocracia. 

volvimiento de las fuerzas producivas. Hoy 

evidente

conocidos -tanto en los países desastres ecológicos 

llamó el socialismo real, 

naíses del Tercer Mundo- demuestran que el dominio del 

hombre sobre la naturaleza no puede ser ilimitado, pues su 

expansión irrefrenada viene a destruir la base natural,

indispensable, de la exislencia humana. Esto significa que el 

antropocentrismo uene que ser revisado para poner en 

armonía las relaciones entre el hombre y la naturaleza. Ello 

exige trazar límites al dominio del hombre sobre ella o, más 
exactamente, dominar ese dominio para ponerló

efectivamente a su servicio, lo cual requiere, asimismo, poner

límites al desarrollo tecnológico que la visión occidental, 

capitalista, orienta hacia la producción y el consumo

ilimitados. Este dominio humano sobre el dominio que la 
técnica ejerce no implica en modo alguno la renuncia a ella. 
sino su control social, democráico. Ahora bien, para que ese 
control sea factible, se requiere una transformación radical
de la sociedad en la que rigen la explotación, el lucro y el 

egoísmo, a fin de que el interés común-y no el particular de 

la clase que domina económica y políicamente-prevalezca 
en las relaciones humanas.

desastres de los que no se libran los 

8 

Podría desprenderse de todo esto la necesidad de concebir la 

técnica, centrándola en el hombre, como ser histórico-social 

que sólo se afirma humanamente en su relación de dominio,

crecientee ilimitado, con la naturaleza, dominio que se 

expresaría, a la vez, en el doble desarrollo de la razón y las 

fuerzas producivas. Esta concepción del hombre como dueño

y señor en sus relaciones con la naturaleza tiene su raíz en el 

humanismo burgués que, desde el Renacimiento, se despliega 

en la Ilustración. Ahora bien, esa concepción proclamada 
abiertamente por Descartes en su Discurso del método

impregna incluso el pensamiento de Marx cuando, en El 

manifiesto comunista, aplaude ese desarrollo, lo que ha dado 

lugar a que ciertos marxistas lo interpreten en términos

productivistas. Aunque históricamente esc dominio del 

hombre se mueve por un interés particular, de clase -el 

lucro-, que beneficia sobre todo a la burguesía, se trata de 

un dominio gracias a la cienciay la técnica, cuyos beneficios 
se extenderán algún día, según Marx, a la sociedad entera

Cuando la revolución instaure las nuevas relaciones de 

producción que habrán de asegurar el libre e ilimitado 
desenvolvimiento de las fuerzas productivas. 

Hoy sabemos, mejor que Marx, lo que él ya había atisbado, 
si no en El manifiesto., sí en El capital; a saber, que ese 

Lo anterior demuestra hasta qué punto se hace necesario, 

en nuestro tiempo, esclarecer la dimensión técnica, la 

relación del hombre con la naturaleza, su verdadero carácter 
autónomo o heterónomo y, en consecuencia, comprender 
que el dominio técnico sobre la naturaleza tiene que dejar de 

Ser una amenaza para el hombre, lo cual sólo puede lograrse
S1 éste logra dominar su propio dominio. Pero, para llegar a 

Semejante esclarecimiento y comprensión, hay que dejar a un 
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tecnica, porque la esencia de ella-diríamos parafraseando a 
ieidegger- no es técnica, sino humana, social. 

adolfosanchezvazquez

que ue caer en la disolución historicista o Ciertamente, no hay 

ciologista 
de la cnica, ya que ésta es esencial en el 

shre, como ser de la praxis, y la técnica-como hemos 

recalcaalcado-es un componente de ella. Ahora bien, el lugar 
El concepto de técnica no puede separarse del de praxis 
como actividad práctica, transformadora, con la que el 

hombre se hace -o deshace- ante la naturaleza, es decir, 

la vida humana, el modo como la afecta, sus 
que 

ocupa
en l. 

efectos
socialcs, no están inscritos en una esencia intemporai, 

abstracta, sino que son poslDilldades humanas que se realizan

históricamente y en 
condiclones sociales dadas. Podemo: 

sCribir, por ello, la caracterización de la técnica como 

dimensión trascendenlal del Ser humano (Carlos París),
iustamente porque el hombre, con su praxis, trasciende el1 
mundo natural y e trasciende a si mismo como ser natural.

En esta autotrascendencia se da la posibilidad de que se 

afirme, pero también de que se niegue, sin que esta negación

lo rebaje a un plano puramente natural o animal. Es el 
Dropiohombre-como "ser natural humano" (Marx)- el que 

despliega su potencial trascendental en un sentido u otro, o 

sea, humarnizándose o deshumanizándose a sí mismo. Pero,

en verdad, sólo despliega unou otro en determinada 
situación concreta histórico-social. 

afirma o niega su propia naturaleza. Como ser de la praxis, el 
sujeto técnico se vale del conocimiento de la realidady 

produce los instrunentos con los que puede transformarla. 
El conocimiento sirve de base a esa producción y ésta a su vez 

impulsa ese saber (o ciencia). Con su técnica, el hombre 

responde a la necesidad de trascender su propio ser natural 
(Carlos París), pero el modo de trascenderla en esa empresa

técnica es histórico y social. Aunque no pucde ignorarse que 
la técnica -comola ciencia-tiene una lógica interna, propia,
cuyas fases no se pueden saltar, esa lógica no puede 

desligarse del contexto social en el que se presenta, no sólo 

porque éste, históricanente, puede retardar o acelerar su 

desarrollo, sino también por la dirección -humanizante o 

deshumanizante-que puede imprimirle. 
La historia real, en este punto como en otros, es 

alcccionadora. Así cono una sociedad -la antigua esclavista 
griega-que no conoce la cxigencia de desarrollar la 
producción material -y en la que prevalecen la exaltación de 
la contemplación, del ocio, con cl consiguiente desprecio por 
el trabajo físico- no puede dejar de bloquear mental y 
socialmente cl desarrollo cicntífico-técnico, como han 
demostrado Schully Magallacs-Villena, cl contexto social
moderno que exige un descnvolvimiento incesante de las 
fuerzas productivas es decisivo para el creciente desarrollo de 
la ciencia y la técnica. Si esto cs así, la cuestión de la técnica
no pucde aislarse del tipo de organización social quc la 
impulsa o bloquea. Y en haber puesto de relicve esta 
dimensióón social frente a tantas concepciones cspeculativas o 
tecnicistas está una de las aportacioncs filosóficas más 
fecundas de Carlos París.

10 

Que la técnica y sus productos se vuelven contra el hombre, 
al no disponer del control necesario sobre ellos, es lo propiodel fenómeno de la enajenación, tan convincentemente 
expuesto por el joven Marx con respecto a la actividad del 
obrero, a los productos de su trabajo y a sus relaciones con 
los demás. Como en toda forma de enajenación, la técnica 
-o, más exactamente, cierta técnicao uso de ella-se erigecomo un poder extraño que se impone al hombre,
convirtiéndolo en simple cosa, medio o instrumento. Pero no 
se trata sólo de que tenga consecuencias extrañas, noo 
deseadas o imposibles, hoy por hoy, de prevero controlar, sino de los efectos de una técnica necesariamente perversa por su naturaleza intrínseca. Lo que claramente se pone de 
manifiesto en nuestros días es que el desarrollo tecnológico alcanza, junto a las cuotas más altas de creatividad, los nivelesmás elevados de potencial destructivo. Si no obstante esa creatividad, o más bien por ella, la técnica se ha trocado en 
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una amenaza para la existencia humana, ino valdría la pena 

ratar de vivir sin ella? Pero no puede renunciarse a la técnica

como si fuera un capítulo accidental de la historia humana

que podría cerrarse, 
retornando a una fase premoderna en la 

que la naturaleza -integrada con el hombre y los dioses en la 

totalidad del cosmos- dejara de ser lo que ha sido desde la 

modernidad: objeto de conquista para el hombre. El hecho 

de que la técnica moderna esté asociada con el 

antropocentrismo de la civilización 
occidental no autoriza a 

cierto naturalismo que, como reverso de ese 

antropocentrismo, pone en el centro a la naturaleza como 

dueia y serñora, incluso como sujeto moral yjurídico 

independiente del hombre. Pero hoy no es posible, ni la 

integración premoderna de hombre y naturaleza en un todo 

que los trascienda, ni el señorío o independencia 

supuestamente posmodernos de la naturaleza respecto del 

hombre. En la técnica se pone de manifiesto una relación

indisoluble entre el hombre y la naturaleza, y de lo que se 

trata es de alcanzar la armonía que el antropocentrismo 

occidental ha socavado, pero que puede ser socavada

también por un naturalismo absoluto. Vivimos en un mundo

en el que la técnica se presenta con su doble faz de 

creatividad y destructividad. En ambos casos vivimos-o 

malvivimos-de, con y por ella, entendida como una 

dimensión esencial del hombre que, por tanto, no puede 

eudir y menos aún abolir, aunque sí puede y debe orientarla 

en un sentido u otro, desde su circunstancia histórica y social, 
en la medida en que el dominio técnico sobre la naturaleza y 

los hombres se convierte en el dominio del hombre sobre la 

adolfo sánchez vázquez 

strumenental? No es acaso el fin -y no el medio o 

umento-el que pued y debe ser calificado 

ins nte? En verdad no hay fines que no puedan ser 

mente, pero esto no significa que los medios

vista moral o que su 

sean 

ferentes
desde el punto de 

alificación 
desde ese punto de vista esté inscrita en "el fin 

mor 

ificados moralme 

HIROSHIMA| 
calif

lqueljustifi 

los medio Ahora bien, ni los medios son 

moralmente, ni basta el fin para 
ros o asépticos 

iustificarlos, por muy eticientes que sean, como lo fueron

écnicamente-las 
camaras nazis de gases, los bombardeos 

nucleares a Nagasaki e Hiroshima, las torturas físicas y 

Dsíquicas para 
obtener contesiones en los procesos de Moscú

o la defoliación de los campos en là guerra de Vietnam. Y 

atingue los fines fueran válidos -lo que no sucede, por 

supuesto, en los casos citados-y se apelara a medios

eficientes para ellos, la caliticación moral de esos medios no 

dependería exclusivamente de esos fines y medios, sino de las 

consecuencias sociales que tuvieran y que, en ciertos casos, se 

volverían contra los fines que los medios empleados 

pretendían servir. Pero si la calificación moral de la técnica

no está simplemente en los fines, a los que remite su 

condición instrumental, ni tampoco en esta condición, en su 

eficiencia, el sujeto técnico no puede desentenderse de las 

consecuencias de su actividad o circunscribir ésta, desde el 

punto de vista mora, a las intenciones que se anidan en su 

interioridad. Cierto es también que, justamente por ser 
moral, su calificación ha de tomar en cuenta lo que sucede en 

esa interioridad, o sea, el grado de conciencia y libertad con 

que se conporta, pero no entendida como un reducto 

aislado, ya que ese comportamiento se presenta en 

condiciones sociales determinadas, generadoras de ciertos

principios y valores que el sujeto asume libre y 
conscientemente a partir de ese condicionamiento. Se 
plantea, entonces, el problema crucial de la responsabilidad 
moral imputable al sujeto técnico que actúa de un modo u 

técnica.

11 

Si vivimos en un mundo tecnificado que modela nuestras 
formas de existencia, y del que no podemos escapar, se hace 
necesario plantear la cuestión de las relaciones entre técnica y moral. Esta cuestión es pertinente, ya que, como forma de 
comportamiento humano, la técnica pone en juego nuestra 
conducta hacia nosotros mismos y hacia los demás. Pero, èno se sustrae la técnica a esa dimensión moral dada su condición 

otro.

Ahora bien, de acuerdo con lo que antes se ha establecido, 

la responsabilidad moral se plantea en relación con los 
electos de los actos de los sujetos técnicos (individuales o 

colectivos), realizados en determinadas circunstancias que los 
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condicionan, pero sin abolir cierto grado de conciencia y 
libertad. En concordancia con la naturaleza de la técnica
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medios pueden desnaturai 

ele 
ados e decidirse por una tecnica intrínsicamente Ciertamente, decidirse por 

incluso anular los fines -por 

respeciva, esos cfectos o consecuencias son de tres upos: a) 
aparezcan-que 

se pretenden servir. 

Ctectos necesaria e intrínsicamente negativos, como los 

propios de la técnica bélica nuclear; b) efectos ambivalentes, 

de acuerdo con la doble naturaleza de una misma técnica

supone ya elegir determinado fin y con una 

to mayor cuantoo 
firmcza tanto mayor

onen en práctica. 

más eficientes sean los medios
Ahora bien, cuando se trata de una 

(como sucede con la técnica productiva, química, informática 

O robótica); y c) efectos incontrolables o imprevisibles (como 

los de las técnicas, por ejemplo, de manipulación genética). 

La responsabilidad moral variará en cada uno de esos tipos

de efectos. En el primer caso, el técnico no podrá eludir la 

responsabilidad que comienza con la planeación misma, ya 

que las consecuencias no pueden ser otras que las negativas 

que tiene necesaria, intrínsicamente, la opción asumida. En cl 

segundo caso, será responsable moralmente de las 

consecuencias de cierto uso de la técnica que, dado su 

carácter ambivalente, no deriva forzosa e inevitablemente de 

que es 
una 

opción idcológica, moral. Por úlümo, en el caso 

incontrol 

oplar por detene o continuarlas tampoco 

técnica

mbivalente, la opcion por un uso u otro de ella no es 

le cuestión de eficiencia, sino 
mente

técnica o una simple

de 
écnicas cuyos

efecto sociales son imprevisibles o 

mente
técni de eficiencia (la opción técnica 

es asunto purame

más bien proseguirlas) sino que es también una 

n deológica o moral. Esta desatención a los efectos 

sOciales que tiene, O puede tener, descansa en la separación 

de la ciencia y la tëcnica, por un lado; y su aplicación, por 

otro. En una época en la que el potencial destructivo 

científico-técnico ha alcanzado indices terribles, no se puede

sOstener la inocencia de ciencias y técnicas puras, sobre todo 

cuando por su propia 
naturaleza sólo pueden mostrar en la 

vida real un rostro destructivo. 

Pero la responsabilidad moral de los sujetos técnicos

(individuales o colectivos) no puede plantearse al margen del 

sistema de relaciones sociales en el que actúan y en el que la 

técnica tiene determinados efectos en las formas de vida de 

los hombres. Las implicaciones morales de ciertas técnicas: 

productiva, nuclear, biomédica, genética, informáica, 

robótica, etcétera, se dejan sentir, en definitiva, en cuanto

que, en lugar de servir al ser humano, lo dominan y 

convierten de fin en medio (conversión que para Kant era la 

negación de la moral misma). Pero, ante esas consecuencias, 

no hay que atender sólo las decisiones de los sujetos, sino 

también el sistema que, de acuerdo con su naturaleza y sus 

intereses, necesita la producción y el uso de semejantes 

tecnicas. No se trata, pues -insistamos una vez más-, de 

repudiar la técnica en general, sino aquclla intrínsicamente 

Perversa o el uso perverso de clla. Y ese repudio alcanza 

ambién el sistema en el que -no dé un modo casual, sino 

ccesario-se produce y se usa esa técnica. Esa produccion y 

4SO entrañan cierta dimensión moral. Y, aunque en el 

ella. Por úlimo, cuando sus efectos son imprevisibles, la 

responsabilidad moral del sujeto está en provocarlos con su 

actividad sin el conocimiento y el control necesarios. 

En ninguno de los casos mencionados puede eludirse la 

responsabilidad moral correspondiente arguyendo que ésta 

se reduce a hacer bien las cosas, es decir, a realizar el valor

propio de la técnica, su eficiencia, desentendiéndose de los 

riesgos, daños o consecuencias que supuestamente han de ser 

juzgados conforme a fines o valores ajenos a su 

funcionalidad. Y aunque se reconozca que la técnica, por su 

condición instrumental, puede servir a otros fines o valores, 

ni éstos ni los efectos sociales provocados por ella pertenecen 

a la esencia de la técnica. La técnica en cuanto tal -se dice 

también- es aséptica o neutra moralmente y el técnico sólo 

tiene compromisos con su valor o fin propio. En cuanto a sus 

efectos, sólo le interesan los que prueban prácticamente la 

realización de ese fin o valor. Esta posición con la que se 

pretendejustificar su no responsabilidad o, más exactamente, 

su irresponsabilidad moral tiene por base una separación 

entre medios y fines que, como hemos visto, no puede

sostenerse. Y no sólo por la imposibilidad de esta separación, 

dado que elegir el medio-por ejemplo, en las técnicas de 
exterminio nazis- es elegir el fin, sino también porque los 



52 
53 

Cntorno de esas condiciones el sujeto técnico tenga una 

TCSponsabilidad noral cn cuanto que decide y actúa libre y 

Conscieniemente, la cuestión de la técnica no cs asunto

piramcnte individual o de grupo, sino social. Ahora bien, c 

Convencinicnto de que, por las consecuencias soCiales que 
hay que asumir, la Iérnica que las provoca no cs neutra 
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redentores", en Anthropos, Barcelona, 

del hombre- está vinculado necesariamente a la forna de 

organización social, bicn como sistema actual de explotación 

y enajcnación que hace del homnbre un simple ncdio,

Instruncnto o cosa, bien como sistema cn que el hombre cs 

un fin en sí mismo, al ofrecerle una vida más digna y libre, 
másjusta y solidaria. De donde resulta que cl imperativo 

moral de resistirse hoy a producir una técnica perversa o a 

rechazar el uso deshumanizante de ella, o de ser cautcloso 
Cemos

Cuando sus cfectos son imprevisibles, desemboca en cl 

imperativo político de transformar el sistema social cn cl que 

la técnica tiene -por la estructura misma de ese sistcma- 

semcjante naturaleza y tales cfectos negativos en nuesira MEMORIA
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EL SOCIALISMO 

nuy mauro mai+ni

inmensa 
cuestiones aparentem 

diente,
de que 

el socia 

savoría de la humanidad, para la cual la solución de 

mente elementales sigue todavía
socialismo no ha sido más q 

ruy mauro marin 
una 

ocación 
de quienesno habían comprendido que la 

nord 
destino 

de Brasil busca ingresar a ella todos los días, 

prósperas dels sur, para descubrir, en las favelas de 

historia ha equ a terminado. Para esa humanidad explotada y 

ente, 
la 

historia r no ha siquiera comenzado. El campesino 

a crisis a la que ingresaron, a mediados de la década

pasada, los regímenes socialistas europeos puede ser 

objeto de dos consideraciones. La primera consiste en no 

perder de vista que esa crisis es parte de un proceso teórico y 

práctico, en el cual se articulan los distintos movimientos quc, 

en el plano de las ideas y de la lucha social y política, 

realizaron la crítica del capitalismo, como modo de 

organización de la vida social. De Sismondi a la izquicrda

ricardiana, de Owen a Marx, de Kautsky y Flilferding a Lenin, 

Rosa Luxemburgo, Trotsky y Gramsci, la teoría socialista 

desnudó los fundamentos de la economía capitalista y de la 

sociedad burguesa, evidenció la perversidad estructural y la 

expropiación del trabajo social que ellas propician y armó 

ideológicamente a los pueblos que lucharon contra aquello.Y 
han sido muchos esos pueblos, desde los obreros parisinos de 

1871 y los destacamentos obrero-campesinos de Rusia hasta 

las masas expoliadas de China, Cuba, Vietnam, Angola, 

Nicaragua 
Más de un tercio de la humanidad optó, en su momento, 

por el rechazo al capitalismo y en pro de un desarrollo social 
orientado a la supresión de las desigualdades de clasc y la 

implantación de una democracia radical de masas. Bajo esas 

consignas, y soportando el aislamiento y las agresiones internacionales, aun 

amontonándos en los paus-de-ar que lo conducen a las 

regiones más 

Río o 
de. São Paulo, que la enturada continúa siéndole negada. 

La segunda 
ideración, referente a lo que pasa en el 

ndo socialista, implica preguntarse si la crisis del llamado 

"socialismo real, o mas precisamente europeo, invalida y 

none fin a esa búsqueda de formas superiores de 

organización social, a la que asistimos hace casi dos siglos, o 

si representa
uno más de esos momentos de autocríica

radical que jalonan la historia del socialismo y que le han 

permitido resurgir
con una creatividad renovada. Fue así, tras 

la derrota de la Comuna de París y la disolución de la 

Internacional de Trabajadores, que daría luego lugar a la 

difusión del socialismo en Europa y la fundación de la 

Segunda Internacional. Fue así cuando, frente a los sucesos 

de la prinmera guerra mundial y la división de la 

Internacional, se asistió a la primera revolución socialista

victoriosa en Europa y a la creación de la Internacional

Comunista. Fue así, después de Yalta, cuando, rebelándose 

contra los límites que trataba de imponerles el compromiso 

establecido entre norteamericanos y soviéticos, los yugoslavos 

y los chinos proclamaron su derecho a la revolución 

socialista. Fue así en América Latina, hasta que el pueblo 

cubano diese al traste con improbabilidades teóricas y 

geográficas, y en todo el mundo, hasta que Vietnam señalara 

con el dedo la desnudez del imperialismo.

orque lo sabía, Marx pudo comparar la revolución

SoCialista con el topo que pasa buena parte de su vida 

rabajando las entrañas de la tierra. Es por ello tambien que, 

c un periodo como éste, Marx afilaba el arma de su critica, 

caicandose a su obra mayor, al tiempo que se comprometia

Leramente con las nuevas formas que asunnía entonces el 

aesarrollo del socialismo en Europa con los particdos obreros

Ruy Mauro Marini So- partuiendo de un retraso económico y social sin paralelo entre 

ciólogo y politólogo las potencias occidentales, la Unión Soviética conquistó en 

brasileo. Fundador de poco más de treinta años una posición destacada en el 
la teoría marxista de la 

dependencia. Miembro 
del CELA, de la Facul-

escenario mundial. En todos los países quc tomaron ese 

rumbo, las necesidades básicas de la población en materia de 

tad de Cienias Políticaseducación, salud y alimentación se han visto satislcclias, S y Sociales de la UNAM. acabaron las hambrunas y el desempleo.Su más reciente libro es 
Aménca Latina: democra- No representa, pues, una tarea simple borrar el sociaiide la memoria de los pucblos y mucho menos convencC a 
cia e integración. 
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may 
I. EL SOCIALISMO COMO PROCESO HISTÖRICO

al. aunque 
sea alli donde el comem, V en 

inpulsa con más fuera 

ecial

el 
omercio

cxierior, 

ollo,
cs 

decir,
en InglateTTa el capilalisno engendrará El nodo por el cual sc tiende a plantear actualmente la 

cucstión del capitalismo y del socialismo, como si se tratara 

de dos sistemas abstractos, disociados de los procesos de la 

lucha de clases y susceptibles de comparación en términos de 

pragmatismo y eficiencia, es totalmente engañoso. Ese 

procedimiento ignora os intereses rales que inspiran a los dos 

sistemas y hace caso omiso de su historicidad. 

Ello nada ticne que ver con el punto de vista de Marx, que 

vinculó cl socialisno con la emancipación de la clase 

rabajadora y lo concibió como una nueva etapa histórica. 

Dicha ctapa correspondería a la recuperación de un nivel 

superior de la propedad indiaidual, la cual representa el acto 

supremo de afirmación del hombre frente al mundo que lo 

cerca y es tanto más efectiva cuanto más elevado sea cl grado

de cooperaaón en quc se basa.' No fue ése tampoco el 

enfoque adoptado por Lenin, quien, partiendo dc la noción

del socialismo como hecho histórico, lo asumía como una de 

nital 

comercial, 

aunque 

sea allí 

fenómenos que lo conduirán a su damente los f 

gusa, que 

áculosque 
le opone

más Fsos fenómenos 
son. primero, la rrnolurón 

madurauc le permitirá a los ducños del capital abatir ks 

cl vicjo mundo feudal y crear los 

mecanismos de 

aCO mOdo de 
producción; y, hiego, 1 

eera la 
metamorfosis de 

protección y estímulo al desenvolvimiento di 

: y. Juego. la raolurión industnal 
de la industria man1ufacturera en 

fabril y lleva al capital industrial a subordinar a si las 
indhustria 

demás
formas de capilal 

existentes. 

Durame la fase 
manulacturera, 

tiene ugar la 

transformación
masiva cie a propirdad prvadaindivrdual 

fruto del trabajo proplo,
en propirdad privadacapitalista, 

mediante la cxproPlaCion 
de los pequeños productores 

rurales y urbanos por la burguesia y la conversión de éstos en 

trabajadores 
asalariados, torzados a vender en el mercado su 

fuerza de trabajo. a ganancia deja progresivamente de ser el 

resultado de transterencias de valor propiciadas por 

relaciones 
mercantiles que se ctectuaban entre diferentes 

modos de producción, para derivarse de la parte del 

producto del trabajo que es apropiada por el capitalista 

En otros términos, la ganancia, en sus disintas formas. no 

es ya sino la forma aparente que reviste el fruto de la 

explotación del trabajo llevada a cabo por el capital 

industrial, i.e., la plusvalía. Esta nace, esencialmente, de a 

prolongación del tiempo de trabajo más allá del üempo

necesario para que el obrero reproduzca el vakor de su fuerza 

de trabajo, cristalizando en la plusvalía absoluta. Pero, deuie 

un prinipio, como o demuestra la cooperación nanutacturra 

la plusvalía se produce también bajo su forma relatuva, es 

decir, mediante la reducción del tiempo de trabajo ncorsao 

a la reproducción del valor de la fuera de trabao"

El capital comercial podía convivir con distintos nxka ik 

producción, ya que cra en la esfera de la circulacion donwie we 

aproplaba del fruto del trabajo ajenò. Fse no sera el cauo el 

aplal industrial, el cual opera en el planode la prwfx 
hn 

ecesita crear alli una organización ecomimuaeyeta

Oprende así que, cn la nedida cn que 
se totaeie la 

las caracteristicas centrales de la nueva cra en que entrara la 

humanidad y quc él definía como la era del imperialismoy de 

las revoluciones proletarias trunfantes.2
Si las cosas se plantean asi, es decir, si asumimos el punto

de vista desde el cual la historia se nos aparece como el 

desarollo de formas de organización y convrivencia social que 
tienden a la plena emanipación del hombre, es útil recurrir al 

análisis del socialismo, con base en la analogía y el contraste, 
en relación con la era histórica que lo precede, vale decir, la 
era capilalista. Ello nos permitirá captar sus diferencias más 
marcadas en relación con éta y acercarnos, por ende, a lo 

que constituye su naturaleza más profundda. 

El capitalismo y lu raolurión burguesa 

Configurándose a mediados del siglo XVI, la era capitalista 
no consagra de partida la hegenonía de la forma del capitalque le conferiría después sus principales atributos: el capital industrial, el cual reviste entonces el carácter de capital nanufacturero. Este se encuentra todavía subordinado al 
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Durguesía 
manufacturera, 

el capitalismo se vaya 
volviendo 

Incompatible con el modo feudal de 
produccionyacabe por

postular la 
transformación 

de éste. Pero se enuende también

que la revolución burguesa, que 
conduce a la conquista de 

Estado por la burguesía para 
procedera 

esa transtormación, 

Sólo pueda tener lugar una vez que el 
desarrollo capitalista se 

encuentre ya 
relativamente 

avanzado. 

E lo que se verá en Inglaterra, 
a 

mediados del siglo XVII 

en el periodo que se 
extiende entre la 

revolución de 1618. 

que dio origen a la dictadura 

cromwelliana, y la llamada

"revolución gloriosa" de 
1688-1689, que 

instauró la 

monarquía 
constitucional y la convirtió en expresión 

institucional de la alianza de clases entre la burguesía y la 

nobleza feudal, o la fracción aburguesada 
de ésta. Tal alianza 

se fue depurando, 
hasta llegar-con el predominio de la 

Cámara de los Comunes sobre la de los Lores- a la 

cristalización de la hegemonía burguesa en el bloque

dominante. 
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uy mauromaiini

medio de estucrzos por contormar un nuevo

za. 
En 

medio d 

inante,
la burguesía lanzar al país a la inestabilidad

radicalización de las luchas de clases por casi un 
bloquedomin:

política 
y la 

radicalización

de las 

siglo, hast 

Estos

rocesos, de cierto

1871 
sta la 

derrota de los obreros de París en 1871.
e modo paradigmáicos, se COMMUNE

DE PARIS 

Alemania, a mediados
del siglo XI 

Alemaniain de la clase a la nobleza, la cual restringe su 

mplementan 

con el de la, frustrada revolución burguesa en 

I siglo XIX, que culmina con la 

suDllo a un marco signado por el militarismo y la 

necesida

ad de conquistar mercados exteriores. Todos ellos

están

ostrando que la afirmaci ión del capitalismo en su 

espacio

políticos diver

originario, Europa, se tradujo en procesos sociales y 

sificados, que se realizaron en diferentes 

nentos históricos y se basaron en distintas alianzas de 

mediante el cual la burguesía 
clases. Si nsideramos el modo 

modo de producción en los Estados Unidos y América

Latina, tendríamos ante nosotros un mosaico de situaciones 

e Sólo con una elevada abstracción pueden tratarse como 

fenómenos de una misma cepa.

Lo que importa señalar aquí es que el periodo de transición 

del capitalismo se extendió por más de dos siglos y sólo fue superado 

una vez establecida la dominación burgesa y concluida la 

revolución industrial. En ese lapso, el capitalismo ensayó

distintas formas políticas, centradas en torno a la idea de la 

democracia representativa, y promovió una revolución 

culural que consagró algunos conceptos claves: 

individualismo, representación política, mercado, progreso, 
ciencia. A partir de la segunda mitad del siglo XIX, la historia

se convierte, de hecho, en historia del capitalismo, converido 

en sistema universal, y el horizonte del pensamiento humano

corresponde cada vez más al marco que le fija el mundo burgués.

se 
onvirtió en clase minante e impuso nacionalmente su 

Por las mismas fechas en que 
tiene lugar en Inglaterra la 

revolución burguesa, Francia enfrenta una guerra civil, en la 

que se enfrentan dos fracciones de la nobleza. La burguesía 

emergente participa en ese proceso
dividida. El resultacdo de 

la Fronda es el fortalecimiento del poder real, el cual,

ubicándose sobre los conflictos de clase, encarna en la 

monarquía absoluta de Luis XIv. Esta, sustentando con una 

mano los privilegios feudales, concede con la otra beneficios

a la burguesía, mediante una política industrializadora y 

proteccionista. 
Durante un siglo, mientras la burguesía francesa se ajusta al 

marco que le fue trazado -las manufacturas de Estado, e 
comercio ulramarino y la administración estatal y feudal 
los campesinos siguen oprimidos por un sistema cada vez 
más parasitario y las ciudades ven crecer a los pequeños
comerciantes y artesanos, al lado de una masa de 
profesionistas carentes de perspectivas. La revolución de 
1789 forzará a la dirccción burguesa a aliarse, en un primer momento, con esas clases y fracciones de clase que, planteando reivindicaciones sociales y políticas que rebasancon mucho los intereses específicamente burgueses, la impulsan a llevar hasta el límite el enfrentamiento con la 

El socialismo como periodo de transición 

El socialismo puede entenderse como el periodo de 

ransición hacia una nueva era histórica y se caracteriza por la 

Superación de la propicdad privada en favor de una nueva

torma de propiedad individual, basada en la socialización de 
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los medios de producción. Ello corresponde, en el planopolítico, a una democracia ampliada y participativa, referida a la inmensa mayoría de la sociedad. 
Siendo un periodo de transición, el socialismo es también ya parte integrante de esa nueva era histórica, del mismomodo que el capitalismo comercial y manufacturero integran la historia general del capitalismo. No procede, pues, 

considerarlo como simple articulación de modos de 
producción, como pretende el marxismo estructuralista 
francés, así como algunos tecóricos latinoamericanos. Un 
periodo de transición tiene que verse a partir de lo nuevo, del 
modo de producción que está surgiendo, y lo hace, no mediante la 
combinación con los que lo preceden, sino principalmente a 
través del enfrentamiento y la lucha en contra de éstos. La 
historia de ese periodo es la de los éxitos y fracasos del nuevo 
modo de producción y de la clase que lo representa, en su 

proyección hacia el futuro. 
Si se trata del socialismo, es aún más verdadero. En efecto,

el capitalismo, cuyo fundamento es una variante de la 

propiedad privada, inicia su existencia dentro del modo de 
producción feudal. Se requiere cierto tiempo para que el 

orden feudal se presente como obstáculo para su desarrollo. 
Sólo entonces la revolución burguesa, la conquista del poder, 
se plantea como ineludible. Y, aún así, si las condiciones 

sociales existentes dificultan que ésta se concrete, el 

capitalismo puede seguir su camino, aunque por vías más 
tortuosas, hasta la extinción total del régimen anterior. 

Distinta es la situación a la que se enfrenta el socialismo, 
puesto que para él la conquista del poder por los 
trabajadores es condición sine qua non de su existencia. Es 
cierto que el capitalismo pone las premisas del socialismo, al 
concentrar la propiedad de los medios de producción y 
favorecer así la expropiación del capital y la socialización del 
proceso de trabajo; al proBetarizar a las amplias masas de la 

población y prepararlas, de esa manera, materíal e 
ideológicamente, para la propiedad individual basada en la 
colectivización de las fuentes de riqueza; al desarrollar las 
fuerzas productivas y hacer posible, por csa vía, el dominio 
del hombre sobre la naturaleza y la transformación del 
trabajo en acto plenamente creador. Sin embargo, hasta que se 
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ra 
la vavolución, proletaria, todos esos procesos no harn sino 

ala. 
a los 

trabajadoes
al capital 

La 
conquista 

del poder por los abajadores hace posibe

contin tinuidad de los misnios por cierto tiempo y su graduall 

nuy mao manni

ar el poderio brurguésy volver más rigidas las radrnas quu 

imprimir un selle 

modo 

reemplazarlos por otros de la noche a la mañana. Frn 

ello distinto a esos procesos, pero de ningún 

o de transición, el socialismo implica la 
que periodo.

tanto

trans
sformación en algo diterente. Aun una medida de cnicial 

nportancia 
para la olución proletaria, la supresión de la 

clase burguesa, 
no pucde ser Sino el resultado de una 

evolución, apresuracda y orientada por medidas

revolucionarias, 
como, por cjemplo, la extinción del dlerecho

de herencia.' 

Con mayor razón todavia, la transformación de la base 

material de la socicdad burgucsa sólo en escala muy limitada 

pucde ser objeto de actos dec voluntad y decisiones 

superestructurales, 
condicionada como está al desarrollo de 

las fuerzas productivas. El drama del socialismo llamado real 

se deriva de que partió de condiciones materiales y 

espirituales muy dcticientes, e intentó (muchas veces por 

presión cxterna) superarlas prematuramente. Es lo que pasó 

cuanto trató, por cjemplo, de suplantar los mecanismos de 

mercado por la planificación centralizada, o cuando integro 

en un solo Estado etnias conflictivas. 

Esto no implica subvalorar el factor subjetivo. Elemento

esencial en un periodo de transición es la lucha ideológica. 

mediante la cual la clase emergente concibe e impone a la 

sOciedad una nueva escala de valores, una nueva moral, tuna 

nueva visión del mundo. Para la burguesía, que se asentaba

sobre condiciones de existencia distintas a las de la noltcra.

no hubo mayor dificultad para opoier a la ética aristoctatica.

JUustlicadora de la ociosidad y del parasitismo soxial, una 

losotia del trabajo, del mercado y de la ganancia lo puk 

T Iluso porque, poseedora de riquera, k« ltc p e 

car Sii propio sistema educacional, adenmás de pmner a si 

parte de la élite intelectual,cicntilicarartistie de 

nobleza. En lnglaterra, donde la revohcion burgiesa 

ió cuando esa situación no se veriticaba toxlavta 

Peamente, la burguesía debid contaer un comptoiie 
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la noblezay delegarie muchas de esas funciones culturala 

compromiso que dejó profundas marcas en su sistema 
políico y administrativo. 

El proletariado, empero, cuyas condiaones de existencia 

derivan del capitalismo, del mismo modo que las de la 

burguesía, depara obstáculos casi iniranqueables para 

trascender la cultura burguesa, aun después de conquistar el 
poder. Esta parece ser una de las tareas más arduas del 
periodo de transición, como lo entendió Lenin al plantearse 

a cuesión de la rvoluaión cultural."No hay duda de que el 
fracaso en este terreno constituye una de las causas 

principales de la crisis que derrocó al socialismo real, 
cabiéndole, pues, lugar destacado en la reflexión marxista. 

El capitalismo se caracteriza desde su origen por su 

vocación internacional, lo que hace del mercado mundial 

instancia privilegiada para el desarrollo de sus 

contradicciones. Ello corresponde a una fuga hacia adelante, 
lo que significa que el capitalismo no puede contar con el 

mercado mundial para solucionar efectivamente esas 

contradicciones, sino tan sólo para ampliar el espacio en que 
ellas se presentan y, por tanto, para volverlas cada vez más 
universales. La conquista de nuevos territorios y la extensión 
de su imperio a un número creciente de pueblos, proceso 
que comienza ya en la fase de la acumulación primitivay 
continúa a lo largo de su desenvolvimiento, le permiten
delinear el perfil acentuado que sus contradicciones 
adquieren en los centros del sistema, a costa de la 
ransferencia a la periferia de su potencial explosivo y 
autodestructivo. 
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(la 
versión

socialista del buen salvaje); por el contrario, su 

alismo: la posibili. de oprimirse y explotarse 

Uy mau70 man7n2 

se 

estaba marcada por la desigualdad y el valor de 

cu Or lo cual era fácil asimilar lo peor que les ofrecía el 

pucblo

no 
eran, como pretendía Mao, una página en blanco 

ituamente, 

movidos por la ambición de la posesión de 
mutu 

bienes y, 
sobre todo, de dinero.

Ciudadania burguesa y ciudadanía socialista 

En estos términos, la conquista del poder no conlleva la 

sibilidad de transform de un solo golpe las estructuras 
Posit 

ocioeconómicas y, lo que es aun más grave, pone a la cabeza 

del Estado a una clase cuyo desarrollo, en el seno de la 

sociedad anterior, no le permitió madurar ideológicamente, 

mediante la conquista y la superación de la cultura burguesa. 

Ta crisis actual del socialismo nos fuerza a reflexionar sobre 

ese problema y esa reflexión apunta hacia el replanteamiento 

de la cuestión de la vanguardia, o del partido, y su relación 

con las masas. 

Esta es la razón por la cual la ruptura con el capitalismo y 
el paso al socialismo empezaron en los países más atrasados, 
donde la explotación capitalista dispensa artificios y disfraces, 
además de ejercerse sobre una masa de trabajadores aún 
poco hechos a la ideología burguesa. Ello acarreó dos 
consecuencias para el socialismo naciente: implantarse sobre 
una base material incipiente, poco capacitada para hacer frente a la competencia con el mundo capitalista, y depender de la movilización de pueblos que no llegaban aún a la 
plenitud de la cultura burguesa, aunque presentaran ya muchos de sus vicios. Esto último era posible porque esos 

En efecto, en un movimiento inverso al que realizó Marx 

entre el fracaso de las revoluciones de 1848 y la creación de 

la Asociación Internacional de Trabajadores, los 

revolucionarios han sido llevados, bajo la influencia de la 

revolución rusa de 1917 y la necesidad de luchar contra las 

estructuras políticas rígidas de los países atrasados, a fundar

su estrategia en la dinámica de la vanguardia y a confiar en 

que la gestación de una nueva ética y una nueva cultura en el 

seno del partido aseguraría la realización del socialismo. La 

vida ha mostrado que, aunque mantenga intacta su entereza

ideológica y su vocación revolucionaria (lo que no es la 

regla), el partido no puede sustituir a la clase en la 

construcción de una nueva sociedad. Esta es una tarea que 

cabe fundamentalmnente a la práctica colectiva de las masas y 

que obedece a las leyes generales de los procesos sociales. 

No se trata de negar la validez del partido en tanto que 

instrumento de lucha de las masas, ii su papel conductor y 

educador. Trátase tan sólo de entender que la maduración de 

la capacidad revolucionaria de las masas depende, antes que 
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Darl4, de su propia expericncia 
de vida. Fs justo y correcto

que el partido cjerza el papel de levadura y faro en las luchas

3C1ales, que 
desarrolle la agitación y propagarida, que se 

preocupe de la formación de cuadrOs, que seE csfuerce por 

TOrmular planteanientos 
tácticos y 

estiratégicos quc 

nralicen 
las acciones dispersas 

de la sociedad. 

Pero, cn iltima instancia, la suerte de la revolución 

dcpende de la conciencia recal que adquieran 
las masas 

respecto de los obstáculos que cl capitalisno pone a la 

realización humana y de las limitacioncs 
inherentes a los 

nétodos reformistas. Para cllo, no bast1a la agitación y la 

propaganda: las masas 
ticnen que 

cduCarse prácticamente v. 

cn este sentido, decben ser 
estimuladas a intentar la 

superación de los nales del capitalismo 
mediantc el ejercicio 

amplio de los mecanismos quc la burguesia dice servir a ese 

fin o de aquellos a los que clla no se pucde oponcr sin 

desenmascarar la naturaleza
discriminatoria y cxch1yente cdel 

sistema.

uy maUTO narnni 

políica, 

cs 
la 

condición 

nec 

desarroll 

a condición necesana para que los hombres 

ollen

integralmente 

su diversidad individual y 

en el pasado. En ese sentido, con 
ablezca

entre
sí relaciones sociales de una riqueza y 

jidad sin paralclo

compleosible hablar, no del tin, como pretenden algunos, 

comienzo de la historia-vencida finalmente esa 

sino ia de explotación y opresión del hombre por el 

s toca todavía vivir. prchistoria e 

ho 

hombre que nos 

En la 
historia de las ideas, socialismo y democracia no tienen

Tanto.
Platón como Saint-Si fueron capaces de imaginar 

Sistemas

socialistas de arácter marcadamente autoritario, del 

Y, II. 
SOCIALISMO 

Y 
DEMOCRACIA 

nden necesariamente a la identidad. 

el 
nismo origen

ni tiend 

smo 
modo como la ideología burguesa, aun en sus 

Para dominar las fucrzas productivas, para distribuir de 

modo justo la riqueza, para ejercer la conducción de la 

sociedad en el socialismo, es necesario que las masas sepan

utilizar los medios que utiliza la burguesía y que los someta a 

su crílica práctica. Ese camino debe conducirlas a posesionarse 

de la gran conquista democrática que significó el 
advenimiento de la era burguesa: el conceplo de ciudadania, 

exento en teoría de las exclusiones con que se ha tratado de 

restringirlo a grupos sociales, étnicos y sexuales definidos. 

Aunque la lucha de los trabajadores, de las minorías

étnicas, de las mujeres y losjóvenes haya ido ampliando la 

vigencia real de ese concepto, éste sufre todavía en cl 

capitalismo las limitaciones impuestas por las desigualdades 
de clase y las diferencias económicas. La democracia 
socialista, en la medida en que tiene como objetivo suprimir
Csas desigualdades y diferencias, apunta a realizar a plenitudel concepto de ciudadanía y darle foro efectivamente 
universal. 

Esta es una de las grandes contribuciones del socialismo a la historia humana, que lo diferencia radicalmente del capitalismo, el cual es incapaz de conducir a ese resultado. La ciudadanía socialista, expresión de la perfecta igualdad 

expresiones más avanzadas, ha podido plantearse la cuestión

de la democracia sin vincularla al socialismo (Rousseau). Es el 

socialismo moderno, que surge coomo crítica al proceso y a la 

idea de la socicdad burguesa, con Babeuf, Blanqui, la 

izquierda ricardiana, y culmina con el marxismo, el que 

relaciona íntimamente los dos coceptos y los vuelve 

inseparables.

Inseparables, pero no idénticos. En su expresión superior, 
es decir, en tanto que gobierno de las mayorías, la 

democracia supone al socialismo, en la calidad de modo de 

organización social que, por asentarse en la propiedad 
colectiva de los medios de producción, asegura la igualdad 

política a la masa de productores-aunque, como señaló

Marx, no les garantice todavía la igualdad económica-. Hay 
más: la democracia plena no sólo tiene al socialismo como 

premisa, sino que conduce a él, a menos que se pudiese
concebir una mayoría que gobernara en beneticio de la 

minoría, o sea, en conura de sí misma. 

La interdependencia que así se establece entre democracia 

y socialismo no debe, cmpero, ocultar el hecho de que, lejos 
de constituir una identidad, ambos coresponden a dos conceptos-, 

Si los conceptos son buenos, a dos realidades-perfectamente 

jerentes, aunque unidos por un nexo indisoluble. En tanto que 
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relación dialéctica, las realidades que allí se inscriben, aunque 

mutuamente 
determinadas, poseen 

vida propla,
pudiendo

desarrollarse de manera
asimétrica y 

hasta 
contradictoria. Es 

asi como, en el curso de la 
revolución proletaria, 

encontramos 

situaciones en las que la defensa del 
socialismo se hizo a costa

de la democracia (el 
comunismo de guerra 

soviético, de 1918 

a 1921, por ejemplo) o las exigencias de la democracia 

impusieron 
límites a la 

socialización (la Nicaragua sandinista). 

En general, las críticas equivocadas, 
de derecha o de 

izquierda, a las 
revoluciones 

proletarias 
nacen de la no 

comprensión 
del carácter

dialéctico de la relación

socialismodemocracia. 

Peor todavía: no perciben que esa 

relación se realiza mediante procesos
nacionales, los cuales, 

por 
sus 

determinaciones 
peculiares de carácter

socioeconómico y cultural, así como por la correlación de 

fuerzas
internacionales en la que se 

enmarcan, 
afectan el 

modo mediante el cual se 
desarrolla, de la misma manera que 

lo hace el tiempo histórico, el momento particular en que se 

produce cada revolución. 

En lo referente a la relación
socialismo-democracia, 

la 

confusión respecto a lo que es esencial o contingente, a lo 

que corresponde al concepto
oa la realidad a que alude, no 

es, sin enmbargo, 
exclusiva de sus 

críticos. Hay en cada 

proceso particular la tentación de convertir en leyes o 

imperativos generales lo que no son sino características 

especificas. Esa tentación se hace aún más tuerte cuanto más 

controvertidas son esas características, o sea, cuanto más 
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do Lenin formuló la nueva política económica 

guer 

Ta. stablecía el jucgo del mercado para la producción 
EP), qie restableci 

esina, 
lo 

hizo preci HE isamente para abrir al desarrollo de 

una vía pacifica, es decir, democrática. 

sas con 

Las 

alianzas 

de 
clases 

Este 
es, 

sin 
duda 

democracia 
y que 

lc 
conficre su. 

independicntemente del sist 

da, in 
elemento central en el oncepto de 

su especificidad, 
sistema económico con cl que 

de divergencias y choques de 

ive: el 
reconocimiento « 

hace, sino conv vertir en sujetos políticos reales a las grandes 

prime) y la 
posibilidad. efectiva de que ellos puedan 

los actores políticos (la democracia socialista 
intereses entre

masas 

del pucblo, 
lo que la mocracia burguesa coarta y 

solucionarlos 
pacitlicamente, 

mediante la negociación y el 

consenso. 
En el nomento en que un sujeto impone a otro 

una 
solución de luerza, esta abandonando el terreno de la 

democracia, por 
mucho quc a los ojos de los 

contemporáneos 
o en la perspectiva de la historia esa 

imposición trate dejustificarse como una medida destinada a 

largo plazo a garantizarla. Se puede discutir si, en caso de que 

no hubiera procedido a la colectivización, la URSS habría

sido capaz de llevar adelante su edificación socialista; de lo 

que no cabe duda es de que la colectivización constituyó un 

modo no democrático de solucionar la crisis a que había 

llegado la alianza obrerocampesina. 

En esta perspectiva, la democracia, más allá de las 

instituciones jurídico-políticas en que se expresa, configura 

un modo, un método para solucionar las divergencias enue 

los sujetos políticos, es decir, de manera general, entre las 

clases sociales. Entre todas? La visión leninista, inscrita en un 

necesaria parece su justificación. Así pasó con la 

colectivización forzosa en la Unión Soviética, la cual, siendo 

tan sólo el resultado del aislamiento internacional del paíss y 

de las luchas de clases que allí se libraban, fue elevada por sus 

partidarios más entusiastas a la condición de efecto de una 

hipotética ley de acumulación socialista originaria. 
La realidad es que la expropiación violenta de los 

campesinos-además de que no ocurrió en las revoluciones 

qie siguieron (China, por ejemplo, o Cuba) -fue en la URSS 

la expresión, y de cicrta manera el momento histórico de 

solución, de las contradicciones que se verificaban en el seno 

de la alianza obrero-campesina, las cuales habían dado ya 

lugar a las requisas de granos, propias del comunismo de 

contexto de guerra civil y de agresión internacional, contesta

a la pregunta restringiendo la democracia al campo de la 

revolución, a la alianza obrero-campesina, y la relaciona con 

la dictadura que debe ser ejercida sobre la burgursia, quue 

promueve esa gucrra y esa agresión. IHagamos a un lado la 

uestion de saber si esa dualidad es consustancial al conepto

dc democracia socialista y ocupémonos. primero, de l 



manera por la cual Lenin concibe el ejercicio de esta.

La alianza obrero-campesina en la revolución nusa no es 
una alianza entre iguales. Ello queda claramente establecido 
en la Constitución de 1921, que sobredimensiona la 
Tepresentación política del proletariado en detrimento del 

campesinado. Se considera esa alianza como la que contrae la 

clase revolucionaria, el proletariado, con la inmensa masa 

oprimida y explotada de Rusia, compuesta esencialmente por 

OS Campesinos, y que se basa en la insumisión de éstos a esa 

Opresión y explotación, lo que los convierte también en 

revolucionarios. Pero, mientras los campesinOs se pueden 

contentar con el acceso al der 

CTU 
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ricos. Mienuras esas iniciativas 

sgrar en el plano de la persuasión, no afectan

na 

ante er democrático del Estado. Bastaría, emper

da e ca n carácter 
coercituvo para que la democracia 

que asumieran carácter. 

fuera 
puesta 

en 
jaque.

Esto lleva

para 

a que 
nos 

preguntemos qué es la ly en un Estado
mento mediante el cual éste fija objet 

procedimicntos so pena de sanción, lo que la 
coercitiva, la ley no podría exisür en 

fueran iguales y en el que nadie tuviera 

ualquier cosa al otro. Para que exista,
decisiones en una sociedad no se 

demo crático. Instrum 

y estable

convierte en medida 
coercitiva, la 

régimen
en que 

todos I 

el derecho
de imponer

cualquier cosa a 

esario que la toma de 

ho de propiedad, 

un 

manteniéndose por ello en el marco de la revolución 

burguesa, el proletariado quiere ir más allá y suprimir la 

propiedad privada de los medios de producción, como 

manera de garanizar la igualdad política y, por ende, la 

libertad. La cuestión reside, para el proletariado, en 

convencer al campesinado de ir en contra de su interés

inmediato, la propiedad privada, a cambio de la satisfacción 

de su interés más general, vale decir, el término de cualquier 

forma de opresióny explotación. 
Convencer quiere decir persuadir. Hay para ello una razón

práctica: por su situación minoritaria en la sociedad, el 

proletariado no tiene condiciones para someter por la fuerza

al campesinado, aunque alegara que lo hace en beneficio de 

éste, sin poner en jaque la alianza de clases. Pero existe

también una cuestión de principio: someterlo por la fuerza 
contraría la vocación democrática del proletariado. 

Se requiere, pues, recurrir a la persuasión, más que a la 

coerción: esto es lo que hace del Estado obrero-campesino un Estado 

democrático, vale decir, un Estado cuya característica central es la 
solución de las divergencias entre las clases mediante la discusión y 
el consenso. La forma y la duración de la transición socialista 
estarán determinadas, antes que nada, por el modo como se 

enfrenten las divergencias y el tiempo que tome su resolución. Hasta 
entonces, las dos clases tienen que convivir pacíficamente, haciéndose concesiones mutuas, en el marco de instituciones
estatales que aseguren esa convivencia.

La convivencia democrática no impide, sin embargo, y más bien exige, iniciativas tendientes a modificarla. Caso 

ativamente entre los viduos y las clases que 
nada que ver, desde luego.

es 
reparta equitativ 

la 
componen

-lo que 
no tiene

con 
la iguald 

de todos ante1 la ley, noción que la revolución 

proletaria hereda de la revolución burguesa. 

Democracia e igualdad poliuca no son, pues, idénticas. La 

democracia implica desigualdad en el plano de la toma de 

decisiones y 
conlleva necesariamente un modo de 

dominacióón. La especificidad de la democracia socialista reside en 

que la domninación tiende a ejercerse predominantemente mediante

la persuasión y no por la coerción. 

Por eso para Lenin la ley no es un mero imperativo que 

implica una sanción (como pasa en la democracia burguesa), 

sino también, y sobre todo, en tanto medio de acción de la 

democracia socialista, un elemento educativo, que plantea

objetivos y que los explica, cabiendo al Estado (y al partido) 
aplicarlos mediante la persuasión. La ley ideal en la 

democracia socialista es aquella que contiene más preámbulo 

que artículos y que sirve de herramienta a los agitadores y 
propagandistas para inducir comporjamientos 
revolucionarios." En el límite, la ley no es sino una forma más 

desarrollada de educación política.3 

Alianzas y compromnisos 

método persuasivo de gobierno se presentacomo ago 
posible cuando se ejerce entre clases que entrentan un 
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ncmigo común y comparten objetivos históricos, siendo por 

cO capaces de actuar con base en el consenso. 
RelaCiones dec 

Clases dc esta naturaleza constituyen una aluanza, y su 

Cxpresión política es la democracia. 

Distinta es la situación si se trata de clases cuya relación se 

Dasa cn la opresión y la explotación de una por la otra. En 

Ste caso, el método por 
excelencia de gobierno es la 

Cocrción, por mucho que la resistencia y lucha de la clase

dominada orillen a la clase dominante a hacer concesiones y 

arccurir, si no a la persuasión, por lo menos al engaño, con 

el propósito de limitar el uso 
indiscriminado de la coerción. 

De hecho, ningún Estado puede opcrar exclusivamente 

1mediante la coerción. Aun el Estado esclavista, que se basa en 

una relación de opresión-explotación casi indisfrazable y que 

por est mismo se encuentra siempre con las armas en la 

mano, está forzado, para cjercer su poder, a emplear medios

no coercitivos: la tradición, la idea de la inferioridad de 
csclavo, etcétera. Con el advenimiento de la socicdad
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lecido y quc basa su existencia en el monopolio 
orden

establecido y que 

burgue 
y 

se 

asume 

cia 
también

a la 

de la fuerza.

La 

democracla 

sSoCialista, 
qu ia socialista, que rompe con el individualismo 

asume
como expresion de la lucha de clase 

tergiversación ideológica como 

Democracia 

npeyip que 
strumenno de la alianza obrero-campesina, basada en el 

nto 
de 

dominaci Vimos ya la ruda franqucza « 

reina en els 

interés comun
de poner fina la opresión y a la explotación, 

ella subsistan todavia divergencias respecto a los 

la que 
no 

comparte 
ningún 

su inte general. 

aunque c 

intcreses de clase 
inmcdiatos. Con relación a la burguesía, con 

objetivo histórico y de la cual lo separe

somet 
eterla por la fucrza, por la coerción, a su proyecto de 

mund 
de fuerzas la favorece, la burguesía se oponga 

de clase, el proletariado no puede practicar 

de alianza; por lo contrario, está obligado a una politica de 

sociedad. 

Se entiende, pues, que, en una época en que la correlación 

burguesa, se acentúa, ya que la clase dominante se ve 

obligada a conciliar la opresión y explotación que ejerce 
sobre otras clases con el proyecto histórico que ella propuso 

a éstas y que se basa en las nociones de libertad e igualdad, y 

de progreso. 

Cabe a la ideología burguesa realizar esa tarea. Arma 

privilegiada que representó para la conquista del poder 
politico, la ideología constituye también para la burguesía 
instrumento fundamental para ejercerlo. Ninguna clase en la 
historia, antes de ella, concedió a la ideología papel tan decisio en 
su modo de dominación. Valiéndose de la ideología, la 
burguesía realizó un esfuerzo gigantesco, a fin de convertir la 

igualdad en subordinación igual de todos ante la ley: la libertad, en 

la lie disposición de la propia fuerza de trabajo; y el progreso, en 

perspectivua individual de promoción social. 
La piedra angular de csa construcción idcológica fuc el 

concepto de ciudadanu o, lo que es lo mismo, la tiularidad 
individual de los derechos civiles y políticos meliante la cual 
la burgiesía escamoteó a las clases sociales y destinó a cada 
quicn el papel de participante aislado cn la vida dle:l Estado.ie esta manera, el individuo ha sido confrontado enteramente desarmado al Est ado, fucnte y guardián de 

irmemente a los movimientos nacionales de revolución 

sOcialista mediante el tomento a la resistencia interna y la 

agresión exterior. En ese corntexto, la dualidad 

democracia-dictadura, tal como la formuló Lenin, sí tiene

vigencia. Persuasión y coerción se presentan, en esa 

perspectiva, como dos líneas claramente diferenciadas, polos

opuestos y complemenlarios de la acción estatal.

Pero ni la resistencia de la burguesía se ejerce de manera 

constante y uniforme ni la correlación mundial de fuerzas
iene preeminencia sobre aquella que, internamente, va 
construyendo la revolución. Sea porque la burguesía flaquea 

temporalnente en su lucha opositora, sea porque se ve 

forzada a aceptar situaciones de facto, la democracia socialista 

puede-a partir de una clara posición de fuerza-- hacerle
concesiones, lo mismo que a sectores de otras clases a ella 
vinculados (como los intelectuales burgueses). 

Esas concesioncs no se confunden con las que se dan en la 

alianza obrero-campesina. Éstas son ilimitadas en su contenido y 

en el tiempo, determinando por ello el carácter, el ritmo y la 

uración de la transición socialista. Las concesiones a la 

rguesía, inversamente, están condicionadas por las exigencias
de la transición, la cual contribuye a fijar su nattumaleza y sTEs 

plazos, Sin embargo, si se revelan exitosas, abren la 
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posibilidad de acuerdos específicos, los cuales, sin 1llegar a 
configurar una alianza, dado que excluyen objetivos históricos comunes, se definen como compromisos.La políica leninista practicó compromisos sin ningúndisfraz. Un ejemplo de ello es el decreto de 1918, 
reglamentando la publicidad comercial, el cual, comno
subrayó el mismo Lenin, indicaba claramente que el gobiernosoviéico no se daba como tarea inmediata la socialización 
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rio al conjunto. 
nto de la sociedad Por su intermedio, au 

oeión 
basada en la coerción

ominacicendo la extensión limitada de la práctica

asume matices má 

misma burguesia." Abre paso, así, a la 
1aves, 

universrsalizacióne mocraián de la persuasión, particularmer respecto a 

las 
nue evas 

generacionese 

respaldando las conquistas que sei 
cultural. Por ello, el compromiso, siempre 

originarias de la burguesía, 

logren mediante la 

T 

total de la industriay el comercio. Otro, los privilegios concedidos a los técnicos, en el periodo de la NEP. La 
revolución china aseguró la sobrevivencia de las empresas capitalistas nacionales por el tiempo de vida de sus 
propietarios. Cuba mantuvo durante largo tiempo intocado 
el pequeiño comercio. Y la Nicaragua sandinista, en la línea 
esbozada por el gobierno socialista chileno de la Unidad
Popular, consagró tres formas de propiedad en su estatuto
jurídico: estatal, cooperativa y privada. 

En este plano, el concepto de dictadura, en tanto que 
régimen de violencia abierta de una clase contra otra, no se 
aplica plenamente. Los compromisos representan una forma de 
ejercicio del poder hasta cierto punto consensual, aunque tengan 
como premisa la capacidad de coerción material del Estado. A 
diferencia de las alianzas, no implican cuestiones relativas a 

propásitos históricos comunes, sino que se refieren a intereses de 
clase inmediatos, claramente idenificados y debidamente 
considerados por las partes.

Sin embargo,su importancia para el desarrollo de la 
democracia socialista trasciende el plano meramente táctico y 
va más allá del ámbito atingente a las relaciones 
proletariado-burguesía. En efecto, para llegar a practicar una 
políuca de compromisos, el proletariado tiene que haber
solucionado previamente, de modo correcto, su política de 
alianzas: sólo un bloque revolucionario sólido asegura un 

Estado fuerte, condición sine qua non, como ya indicamos, del 
compromiso. En otras palabras, la política de compromisos 
no es posible si la democracia no se ejerce plenamente en el 
seno de la alianza, sin lo que se abriría flanco a maniobras del 
enemigo.

En esta perspectiva, la politica de compromisos no represemta sino la iradiación de la práctica democrática del bloque 

revoluc 

ble, 
imprime

un car arácter más democrátüco al conjuntode 

la transicióón 

en 

é-puede

adoptar
de mane 

Para una transicio 

socialista, la cual en ese contexto-y solamente 

de manera amplia el pluralismo. 

pcialista que privilegia el comprom
Marx concibi� 

bió el programa expuest en el Manifiesto 

sta. Después 
de más de un siglo de lucha de clases, la 

mayoría 
de los puntos allí incluidos ha sido total o 

comuna 

parcialme aplicada en el seno mismo del capitalismo,| ,por 

lo 
menos en los países más avanzados. See equivocan, mpero, 

los que 
creen por eso que aquéi era« programa de la 

esos puntos, 
está la supresión del derecho de herencia, para 

revolución 

democrático-burguesa. Basta constatar que, entre 

darse cuenta de que el programa apuntaba a hacer 

desaparecer la columna de sustentación de toda sociedad 

burguesa: la propiedad privada de los medios de producción. 
La modesia aparente y el gradualismo que se expresan en 

el programa del Manifiesto comunista tienen que ver con la 

manera como Marx concebía el advenimiento del 
comunismo, es decir, como fruto del mismo desarrollo 
histórico. En la abstracción más elevada, él lo planteó en su 
"Prefacio" a la Contribución..., donde nos presenta el paso del 

capitalismo al comunismo como una sucesión casi natural de 

modos de producción. El capitalismo crea, en este marco, las 
premisas del comunismo y en ellas se apoya el proletariado 

para promover la transición socialista. 

Esto no excluye, de ninguna manera, el hecho de la 

revoución, vale decir, la conquista del poder politico por el 
proletariado. Efectivamente, para Marx, el Estado es la pala 

que el proletariado debe tomar en sus manos para remover 

s tormas capitalistas que obstruyen el paso de la historia. 
Esta idea recorre toda su obra, está presente en El capila
onde reivindica, por cierto, el programa del Manifiesto 
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derrotas

del socialismo proporcionar una amplia gama de 

acción, como sabe los marxistas, no formas de 
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de clases. Setenta años de triunfos y ÓN tánco de las luchaas

Los caminos de la evolución 

Es esa revolución necesariaiente violcnia Marx admit

posibilidad del camino pacifico, basado en el conpromisc. 

países sin gran desarrollo de la burocracia y del cj�rcito 

sea, en países dondec el Fstado burgues 1o alcanzara todavia
su plena madurez. En su analisis del problema, Ienin parte 

de la visión del capitalismo en su fase imperialista para 

sostener que la vía pacilica se hallaba cancclada precisamente 

en aquellos países donde Marx la juzgara mas practicalble (los 

Estados Unidos, por cjemplo). Las reteXIOnes de Lenin,

retomadas después por la lll Internacional, harán de1 
imperialisno la piedra angular de la estaiegia de la revolición 

violenta, particularnente en los países del Tercer Mundo. 
La historia le ha dado razón a Lenin. Sin embargo, no hay 

motivo para suponer que la posibilidad de la revolución 
pacilica no se pucda replantear, aunque sobre bases distintas 
de las que estableció Marx. En un marco que se caracterizara 
por el reforzamiento constante del socialismo y el avance 
permanente del movimiento revolucionario mundial, la corrclación de fucrzas internacional se volvería enteramente 

cxpericncia cuya riqucza nucstra reflexión está todavía lejos

la gotar. 
No hay uda, empcro, de quc nos plantean una 

exigencia fundamental: comprender en su expresión concreta

Darticular la cspccilicilad de la relación socialismo- 

democracia y entCnder, e cada caso, cómo se configuraron 

las contradicciones que implica. En particular, estamos 

obligados a analizar las causas de la crisis del socialismo en la 

Unión Soviética y en Europa del Este, sin lamentar el 

derrocamiento dc regimenes que sabíamos incapaces de 

realizar las tareas de la transición socialista. 

Es necesario, empero, ir más allá. Se trata de investigar y 

descubrir las perspectivas de transformación social que el 

aclual desarrollo de las fuerzas productivas está abriendo, en 
la medida en que tiende a superar las difcrencias entre el 

campo y la ciudad, homogeneizar mundialmente las 
condiciones técnicas de producción e internacionalizar el 

proceso de urabajo, universalizando la vigencia de la ley del 
valor. Se trata también de determinar hasta qué punto ese 

desarrollo, que privilegia al trabajo intelectual y los servicios 
productivos, afecta cl concepto de proletariado, por las 

diferenciaciones que introduce en la clase trabajadora. Se 

trata, sobre todo, de entender las nuevas formas de acción y los 

mecanismos de participación que las masas están creando para 

intervenir de modo más activo en cl plano de la gestión
empresarial y política. 

El conirol obrero, la cogestióny la autogestión de las 
empresas la lucha elcctoral y la participación en el 
parlamento y en ios gobiernos locales; la injerencia y el 

control popular sotbre las políticas presupucstaria, educativa, 
de salud, de transportc público, junto a la reivindicación de 

una mayor autononmía regional y local; la democratiración de 
1OS medios de comunicacióny el rechazo a la censura, la 

o 

desfavorable a la burguesía. Ello sentaría las premisas para las revohuciones pacificas, capaces de practicar en amplia escala el compromiso y el plhuralismo, lo que ahorraría costossociales y sufrimiento a los pucblos que cstuvieran en condicioncs de hace1lo. 
Obviamente, ésta no es la situación que estamos viVICndo. 

P'eor todavía, pasamos por un periodo que no favorece una esirategia ofensiva por parte de las fuerzas socialistas, lo qu hace, al menos por cierto tiempo, inprobable la revolucion 
V1olenta. Nos vemos, pues, forrados a buscar nuevas 1oria
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SOn algunos de los instrumentos de que las masas estan

echando mano, aquí y allí, para defender sus intereses, clevar

Su cultura política y madurar su espíritu revolucionario. Por 

esa via se están capacitando para asumir ellas mismas la 

dirección del proceso de transición socialista. Lo que, al fin y 

al cabo, es la única garantía segura de su éxito. 

rrienteentre los marxistas separar mecánicamente, en el 

Es 
Es unsas dos sValía absoluta es condición sine qua non del 

mas de produccióór de plusvalía y desconocer el 

c éste se encuentre. I 
chode ualquiera que 

sea la lase en que 
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esarron de plu s métodos de producción de plusvalía relativa 

corresponden 
al 

aumento de i 

decir,

aumento de la irntensidado de la productividad del 

a la reducción del tiempo requerido para la producción 
rabajo, 

nientras que los 
étodos.

trabajoinado valor, grac1as, por un lado, a la tensificación del ritmo 

otro, a la adopcion de tecnicas superiores de 
de métodos de trabajo más eficientes). En el plano de la 

remuneración de la fuerza del trabajo por debajo de su 

co a apropiación por 
el capitalista de parte del salario a título de 

viola la lógica de esos métodos de explotaci y, por tanto, de 

NOTAS

de trabajo y, 
produ. o de 

Marx considera la propiedad como concepto social básico, tanto en lo 

abstracto como en criterio de periodización de la historia humana. Así, 

sostiene que "...decir que no se puede hablar de una producción-y 

tampoco de sociedad- en la que no exista alguna forma de propiedad es 

una tautología. Una apropiación que no se apropia nada es una 

contradictio in subjecto" (Introducción general a la Critica de la economia

politica/1857, Córdoba, Cuadernos de Pasado y Presente, p. 8). 

Refiriéndose a la pequeña propiedad individual, que precede a la 

propiedad capitalista (la cual, en tanto que base de la pequeña industria, 
es una condición necesaria para el desarrollo de la producción social y 

de la libre individualidad del propio trabajador"), Marx señala: "Este 

regimen supone la diseminación de la tierra y de los demás medios de 

producción. Excluye la concentración de éstos y excluye también la 

cooperación, la división del trabajo dentro de los mismos procesos de 

producción, la conquista y la regulación social de la naturaleza, el libre 

desarrolo de las fuerzas sociales productivas" (El capital, México, FCE, 

1973, tomo I, p. 647). Tras examinar el paso de la propiedad privada

capitalista y la supresión de ésta, Max concluye: "Esta no restaura la 

propiedad privada ya destruida, sino una protpiedad individual que recoge
los progresos de la era capitalista: una propiedad individual basada en la 
cooperación y en la posesión coletiva de la tierra y de los medios de producción 

produridos por el propio trabajo" (ibid., p. 649). 
Esta concepción da forma a su teoría del imperialismo y se expresa en la 

creación de la Tercera Internacional, definida con singular nitidez en su 

participación en el segundo congreso de esa organización, en 1920,
particularmente en el informe internacional con el que lo inauguró (cfr.
Obras completas, Editorial Savador Allende, México, s/f., vol. 33, pp. 
339-357). Refiriéndose a una fase anterior del pensamiento de Lenin,
correspondiente a 1908-1913, un autor enumera así sus preocupaciones 
con el desarrollo histórico mundial: "la agudización de.las posiciones de 
clases en Europa, el surgimiento de movimientos antiimperialistas y, 
sobre todo, la perspectiva de 'una nueva era de revoluciones" (E. 
Raggionieri, "Lenin y la Internacional Comunista", en Los cuatro primeros cOngresos de la Internacional Comunista, Cuadernos de Pasado y Presente, 

Córdoba, 1973, p. XVII).

valor-o la 

plusvalía--

la teoría
de la plusvalía, la se basa en la relación existente entre los 

dos 
tiempos de trabajo 

constitutivos de lajornada (necesario y 

lente), teniendo 
como premisa la coincidencia entre el valor de la 

de trabajo y su remuneraclon o salario. Como, en este caso. 
fueracoincidencia no se da, el resultado es un método extraordinario (aunque

cente) de explotacion del trabajo o, mas bien, de superexplotación 

:a) no garantiza la reproduccion normal de la fuerza de trabajoxi 6) 

Lme la forma enganosa de plusvalia relativa (al contrario de lo que 
ne la mayoría de los autores que se refieren a la cuestión), puesto

que, manteniéndose invarlable la jornada, se reduce aparentemente el 

tiempo de trabajo necesario; y c) no se confunde con el concepto de 

plusvalía extraordinaria, o sea, aquella que el capitalista individual 
obtiene en proporción superior a sus concurrentes, al reducir el tiempo

de producción de su mercancía, aunque no su valor (una vez que el valor
de la mercancía se establece de acuerdo con las condiciones generales y 

no individuales de producción). 
Éste es el sentido de las medidas consideradas por Marx y Engels en el 

programa de la revolución proletaria, incluido en el Manifiesto comunista. 
5 "En nuestro país, la revolución política y social precedió a la revolución 

cultural, esa misma revolución ante la cual, no obstante, nos encontramos 

ahora"-dice Lenin, en uno de sus últimos escritos, agregando: "Esta 

revolución cultural sería hoy suficiente para convertir a nuestro pais en 

un pais completamente socialista, pero presenta inmensas dificultades,

tanto de carácter puramente cultural (pues somos analfabetos) como 

maternal (pues, para ser cultos, debemos alcanzar cierto desarrollo de los 

medios materiales de producción, debemos poseer cierta base 
aterial)"Sobre el cooperativismo", en Obras completas, vol. 36. pp. 
S02-503. En relación con este problema, ver, de Antonio Sánchez Larcia2
enin y la revolución cultural, México, Ediciones Era, 1975. 

Esto fue lo que vislumbró Rousseau, al ocuparse del tema ic la 

h aldad, y que casi lo llevó al punto de ruptura con la ideologia 
guesa. Sin embargo, su fidelidad al pequeño productor y. por ende, a 

an euea propiedad individual, le impidió hacerlo, de lo que se ha 

provechado la burguesía para, aun a disgusto, procea recuperación de su doctrina.
la 
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Sobre este tema, cscribió Lenin: "Si confiáramos en que la redacción de 

un centenar de decretos iba a cambiar la vida del campo, seríamos unos 

Idiotas rematados. Mas si renunciáramos a señalar en los decretos el 

amino que se 

g 
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be seguir, seríamos unos traidores al socialismo. Estos 

decretos, que en la práctica no han podido ser aplicados en el acto y en 

toda su integridad, han desempeñado un importante papel desde el 

punto de vista de la propaganda [...] Nuestros decretos son 

llamamientos, pero no al viejo estilo: Obreros, levantaos, derrocad a la 

burguesía'. No son exhortaciones a las masas, son llamamientos a 

acciones prácticas. Los decretos son instrucciones que invitan a una acción

práctica de masas" ("Informe sobre el trabajo en el campo. Pronunciado el 

23 de marzo", VIII Congreso del PC(b) de Rusia, 18-23 de marzo de 

1919, en Obras escogidas, Editorial Progreso, Moscú, t. I, p. 191). Más 

adelante, añade: "Nuestros decretos sonjustos en el fondo. No tenemos 

motivos para retractarnos de ninguno de ellos ni para lamentarnos. Mas 

si los decretos son justos, lo injusto es imponérselos por la fuerza a los 

campesinos" (ibid., p. 214).
8Es más desarrollada porque la clase que la utiliza cuenta con el Estado 

para apoyarla, aunque no tanto mediante el uso de la fuerza, sino más 

bien de la presión económica; v. gr., la prioridad concedida a las 

cooperativas agrícolas para la obtención de recursos del Estado.

9 El papel destacado que asumió la ideología en la instauración del orden

burgués no resta para nada importancia al uso de la fuerza, cabiéndole 

también a la burguesía la invención del monopolio estatal de la misma. 

Este no existe en regímenes anteriores, siendo que el grado mayor de 

dispersión de la fuerza que observamos en instituciones estatales es el 

que se da en el Estado esclavista, donde cada propietario de esclavos es 

libre de emplearla contra sus trabajadores. La burguesía, en su lucha 

contra el orden feudal, postula el monopolio de la fuerza y, convertida 

en clase dominante, la emplea contra las demás clases, llegando incluso a 

suprimir sus propías organizaciones armadas, constituidas en defensa de 

la autonomía de los burgos en la Edad Media. Bajo el régimen jurídico

burgués, el derecho a portar armas es concedido sólo a ciudadanos 

calificados y sólo para su defensa individual. 
10 La cual puede abarcar incluso el campo electoral. Lenin era enfático en 

este punto: "La cuestión respecto a la privación de los derechos

electorales a la burguesía no la interpretamos de ningún modo desde un 

punto de vista absoluto, porque en el terreno teórico es perfectamente
admisible que la dictadura del proletariado irá aplastando a la burguesía
a cada paso, sin privarla, no obstante, de los derechos electorales. Desde

el punto de vista teórico, esto se concibe plenamente, y de ahí que 
tampoco proponemos nuestra constitución como un modelo para los 
demás países. Decimos únicamente que el que concibe la transición al 

socialismo sin el aplastamiento de la burguesía no es sotialista" (ibid., p. 
191).

LATINOD
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bien discernib en la ruta recorrida por 

ialo XIX, aunque es obvio que existen numerosas variantes 

locales y que cada una de esas etapas es susceptible de una 

microperiodización. 

Durante el siglo XIX, la reconstrucción del pasado se había hecho, con mucha 

frecuencia, como parte de una definición del historiador en 

la lucha política de su tiempo. Opinar es siempre polemizar, Sengio Bagi. Historiador 

argentino residente en 

México. Profesor-invespero en esa etapa el ánimo polémico ocupaun primer frente

tigadordel CELA, de la en la reconstrucción del pasado. Esia observación noo 

Facultad de Ciencias 

Polidicas y Sociales de la Prejuzga, sin embargo, el valor cultural de esa reconstrucción, 

UNAM. Miembro del que en no pocos casos fue elevado.
Consejo Editorial de Cuando ya se inicia el siglo XX, la muliplicación de las 

cátedras universitarias y la fundación de academias de 

historia son síntomas de la expansión de una corriente 

teórica que bien podría denominarse neopositivismo 

historiográfico, cuyas raíces pueden encontrarse en Europa

en la segunda mitad del siglo XIX. Es la búsqueda en archivos

Dialéetica. Uno de sus li-

bros más importantes 
es Tiempo, realidad social 

y conocimiento. Reciente

mente se ha vuelto a 

publicar su Economia de 
la sociedad colonial. 

erencia de clausura del Congreso Internacional de Historia de Ameica 

ayel Caribe, 1974-1994, Asociación dé Historiadores Latinoaniericanos 

y del Caribe, Querétaro, Qro., junio de l994. 
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del dato preciso mnuy predominantemente político y su 
presentación objetiva, como si el autor se desligara de todo 
prejuicio partidista. 

Hasta 1945, el campo observable es 

predominantemente e 

fenómeno político, concebido como la lucha por el poder
estatal central, aunque se encuentran excepciones notables
en autores cuya preocupación por lo económico, lo social vlo 

cultural parece anunciar los nuevos objetivos de la investigaión. 
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Después de la segunda guerra mundial, aparecen en el horizonte conceptual nuevas actitudes, y en este caso América Laina corre paralelamente con los Estados Unidos y 
Europa. Se trata de reivindicar la importancia extraordinaria del fenómeno económico, de complicar el acontecimiento políüco entremezclándole elementos de la estructura social y 
descubrir el subsuclo demográfico en todas las corrientes de acontecimientos del pasado y del presente. Fácilmente podríamos insertar este úlümo capítulo entre 1945 y 1975. En esos años es cuando se diferencianlaramente aquellos tres elementos que mencionaba: la ciencia, la técnica y la profesión. Después de mucho andaraparece en nuestros países la posibilidad de llegar a un nivelsuperior de profesionalización: vivir de reconstruir la historiao bien, a lo sumo, dividir la profesión entre investigación y docencia.
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historia cultural. 

2. Lo más 
recientle 

Aquí adquieren caracteres diferenciales bastanteespecificos los tres elementos: la historia-ciencia, la historia-técnica y la historia-profesión. La dependencia profesional del historiador a lo largo de este periodo-el colegio, la universidad, el instituto, la fundación, el Estado-contribuyó a acentuar la importancia de la técnica y a atenuarel horizonte político dentro del cual el historiador actúa y a veces se define públicamente. Los condicionamientos profesionales incidieron inevitablemente en el modo de interpretar el pasado y en el objetivo mismo de la búsquedadel dato. 

En los úlimos veinte años se presentaron 
también algunos

importantes 
cambios de rumbo. En primer término, la 

profesión
acentuó los rasgos de dependencia

institucional

que se habían advertido durante los lustros anteriores, lo cual 

corre paralelamente 
con una mayor preocupación

tecnológica y metodológica, así como una menor difusión

teórica. Las fuentes de financiamiento 
estrecharon más su 

modalidad institucional, con lo que la carrera profesional y la 

recompensa 
económica fueron

inevitablemente imponiendo 

normas profesionales de tipo formal, acompañadas de cierto

menosprecio por el valor de los contenidos. 

Entre la materia histórica y el profesional de la invesigación 

se interpuso, con mayor fuerza en este periodo, la figura del 
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burócrata que juzga y distribuye fondos. Como nunca antes, las exigencias formales de la carrera profesional condicionaronlos contenidos y la temática de la producción escrita.
En el terreno conceptual es fácil advertir un generalizado abandono del tipo de planteamientos y aun de temáticas que en el pasado inmediato aparecían como vinculados con 

corrientes marxistas. 
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No puedo extenderme exageradamente en esta exposición, 
pero tampoco dejar de mencionar una materia que, desde 
Cierto ángulo, podría considerarse sólo paralela, pero que en 

realidad subyace en cualquier reflexión sistemáica sobre el 

Presente y sobre el pasado de las sociedades humanas. Me 
refiero al concepto mismo de ciencia, cuyas proyecciones 
alcanzan, por supuesto, todas las disciplinas científicas.

Recuerdo con bastante nitidez, como si el episodio hubiera 

Ocurrido ayer mismo, cuando era común el argumento de 
que la historia de las sociedades humanas no podía ser 
ciencia porque los hechos que estudiaba no se repetían en el 

tiempo. Este concepto estaba fuertemente respaldado por la 

imagen del verdadero investigador cicntífico, aquel que en el 
laboratorio repetía cientos de veces exactamente el mismo

experimento para extraer conclusiones científicamente válidas.
Ya sé que desde fines del siglo XIX la noción epistemológica 

Subyacente en este concepto había comenzado a debilitarse. 
El relativismo de Einstein, la teoría cuántica y otras corrientes 
paralelas introdujeron temáticas inéditas en la mente misma
de las ciencias físicas, exactas y naturales. 

Hace veinte añños, aproximadamente, cuando comenzó a 

esbozarse la teoría del caos en ciencias físicas, la conmoción 
cpistemológica sc extendió aún más. El cálculo clectrónico, al 
hacerse extraordinariamente complejo, parece completar 
-por paradójico que resulte- el ciclo de la duda acerca de la 
perfectibilidad del conocimiento en las ciencias duras. Una 
de las noticias que nos llegan con cierta frecuencia nos hace 
saber que algún aparato espacial, orientado por las 
superconputadoras nás increíblemente perfectas, se ha 

investigadores 

de las ciencias sociales es la extensión de la 

sente y del pasado de las sociedades humanas. Desde

es 
menester; aclarar aquí que lo que en las ciencias 

duras, al análisis del 
teoría 

del caos, 
originada en las ciencias

luego, 

fisicas y 
naturales 

ha comenzado a denominarse caos no es la 

redecibilidad 
absoluta en la cadena de fenómenos, sino la 

existencia de sistemas irregulares que no por ello pierden su 

naturaleza básica causal, sino que la hacen notablemente 

compleja y casi impredecible si el investigador maneja sólo 

una lógica tradicional. Trasladado este nuevo concepto a los 

fenómenos de la personalidad y de las sociedades humanas, 

la denominación de caos parece acercarnos más a su 

verdadero contenido. Ahora sí podemos refutar aquella 
antigua objeción de la irrepetibilidad de los procesos

observables en las ciencias sociales, recordando que los 

procesos
físico-naturales también llevan implícita la condición 

de irrepetibilidad y que la diferencia con los fenómenos 

humanos reside en que estos últümos manifiestan su 

irrepetibilidad en plazos muchísimo más breves.

Pero esto no significa, en modo alguno, la negación del 
concepto de ciencia. Muy por el contrario, a partir de todos 
estos nuevos horizontes, originados muchos de ellos en las 
ciencias duras y en la matemática, sólo aparece la necesidad 

de admitir la extraordinaria complejidad de las estructuras, 

de los sistemas y de los procesos que se extienden en el 

tiempo. Esto nos lleva al corazón mismo de las ciencias
SoCiales y, por lo tanto, de la historiografía, oficio este que 
uene como objetivo fundamental descubrir el tiempo en el 

pasado y en el presente de las sociedades humanas. 
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4. Memoria y estructura social 
Desde aquellos momentos, cuando se le negaba a la reconstrucrión histórica la calidad de la ciencia por 
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urria en el largo transcurso de las 

empeñarse en descifrar lo que no se repite, hasta nuestros 
dias, en que el antiguo concepto de repetibilidad ya no es la 
pauta de las ciencias duras, han transcurrido decenios de 
intensa búsqueda en materia epistemológia. La calidad Científica de la reconstrucción de los procesos de las SoCiedades humanas en el tiempo no puede ya ponerse en duda desde ningún ángulo.Podemos ir aún más lejos. A partir de lo que hoy sabemosSobre la estructura social de las comunidades humanas en el 

socicdades humanas.
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uisitos para el ejercicio 

Pensar que 
la economía es la pauta inapelable para todas

zación,
transformand en norma universal lo que en 

todos 
ellos válidos en un terreno lógico. 

pero 

es reducir notablemente el campo de las ciencias sociales 

investi
realidad es sólo 

extraordinariamente complejo que es la dinámica global de 
las comunidades humanas. 

En el terreno teórico, ese tipo de apología de la ciencia 

económica es reduccionista, pero en el terreno práctico ese 

reduccionismo adquiere proporciones extremas. Si la ciencia
social se reduce sólo a lo que es economía, el próximo paso 

puede ser reducir la economía a uno solo de sus capítulos. 
Eso es aún más preocupante, porque la tendencia no se 

manifiesta sólo en el terreno especulativo, sino que invade 

todos los campos científicos y profesionales. 

cambiado de estilo, pero su función sigue siendo ésa: 
proporcionar el elemento cultural de la estructura social, 
aunque desde luego abandonando el mito y aferrándose 
totalmente a la verdad. 

uno de los elementos icos de ese universo 

5. La teoria económica como modelo 

Por lo demás, después de 1945 se acentuó una tendencia que 
procede, cuando menos, del siglo XIX. Implícita o 

explícitamente, la economía apareció como modelo para 
todas las ciencias sociales, incluyendo la historiografía. Desde 
el punto de vista argumental, la economía era, 
evidentemente, la que manejaba conceptos más 
matematizables. Se podía expresar fácilmente en números, lo 
cual invitaba a todo género de especulaciones cuantitativas. 
En el fondo, palpitaba una realidad psicosocial profunda: las 
sociedades occidentales habían incorporado el cálculo
económico, aunque en su forma más elemental, a las 
necesidades de la vida diaria de cada individuo. Era la 

6. El Premio Nobel de Economía

Quiero referirme aquí a una sola institución contemporánea, 
gae en nuestros días se proyecta como foco de orientación 

conceptual y metodológica de alcance internacional. 
Greado en 1969 por el Banco de Suecia, éste es el único

Premio Nobel que se otorga en ciencias de la sociedad y de la 

personalidad humanas. El reduccionismo ya çomienza con 

Csa extrema definición. La nómina de los premiados hastael



86 

úlumo, otorgado en 199, ya es suficientemente prolongada 
como para descubrir una verdad de fondo. Comenzando con los que nunca lo recibieron, tres nombres aparecen rápidamente en la memoria: Joan Robinson. John Kenneth Galbraith y Raúl Prebisch, todos
ellos autores de una larga bibliografia en la especialidad. Los 
dos primeros Joan Robinson ya desaparecida- son teóricos 
de primer rango, que insuflaron en sus análisis una amplia 
visión filosófica e histórica, sin dejar de manejar, aunque mesuradamente, el elemento matemátüco. Prebisch -tambiénfallecido- dedicó más de cincuenta años al análisis de la 
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Entre los premiados desde 1969 hay, sin la menor duda,economistas muy meritorios. Pero esta comprobación tiene
sus limitaciones, de las cuales sólo es posible enunciar aquí algunos casos elocuentes. 

En 1990 el premio fue comparido por Harry Markowitz, por su teoría de elección de la cartera de valores; William Sharpe, por su teoría sobre la formación de precios para activos financieros; y Merton Miller, por su teoría sobre las finanzas corporativas. A juzgar por la información periodística, se trata de Lécnicas aplicables al mejor manejode las grandes corporaciones contemporáneas. La técnica, ya lo sabemos, no es ciencia.

que, 
sin 

necesidad de apoyo cuantitativo, podría

con 
estas

palabra si existió, fue porque era un 

buen sin duda, si se juzga con la mentalidad del 

L rio esclavista. Pero cl testimonio más actual que 

enemos

para 
analizarla nos lo otrece -histórica y elocuente 

coincidencia- Toni 

de esclavos que 
vivieron oprimidos ferozmente en las 

plantaciones del sur 

novelas, que tratan sobre los negros de esa región y la 

esclavitud, recibió el Premio Nobel, no de Economía 

precisamente, 
sin de Literatura, el mismo año. 

En síntesis, lo que recompensa preponderantemente el 

Premio Nobel de Economía es el éxito empresarial, a cuyas

técnicas llama ciencia económica. Parece innecesario aclarar 

que no es el instrumento -en este caso el cálculo electrónicob 

lo criticable, sino el tipo de mentalidad con que se maneja.

ni Morrison, ovelista estadounidense, nieta

de los Estados Unidos, por cuyas

En 1993 la recompensa fue otorgada, por primera vez, a dos historiadores económicos. Uno de ellos es RobertWilliam Fogel, quien, en colaboración con Stanley L. 
Engerman, publicó en 1974 una obra titulada Time on the 
Cross/The Economics of American Negro Slavery (Liule Brown,
Boston-Toronto). El argumento cenural de esa obra, sostenido 
por una larga faena de manejo estadístico, consiste en que en 
los Estados Unidos, hasta el momento de la guerra civil y la 
abolición de la esclavitud, la plantación esclavista funcionaba 

como una empresa privada más eficiente y con mayor éxito

de mercado que muchas empresas industriales del norte.
Esta tesis fue ampliay rápidamente refutadaen un 

importante volumen que se titula Reckoning with Slavery/A
Critical Study of the Quantitative History of American Negro 
Slavery (Oxford University Press, Nueva York, 1976), 
redactado por varios historiadores cuantitativistas, con un 

7. Cuatro obras recientes 

Cuatro obras importantes han aparecido muy recientemente,

en las cuales, a partir de planteamientos muy disímiles, surge
con fuerza la convicción de que el descubrimiento del senüdo
del proceso histórico es indispensable parajuzgar el presente
Ypronosticar el futuro.

Una se titula Hispanoamérica-Angloamérica/ Causas y factorrs

de su diferente evolución, por Domingo Maza Zavala, Editorial 
Mapfre, Madrid, 1992. El autor es uno de los economistas 
más importantes de América Latina en el presente y ha 

producido numerosos trabajos en su especialidad, con una 
larga carrera institucional. Esta obra marca un punto de 
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inflexión en esa intensa bibliografía altamente especializada. Ahora el economista reconstruye una extensa trayectoriahistórica para explicarse el presente y lo hace apelando al angulo comparativo, otro de los métodos sobre el cual podríamos detenernos largamente para señalar su 
importancia lógica.

Otro libro se titula Preparing for the TwentyFirst Century.Harper-Collins, Londres, 1993. Paul Kennedy, su autor, es el único historiador entre los cuatro. Maneja una vasta
información procedente de diversas disciplinas científicas, pero no pierde su intento básico, que consiste en trazar un largo recorrido en el pasado para articular conjeturas sobre el futuro inmediato. 
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Jared Diamond es un biólogo estadounidense especializado 
en aves y, a la vez, evolucionista importante. Su obra más 
reciente se titula The Third himpanzee / The Evolution and 
Fulure of the Human Animal, Harper Perennial, Nueva York, 1992. 

Diamond recurre a la historia de las comunidades humanas
para pronosticar cl futuro del Homo sapiens. Maneja
indistintamente desde los datos históricos más remotos hasta
la actualidacd más palpitante, que incluye el genocidio cometido
por el régimen militar que se inicia en Argentina en 19776.

Los temas expuestos por Diamond inciden directamente 
sobre la materia que nos preocupa. Uno se refiere a la 
reconstrucción que se ha hecho de la historia de la isla de 
Pascua, cuyo nombre original es Rapa-Nui, territorio chileno
en el océano Pacífico a varios miles de kilómetros de la costa. 
Hasta hace muy poco, la presencia de una cantidad de 
esculturas monumentales y la comunidad que las creó 

constituían verdaderos misterios. Su pasado ha sido 

reconstruido, no por historiadores, sino por arqueólogos y 
paleontókogos. Allí vivió, en siglos lejanos, una comunidad 
quc durante un largo periodo se mantuvo con una agricultura 

depredadora, sin noción del riesgo que implicaba la destrucción 
de la capa vegetal. Micntras esa agricultura atravesó la etapa
xpansiva, la comunidad vivió pacíficamente y alcanzó un nivel 
de existencia aceptable. Cuando la capa vegetal comenzó a 

desap: 
de la Unión Soviética. Otra es la extinción de los 

recursos naturales indispensables para la sobrevivencia 

humana. Si continúa la destrucción indiscriminada de esos 

recursos, 
la existencia de la especie corre un serio riesgo. El 

evolucionista nos advierte: más de la mitad de las especies

animales registradas por el investigador ha desaparecido de la 

ierra. No existe ningún argumento científico-concluye 

para negarse a aceptar la posibilidad de la desaparición de la 

especie Homo sapiens. 

Es oportuno recordar aqui que en los Estados Unidos se 

está realizando actualmente una importante investigación, en 
la que participan treinta científicos, sobre la relación entre la 
decadencia de los recursos renovables, el aumento de la 
población y los conflictos sociales violentos (Th. F. Boutwell y 

G.W. Rathjebs, "Environmental change and violent conflict". 
en Scientijic American, Nueva York, febrero de 1993). 

8. Una pregunta inquielante 
La cuarta obra reciente en la cual el proceso histórico 
constituye el cauce central de la argumentación es la de 
erard Piel, titulada Only One World/ Our Own to Make and to 
Keep, W. H. Freeman and Co., Nueva York, 1992. 
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Es imposible comprender el interés que la opinió . autor tiene para nosotros los oamericanos si no antes un breve esbozo biográfico. Pie fue, apenas fin 
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en ese campo. Al parecer, Su incurSión en el terreno de l problemas mundiales contemporáneos y de la historiade grandes sectores de la población mundial obedece a 
preocupaciones relativamente recientes. 

Esta obra es de tipo verdaderamente enciclopédico y sál pudo haber sido emprendida por un solo autor si está respaldado por un extraordinario archivo de datos. En una sección del libro, Piel hace un recuento general del problemafundamental contemporáneo de grandes masas
continentales. Cuando llega a América Latina, hace una observación de fondo. Este subcontinente -advierte- posee vastos recursos naturales, una densidad demográfica apenasmediana y una intelectualidad numerosa y bien preparada. Sin embargo-observa-, mantiene en la pobreza a un alto porcentaje de su población. Cómo explicarse una 
contradicción tan notoria?
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9. Una tendencia persistente y una sombra ilustre

Gerard Piel recurre al conocimiento histórico para descubrir la continuidad secular que le permita llegar a una conclusión sobre lo contemporáneo. No se trata en esta ocasión de juzgar la validez de la interpretáción histórica del autor. Lo fundamental es el interrogante que Piel se plantea: cuáles son los procesos históricos que han impedido que un subcontinente como América Latina supere los niveles de 
atraso, nmiseria e injusticia que hoy la perturban tan 
seriamente? 

Cuando este importante congreso de historiadores 

latinoamericanos llega a su fin, corresponde recordar una 

tendencia persistentey evocar una sombra iustre, una y otra 

relacionadas con el oficio de historiador. 

Para el ser humano, para la comunidad del Homo sapiens, 
reconstruir el pasado-ya lo sabemos es una necesidad del 

presente. Político es el individuo que cree tener una fórmula

para solucionar problemas de su tiempo y su lugar, pero 
cuando el políüco quiere ascender a niveles de 

responsabilidad social y culural apela a la historia para 
Justificar su programa del presente. Tanto el socialismo como 
el liberalismo, las dos corrientes políticas que en el siglo XIX 
adquieren fuerza multitudinaria, hicieron grandes esfuerzos 
de reconstruccióny de lógica para encontrar el hilo histórico 
que formara la columna vertcbral de sus teorías y sus programas. Latente o explícito, el dato histórico refuerza la actitud
poliluica, pero, al ingresar, solapada o abiertamente, en la 

No es oportuno intentar aquí una respuesta que, por supuesto, debe evadir las simplificaciones y afrontar toda la extrema complejidad de un proceso de siglos y de un 
presente saturado de contradicciones. Pero el planteamiento de Piel debe gravitar sobre nosotros como una invitación que 
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polémica pública afronta el riesgo de la distorsión. En. 
terreno se acentúa la obligación del historiador, que es 

cienífico al servicio de la verdad. Vale la pena mencio

del 

sado,

c 

inchusive 

cde sorprendernos, 

esde 
sus 

inicios por una nueva interpretación 

ive por una antropologia sui generis. No 

pucs, que los novísimos fascismo. 

curopeo hayan dado lugar ya a 
Annales 
$aeuuy 

zir aquí un caso nada estridente para ilustrarlo. Cuando Ben 
Bhutto ganó las elecciones y llegó al poder cn Pakistán e 
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1988, y luego en 1993, los adversarios politicos de esta nmui 

alegaron que nunca antes en un pais musulmán había
ocurrido tamaña afrenta. El argumento lue retomado por la 

prensa occidental y difundido mundialmente, porque parccia 
reforzar la notoria inferioridad temenina en los territorioDS 
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No es nada inoportuno, aqui entrc historiadores 

una 

adscritos al Islam. 

Fátima Mernissi, historiadora nacida en Marruecos, ha 

publicado recientemente en francés una obra de 
investigación, ya traducida al inglés, que se titula Las reinas 

olvidadas del Islam, donde reconstruye con detalles la 
rayectoria de dieciséis mujeres que entre 1000 y 1800 

gobernaron países islámicos. La omisión intencional de esos 
importantes antecedentes es la obra -ascgura- de lo que ella 
denomina el Islam político, que tergiversa intencionalmente 
al Islam del Corán.

que 

bien la influencia que la escuela de los 
conocemos muy i 

Anna 
les uvo 

sobre la formación de toda una generación de 

espe 
ecialistas latinoamericanos, 

recordar que la idea básica de 

los Annales y la revista misma
ueron lanzadas por Marc 

Bloch, quizá el historiador europeo más importante de este 

siglo. Precisamente en los dias en que se ha celebrado este 

congreso se cumple medio siglo desde que Marc Bloch fue 

fusilado en un campo de concentración nazi en su propio

suelo francés. Bloch no fue fusilado por su obra histórica, 

sino por su participación en el movimiento de resistencia a la 

ocupación nazi. El, que nunca había sido militante político, 

sabía que arriesgaba su vida -icómo no saberlo!-cuando se 

definió contra el nazismo. Bloch es una pauta, no porquc

invite a la militancia política ineluctablemente, sino porque

supo conciliar, hasta el sacrificio personal, su virtud de 

cienífico con su dignidad de ser humano. 

Por nuestra parte, nos es fácil recordar que en los paísesoccidentales de tradición cristiana la actividad política estuvo 
por ley rigurosamente reservada a los hombres hasta después de 1945, salvo algunas muy contadas excepciones de reinas, 
aunque la mujer se hizo presente en la militancia sindical y política en muchos países, sin esperar que la ley se lo 
permitiera. (Tomo los datos sobre la obra de Fáima Mernisside MECC Neus Repot, Middle East Council of Churches, Limassol, Chipre, marzo-abril de 1994.)Más aún; en 1992 la Unión Interparlamentaria presentó en la sede de las Naciones Unidas en Ginebra el resultado de una investigación de alcance mundial, que tituló "Ias mujeresy el poder político", en la que se demuestra, país por pais,que el ingreso de la mujer en los organismos del poder político en todo el mundo es un proceso de limitados alcances y marcada lentitud (El Dia, México, 14 de marzo de 1992).

Los casos recientes de distorsión de la memoria históricaa para servir fines políticos inmediatos aparecen con facilidad. Cuando en Europa surge el fascismo en el siglo XX, se hace 
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Csta clase de marxismo vicne en diversas 

lesde el determinismo de la Segunda y 
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de la elección racional, 
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a teoría marxista es a la vez más urgente y está más 

regulación o el realismo crítico, pero todas 

Jdesacreditada que nunca. Más urgente porque la 
creciente naturaleza terrorista de la dominación capitalistahace desesperadamente importante fortalecer y hacer teoría de la lucha de oposición. Más desacreditada, tanto por la 
terrible historia y colapso de aquellos estados que adoptaronel marxismo como ideología oficial, como por el hecho de que la academización del marxismo en Occidente, después de 
finales de los sesenta, lo ha hecho parecer frecuentemente 
como algo irrelevante para esa lucha de oposición. 

Es, por consiguiente, más importante que nunca destacar la 
naturaleza del marxismo como teoría de la lucha. Hablar de 
lucha es hablar de la apertura del desarrollo social; pensar el 
marxismo como una teoría de la lucha es pensar las 
categorías marxistas como categorías abiertas, categorías que 
conceptúan la apertura de la sociedad. Para tomar prestada
una frase del título de los recientes volúmenes publicados por 
Bonefeld, Gunn y Psychopedis (1991)" (quienes a su vez lo 
toman de Agnoli, 1980), es esencial concebir el marxismo
como "marxismo abierto".
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teoría burguesa 
había fallado en resolver. 

Si el marxismo cerrado es una larga tradición, la "tradición 

burguesí? 

proponiendo solucio: a los problemas que la 

subterráneadel 

Bonefeld, Cunn y Psychopedis (1991, p. 3), una tradición en 

la cual incluyen a Luxemburgo, el joven Lukács, Korsch, 

Bloch, Adorno, Rubin, Pashukanis, Rosdolsky y Agnoli, para 

no mencionar a MarX mismo, es al menos tan larga como 

aquélla. La crítica de la cerrazón es tan vieja como la 

tradición marxista misma, pero ahora, cuando la mano 

muerta de la teoría burguesa se estira tan lejos, se ha 

convertido en algo más urgente que nunca. Y a esta crítica el 

nuevo libro de Heide Gerstenberger, Die subjektlose Gewalt:

Theorie der Entstekung Bürgerlicher Staatsgewalt,* hace una 

importante contribución. 

Los orígenes del libro de Gerstenberger se remontan a 

1974. Esta fue la época en que el "debate de la derivación del 

Estado" estaba en su apogeo en Alemania Occidental. El 

estímulo a este debate lo proporcionaba la insistencia,
primero de Wolfang Mtüller y Christel Neusüs (1970), en que 
el entendimiento de la naturaleza capitalista del Estado en la 

marxismo ierto", como lo señalan

Esto implica, en primer lugar, una crítica del "marxismo

cerrado", todas aquellas corrientes de la tradición marxista 
que ven el desarrollo social como un camino predeterminado, ya sea desde un 

modo de producción hacia otro o, en el lenguaje más de 
moda de la teoría de la regulación, desde un modo de 

regulación hacia otro, ya sea que se le vea en los términos 
tradicionales de la "necesidad histórica" o en los tonos

cial, con B. Bonefcld. posmodernos, postestructurales, más influyentes de las 
Investigador del Institu"inescapables líneas de tendencia y dirección establecidas por 

John Hollouway. Politólo- 
go inglés residente en 
México. Autor de libros

como State and Capital 
y Pasfordismo y forma so 

to de Investigaciones 

en Ciencias Sociales y 
nundo real" (Hall, 1985,p. 15). Existe una larga, ridicuay 

Humanidades, de la a veces hasta asesina tradición del marxismo cerrado de 
BUAP. imponer demasiado fáciles y mortíferas clasificaciones 

Dialéctica, núm. 27; primavera de 1995 E poder sin sujeto: teoría del origen del poder estatal burgués.
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sociedad capitalista podía ser logrado sólo mediante el análisis de la relación entre Estado y sociedad, o más bien a través de "derivar" la particularización del Estado (laa existencia del Estado como forma particular de relacionesSOCiales) de la naturaleza de las relaciones capitalistas como un todo. Como el término "derivación" sugiere, el énfasis se 
establecía en la conexión lógica entre la naturaleza de las relaciones sociales capitalistas y la forma y funciones del 
Estado. El debate ha sido frecuentemente acusado de adoptar 
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ensayos
de 

clases

se 
ve 

como 

del capitalismo: alismo: 

"Son 
siempre 

el. 

los 
que 

mponen

ODjetivamente' 

onn oloway 

mo algo 
subordinado a la estructura lógica

l capital mismo y las estructuras 

objetivamente, 
detrás de las espaldas de los 

establecen las condiciones decisivas para los 

ores,C lucha de clases y la crisis" (Hirsch y Roth, 1986,

oCesos gen de Hirsch sobre el "posfordismo" es más 

el ingenuo opumsmo ciego de muchos

ión, pero, no obstante, el futuro es 

discusión crítica, ver Holloway

78: Bonefeld, 1987-1991; Holloway, 1988-1991.) 

ancien 
regime

37). 
La 

imagen 
de 

Hirsch

Desimista 
que 

el ingenuo 
optin 

ieóricosde 
la 

regulación, 

per 

un enfoque de la lógica del capital para el estudio del 

capitalismo, esto es, de asumir (injustificadamente) que lo 

que se requiere para ia lógica del capital automáticamente 

sucede, tratar las interconexiones entre fenómenos sociales 

como lógicas y no como interconexiones sociales. La 

acusación puede hacerse conjusticia contra muchas de las 

contribuciones al debate, pero dentro de la discusión 

alemana (para el desarrollo británico, véase Ciarke, 1991)

había ya voces disidentes. 

Dos de las contribuciones más importantes en esta 

dirección fueron las realizadas porJoachim Hirsch (1973, 

1974-1978) y Heide Gerstenberger (1975-1978). Ambos, por 

diferentes caminos, protestaron contra la orientación 

puramente lógica del debate. Hirsch señaló que la derivación 

de las funciones del Estado de los requerimientos del capital

conduce todo demasiado fácilmente hacia ei supuesto

funcionalista de que el Estado desde luego satisface dichos

requerimientos, "lo que significa que el problema cenral en 

el análisis del Estado, a saber, la cucestión de si el Estado es 

redeterminado. 

(Para
una 

discusió 

picciot 
La 

cri 
de 

Gerstenberger al debate de la derivación del 

Criicaba a los participantes 

stórica que los conducía a 

mucho más radical. 

Estado

del debato ate por 
una ceguera 

histo 

ondiciones 
contemporáneas de Alemania sobre

proyectar las con 

la base 
análisis general del Estado y argumerntaba que una 

tigación 
histórica

detallada era precondición necesaria

para e 
elaborar una teoria adecuada del Estado: "sólo después 

de un 
extenso 

proceso 

de investigación órica-que apenas

está 
comenzando 

será posible la construcción sistemática de 

eficaz en absoluto-y si es así, bajo qué condiciones-para 

descmpcñar cicrtas funciones y qué consccuencias tiene csto,

es conjurado como fuera de existencia" (1974-1978, p. 187).

El argumenta quc el análisis de la forma sólo pucde 

proporcionar "los puntos de partidagenerales" (p. 119) para 

analizar las funcioncs del Estado, que cl proceso real de 

desarrollo ticne que ser sujetode un análisis histórico (p. I19).

La relación cntre lógica c historia nunca se resuclve 

satisfactoriamente cn la obra de Ilirsch; sin enmbargo, hay una 

endencia a observar la lógica como lo quc 
establece el marco

general de desarrollo, con los detalles rcalcs satisfechos por la 

historia de la lucha de clases, de tal mancra que al final la lucha

teorías" (1975-1978, P. 157). Su nuevo libro es resultado de 

dicho
"extenso proceso

de investigación histórica".

Es un trabajo monumental, un monstruo de libro: 530 

páginas, con otras 100 páginas de bibliografía comentada. De 

algún modo, se trata de varios libros en uno. Las 400 páginas

centrales del libro se dedican a dos capítulos (que podrían ser 

libros por 
derecho propio) que discuten la transición del

feudalismo a través del ancien régime hacia la sociedad

burguesa en Inglaterra y Francia. La discusión se da a tal 

nivel de detalle histórico en algunos aspectos que se decidió

hacer una distinción entre esos pasajes, que'serían de interés

sólo para los lectores preocupados en especial por el material 

histórico, y aquellos pasajes de un mayor interés teórico

general, mediante la impresión de los primeros en una 

tipografía aún-más pequeña que la del resto del libro. Esto no 

significa que el libro sea simplemente, o primordialmente, un 

recuento histórico de la transición del feudalismo al 

capitalismo. Se ocupa, como el subtítulo lo indica, de la 

teoría de los orígenes del poder del Estado, pero, en 

congruencia con su propio criticismo de 1975, la teoría estáá

sustanciada por los resultados de un "extenso proceso de 



investigación histórica.' Los dos capitulos cenurales estancomplementados por una introducción teórica y unas chisiones, asií como por un capítulo comparativo sobre e desarrollo histórico en los dos paisees. 
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nsayn 
n ollouay

aprOximaciones teleológic 

Contra la Inlerpretaci. 

bu alismoal capilalisno. 
Tanto cn 

teleológicas y funcionalistas de la historia. 

orctación radicional de la tevohución 

rste es un trabajo muy impresionante. El alcance de su cobertura, la profundidad de los detalles, cl cuidado con que capta y discute los debates teóricos e históricos, son casi abrumadores. La primera reacción de uno al tratar de 
discutir el libro es de total inadecuación. Se urata de un 

una transición directa
clla

argumcnta que no había

Tanto cn Inglaterra como en 

2nclen
regime

desarrollo históico se dio del feudaiismoa un 

Francia,
el 

desarrollo 

histórico 

ipo de sooc 

y 

iedad 
distintivo que Gerstenberger liarna ancin 

caracteriza ante todo 

dominación personal

hacia el capitalisno. El ancim régime se 

como la generalización de la 

eudalismo se puede captar mejor 

desde éste 

rabajo monumental, de tal manera detalladoy bien 
documentado que uno siente que se requeriría un equipo 
completo de revisores para poder hacerle justicia. 
Ciertamente, necesita ser reseñado y discutido ampliamente, 
no sólo en Alemania, desde muchos aspectos y desde
diferentes ángulos. El presente ensayo no es un intento de 

reseñar el libro en el sentido usual: la empresa está más allá 

de mi alcance. Más bien se trata de un intento limitado de 

guerraera una importante parte de la práctica de 

ersonal,
como consecucncia de los cambios en la práctia de 

como debía lealtad a la persona del señor, y donde a 

dominación sonal, en la cual una personia

ntes de la dominación 
piación.

Los costos creciente 

dios no militares de compctenia con los 

la guerra y 
en I 

otros
barones feuda 

los med 

señores,
condujeron a la transformación gradual de los 

dales en un cstamento: a noblez Cono nobleza

enfocar algunos de los temas centrales del argumento teórico

de Gerstenberger. 
El argumento teórico del libro se dirige contra lo que 

podría ser llamado la tradición "cerrada" de la historiografía
marista (y no marxista). Esto es, la imposición de ideas

preconcebidas de lo que debería haber pasado sobre el 

material histórico mismo, y, más particularmente, el 

argumento 
estructura-funcionalista según el cual, si algo era 

funcionalmente necesario para la supervivencia o desarrollo 

de las estructuras sociales, por tanto sucedió. Un concepto

central en esta tradición es la noción de "revolución 

participaba 
en el poder personal generalizado del monarca 

definida, no tanto por su propo
Su osición como nobles fue 

poderío erío militar, ni por su propiedad de la tierra, sino por su 

burguesa", teleológicamente entendida como "necesidad 

histórica", paso necesario del feudalismo al capitalismo. 

Típicamente, la revolución burguesa se concibe como 

resultado del desarrollo del capitalismo en los intersticios de 

la sociedad feudal, hasta el punto en que se produce un 

creciente e intenso conflicto entre la burguesía en ascenso y 

la aristocracia feudal, conflicto que entonces da lugar a la 

revolución, la victoria de la burguesía y la sujeción del Estado

a los intereses del capital, completándose así la transición de 

un modo de producción a otro. 

Cerstenberger aborda el análisis de la revolución burguesa

en Inglaterra y Francia como centro de su crítica de las 

reconocimiento como tales por parte del monarca; ellos

gOzaban de privilegios y tavores concedidos por el monarca

esos privilegios y favores frecuentemente formaban una parte 

muy grande del producto social excedente apropiado por a 

nobleza, de tal manera que las bases de la apropiaión ya noo 

eran la dominación personal, sino la generalización de la 

dominación a través de la persona del monarca. El monarca.

por su parte, dependía de la nobleza para poder ejercer la 
dominación, pero el poder todavía se cifraba en la persona 
real: la dominación era aún personal, aunque generalizada 
Como en el feudalismo, no había aún separación entrec

aproplación y dominación, y por tanto separación enret 

economía y política, de tal manera que no es correcto hablar 
de la existencia de un "Estado" en este periodo.

La nobleza no era una clase, sino un estamento: su 

posición estaba definida por el reconocimiento real de sus 

privilegios. Las "revolucioncs burguesas". por consiguiente, no oponían una clase (la burguesía) contra otra (la nobleza): 
estaban referidas más bien al derrumbamiento del privilego y del acceso preferencial al proceso centuralizado de 
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apropiación. No era un conflicto interclasista, sino uno nterestamental. Existían claros intereses materiales enjucgo al tratar de privar a la nobleza de sus privilegios, pero no habia un interés de clase que dividiera a la burgue_ía (que 
trecuentemente poseía tierra) y a la nobleza (que 
generalmente tenía una participación en el desarrollo 
capitalista). El conflicto existía entre propietarios 

privlegiados y no privilegiados. El que esta revolución 

pudiera lograrse pacíficamente dependía en buena medida

de la particular, históricamente específica, estructura de 

privilegio. En Inglaterra, la revolución del siglo XVII no fue 

una revolución burguesa, sino un reordenamiento del ancien 

régime: no condujo a una despersonalización del poder, sino a 

una mayor apertura en el sistema de poder personal

generalizado. La verdadera "revolución burguesa", en el 

sentido de derrumbar el privilegio, y por tanto la 

despersonalización del poder, la separación de la política 

(dominación) de la economía (apropiación) y la constitución 

del Estado, tuvo lugar pacíficamente en el curso de los siglos

XVIII y XIX. Una de las razones por las que pudo tener lugar

pacíficamente fue que en Inglaterra los sectores que 

encabezaban a la nobleza habían sido capaces de mantener

económicamente su posición dominante, y así no tuvieron

mucho que perder con los cambios. En Francia, por otra 

parte, la posición
económica de la nobleza era mucho más 

dependiente del mantenimiento del sistema de dominación 

personal y de privilegio, de tal manera que las condiciones 

para una reforma gradual fueron mucho menos
favorables: 

allí, la revolución, cuando se produjo en 1789, fue violenta 

(Gerstenberger, 1990, p. 494). En ambos casos, sin embargo, 

lo que estaba en juego no era la lucha de una clase contra 

otra, sino un cambio en la forma de dominación: la 

n olloay
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lase corio constitutivo de la 

des es tan anacrónico, una 
del conlictode 

189 de esas socicdade 

dinámica. 

inión del ancien régime. Aunque las relaciones de 

Hab 

Esta 

tado" 

feudal 

o 
del a 

en las 
sociedades precapitalistas, éssas no 

al pasado, como hatblar de 
jón del presente

un 

lase existían. 

explican 
la 

dinámica 
de esas 

anc n 
s socicdades. Es verdad que los 

os eran comunes e importantes. 

luchas entre una clase burguesa en 

luchas cntre los campesinos y las 
conformaron el desarrollo de 

bien fue la competencia entre los 

rg me 
levanntamientos campesi

no fueron las 

scenso y 
la 

nobleza,
ni las luchas e 

clases 

gobernantes, las que 
sociedades. Más b 

cslas miembrosde los 
estamentos gobernantes por la posesión dei 

(Gerstenberger, 
Para esas sociedades, la historia

que determinóe cambios

1990, pp. 
507 y passim; 1991).

al 
comienzo

del libro, "para los fines de nuestra comparacion es la 
historia de los poderosos. Com Gerstenberger explica

histórica 
la cuestión filosófi sobre la significación del 

sujeto para 
el proceso de evolu lución por el momento puede

de las 
structuras 

de dominación en la Europa de la Edad 

estructural 
de la práctica viva de los individ era mayor 

iucirse a la simple observación de que, para el desarrolo 

Media y en el nicio del pcriodo moderno, la significación 

cuanto más extenso era su poder personal" (p. 132). Esto 

explica, añade, por qué la mujer juega una parte tan prqueia

en su investigación.

Hay mucho de estimulante y mucho de inquietante en la 

argumentación de Gerstenberger. Ciertamente, cl ataque a 

muchos de los clichés del marxismo, y particularmente a las 

nociones de la necesidad histórica, son bienvenidos. Ahora

más que nunca está claro que no existe la necesidad histórica, 

ciertamente no la necesidad histórica de una uransición a la 

despersonalización 
de la dominación, lo que constituye la 

constitución del Estado burgués, la "fuerza sin sujeto" del 

título del libro. 

sociedad comunista,y que el determinismo triunfante de 
algunos pasajes de Marx (el final de la sección 1 del Manifiesto 
comunista o el capítulo 32 del volumen I de El capital. por 

jemplo), repetido a lo largo de gran parte de la 

historiografía marxista, es dificil de sostener, a la vez que 

poco util políticamente hablando. Por encima de todo, la 

noción de necesidad histórica hace poca justicia a las actuales

uchas de la gente, a sus derrotas y victorias reales. Lo crucial

CS que también va en contra de la noción de autocreatividad, 

Gerstenberger lleva el argumento un paso más adelante. 

No sólo es equivocado pensar en las "revoluciones 

burguesas" como 
resultado del conflicto entre dos clases, sino 

niar aue la dinámica de las sociedades 



central en Marx y la tradición marxista. Cuando Max distinguía entre "el peor arquitecto" y la "mejor de las 

abejas", diciendo que el arquitecto proyecta su estructura en 

la imaginación que la rechaza en la realidad", podría haber 

añadido también que el arquitecto corre un riesgo mayor de 

acasar en su construcción que la abeja. La creatividad 

numana implica incertidumbre, apertura, posibilidad de 

fracasar, poder destruir. El marxismo cerrado niega el poder 

creativo (y destructivo) del trabajo," pero es seguramente este 

poder del trabajo lo que constituye la base íntegra de la 

teoría marxista. 

rya 
john hollouay 

ico por 
medio 

del cual se crea la cosa, y por ayrortN 
reimneeza no determinada, incierta y 

guiente 
a la 

naturalez 

ro 
asiguie ese proceso. 

Un contraste similar puede hacerse 

dinámica

de 
ese pr és y marxista de cdlase. El concepto 

concepto estáuco que se refiere a un 

e algo en común, para Marx, una 

antagonismo enraizado en la produción, 

nherentemente dinámico e incierto. 

concepto burgués 

entre 

grupo. 

de gente 
que 

tiene

e es 
un 

polo 
del; 

burgu 
és de 

clase
es un 

un 

antagonismo 

que 
es 

inherent

un antegorías del análisis marxista son entendidas como 

Sin embargo, el poder creativo y destructivo del trabajo no 

juega ninguna parte en el argumento de Gerstenberger. Para 

ella, al menos en las sociedades precapitalistas (y no resulta

obvio por qué la sociedad capitalista debiera ser diferente), el 

poder que moldea la sociedad no es el poder del trabajo, sino 

el poder de los poderosos, el poder del no trabajo. A pesar

de todos los méritos del libro, encuentro esta conclusión muy 

preocupante. 
iNo existe acaso el peligro de que nos esté 

sacando de una historia en la cual somos excluidos por las 

leyes objetivas del desarrollo social, simplemente para 

conducirnos a otra en la cual somos igualmente excluidos, 

porque no fuimos, no somos y nunca
seremos los 

poseedores del poder"? Hace una crítica importante de las 

tradiciones del marxismo cerrado, pero no estoy seguro de 

que nos lleve muy lejos en el desarrollo del marxismo como 

teoría de lucha, como teoría de un mundo abierto.

El concepto de marxismo abierto no se refiere al 

eclecticismo 
característico del neomarxismo, el cual, casi como 

rías 
abiertas 

en este ser 

caleBdo abierto,
entonces cualquier noción de necesidad 

sentido, como conceptuaciones de 

un mundo

histórica o de 

isuelven; y lo que 
nos queda

del desarrollo económico" simplemente 
dan son las tendencias y los "leyes

se disu 

marxismo, 

no hay distinci entre contradicción y lucha" 

r 
consiguiente 

indeter erminadas, inciertas, ampliamente 

ritmos 

de la lucha. En ras palabras-y esto me parece la 

distintiva de una aproximación abierta al 
característica 

das las 
contradicciones; sociales son relaciones de lucha, y 

regla, reproduce en nuevo lenguaje el determinismo del peor 

marxismo ortodoxo, sino al riguroso
reconocimiento de la 

apertura de las categorías mismas, que están abiertas

simplemente porque son concepciones de procesos 
abiertos. 

La noción de apertura puede ilustrarse al contrastar las 

categorías de ganancia y plusvalor. La ganancia es una 

categoría cerrada (ofetichizada) porque se retiere a una cosa,

sin referencia a la manera como la cosa es producida: como 

categoría cerrada, también es ahistórica, desprovista de 

movimiento. La categoría de plusvalor, por otra parte, es una 

categoría abierta (o desfetichizada) porque apunta al proceso

abiertas. Nosotros no escogemos (simplemente) luchar,

nosotros nacemos dentro y existimos en una relación de 

lucha. Nosotros estamos constituidos y nos movemos en la 

Icha. Esto no es necesariamente inquietante; por lo general 

es aburrido, monótono, pesado. La existencia de sociedades 

clasistas depende de la repetida lucha cotidiana para 

expiotar: cualquier sociedad en la cual el producto excedente 

se lo apropia una parte de la población descansa sobre la 

lucha, sobre la repetida lucha cotidiana por extraer trabajo
excedente impago de los productores directos, y todos los 

que somos miembros de semejantes sociedades estamos 

constituidos a través de esa lucha. Esto puede no percibirse 

como lucha por los participantes, pero subsiste el hecho de 

que la repetida lucha coidiana pard explotar es el 

prerrequisito necesario de cualquier sociedad clasista: 

capitalismo, esclavismo, ieudalismo o ancien régime. No existe 

razón para pensar en esto como algo económico, como 
dependiente de una separación entre lo económico y lo 
politico: se trata sencillamente del prerrequisito material para 
cualquiera de tales sociedades. 
La lucha de clases, entonces, permanece en general oculta.

Es la lucha de las clases gobernantes de cualquier sociedad



sista para someter el poder del cual es dependiente: el poder creaivo y destnictivo del trabajo. Este poder tambiénpeTinanece oculto. Marx habla del urabajo en relación con la taDica, pero es probablemenie cierto que en todas las Sociedades clasistas el trabajo esté oculto, como el de la mujer en el hogar o el trabajo de los empleados domésticos. En este Senudo, el marxismo es la teoría del poder de lo oculto, el 
poder de los que no üenen poder", sobre cuyo trabajo depende la reproducción de la sociedad y de cuya 
xplotaçión exitosa depende la reproducción de la sociedad
Como sociedad clasista. Lo que permanece oculto, no es sólo 
el trabajo, sino la explotación, el antagonismo, la negaividad. 
Es solamente cuando el Señor Bolsas de Dineroy el poseedor
de la fuerza de trabajo se introducen en él cuando cambia su 

fisonomía (El capital, I, p. 176), cuando son transformados de 
hombre rico y hombre pobre en capital y trabajo, en clases

opuestas antagónicamente. iBúsquese la clase en la 

abstracción de la producción! iBúsquese en las calles y nunca
se encontrará! La clase, como lo señala Gunn, "existe en el 

105 n nollouray 

phusvalor, sino con la 
ción como una dominación 

roducción del 

explícita 
a la domi 

clasc.
Asi, aunque

había relaci

de adcs precapitalistas, 
estas "relaciones de clase

ente no aparecieron como tales" (190, p 2 

o en el original; ver también 1991, p. 14). No 

como 
tales porque las relaciones de clase eran 

dases, no 

ue había relaciones de clase en las 

subrayado. 

parecianco 

parte

de 
las 

relaciones dominación, de tal forma que os 
usualmente olucraban la extensión del poder de 

ñor en particular. 

acentuaban, como en el caso de las 

de impuestos, adquir

Incluso cuando los conflictos se 
de las revucllas conra el pago 

"elemento de clase, pero no eran 
Consistente con esto, parecele clase" (1990, p. 29). 

se como 
fuerza fectiva depende de la generalización de 

n 
dominio público a través del cual podía establecerse un 

ugeriren algún otro lugar (p. 27) que la constitución de la 

condiciones materiales de reproducción y la constitución 

de u 

reconocimiento de intereses comunes.

Fsto es enormemente problemático. Gerstenberger parece modo de ser negado" (Gunn, 1987).
Esta digresión sobre la naturaleza oculta de la lucha de 

clases y del poder del trabajo es necesaria para evaluar

críticamente el reclamo de Gerstenberger de que, en las 

sociedades precapitalistas, la dinámica de la sociedad no 

estaba moldeada por la lucha de clases, sino por las 

interrelaciones entre los miembros de los estamentos 

haber asumidoen su análisis uno de los clichés del marxismo

cerra
cerrado: la rígida distinción entre "clase en sf y "clase para 

s.Incluso ha ido un paso más lejos al desterrar en su 

gobernantes. Aunque no menciona explícitamente la famosa 

primera línea de El manifiesto comunista, su conclusión desafía

clara y directamente el reclamo de Marx de que "la historia 

de las sociedades existentes hasta nuestros días es la historia

de la lucha de clases". Sin que me sienta competente para 

enfrascarme en una contienda de interpretación histórica,

sospecho que su conclusión está basada en una falsa

concepción de la clase.

El aspecto central es la visibilidad de la lucha de clases.

Gerstenberger es claro en su rechazo a la noción de clase 

como grupo social (1990, p. 29; 1991, pp. 6-7) y en verla

como "relaciones sociales contradictorias que existen entre

aquellos que producen y aquellos que se apropian del 

plusvalor"(1991, p. 7). pero parece identificar la lucha de 

totalidad el concepto de "clase en sí", de tal modo que lo 
único que cuenta como lucha de clases es lo que aparece 

"como tal". Pierde totalmente de vista el hecho de que la 
lucha de clases es en gran medida subterránea, que la clase
existe "en el modo de ser negada". Pero una vez que el 

concepto de lucha de clases se ha limitado de esta manera a 

la lucha abierta de clases, la conclusión de la invesügación 
resulta por demás obvia: que el desarrollo histórico de esas 

sociedades no puede entenderse como resultado de la lucha
de clases. Y lo mismo podría decirse de la sociedad
capitalista, con la sola excepción de algunos periodos muy 
específicos. La lucha de clases no aparece "como tal", exceptoen situaciones revolucionarias. 

Las implicaciones de limitar la lucha de clases a la lucha 
VIsible y abierta son muy profundas. Una vez que se 
concentra en esta forma de comprender la clase, se 

comienzan a observar fisuras (o al menos interrogaciones) a 
lo largo de toda la argumentación y en todas direcciones. >e 
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geria anteriormente que la clave para desarrollar un 

narxismo abierto (y por tanto histórico) era el entendimiento 
ae que la contradicción y la lucha son idénticos. El 

agumento de Gerstenberger, sin embargo, esjustamente lo 

Puesto: hace una clara separación 
entre 

contradicción 

(relación de clase) y lucha de clases. La visión de 

contradicción y lucha como algo idéntico apunta al hecho de 

que en el corazón de la reproducción capitalista la rutina 

diaria de extracr plusvalor impago de los productores 

directos es lucha, por consiguiente 
incertidumbre, apertura

(es seguramente el gran 
mérito de los debates sobre el 

proceso de trabajo el haber puesto
esto en claro). La norma 

de la clase gobernante (la habilidad del capitalista, el 

monarca, el señor para mandar) está 
constantemente 

cuestionada, jamás puede darse por 
descontada (cfr.

Holloway, 1987). Esta es la razón por la cual el funcionalismo 

está 
fundamentalmente 

equivocado:jamás puede darse por 

descontado que aquello que 
"tiene" que 

suceder sucederá. A 

pesar de sus aparentes 
intenciones, el argumento de 

Gerstenberger sugiere lo opuesto: la separación de la relación

de clase respecto a la lucha de clases sugiere que la 

producción de un plusvalor puede darse por descontada, que 

la naturaleza problemática de la lucha por explotar puede

hacerse a un lado, de tal suerte que no hay necesidad de 

preguntar si existen dificultades detrás de los cambios en la 

forma de dominación en lo referente a la extracción de 
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iahn hollouay

que, 

en 

medio

de 

ccialistas, la cucst 

Jos 
debates con los historiadores 

mea uCstión original del marxisno se picrda:

los que 
carccemos 

de poder realizar nuestro 

podemos los que 

ccomo

poder?

Si 
se 

me 

dice 
qu 

Jedo 
decires que 

ésa 

cspccia

e 
dice que 

nosotre no tenemos poder, todo lo 

osición de 
un 

ratón

en 
mi opinión, es que en su justificable ataque a la 

jamás fue mi pregunta. 

ciente de quc me encucntro en la 

que lanza dardos conura un león. El 

impresionante c inquietante. Su 

ue puec 

plenamente consci

Estoy

ro cs inmensamente 

debilidad, 
lucha de clases entre burguesía y nobleza feudal 

onvencionales 
acerca de la revolución burguesa 

y las agua de la bañcra junto con cl bebé de la lucha de 

arToPero algunas 
veccs, por supuesto, arrojar al bebé 

más rápida de deshacerse del 

Si el bebé es sano, sobrevivirá llorando. Espero
clases. Pecre 

tamb 

agua 

sucia. Si el bebé cs 

s"las 

rápida 

que de un bebé, y quc 
vendran muchos otros gritos en el te ensayo

pueda
nsiderarse como el primer grito del 

futuro.

NOTAS 

1 Los dos volúmenes incluyen un articulo de Heide Gerstenberger en kos 

que argumenta 
muchos de los puntos que son el tema de su libro.

2Á lo largo del libro, Gerstenberger hace sólidas e ilustradoras criticas del 

análisis de Anderson sobre el "Estado absolutista". 

sSobre el concepto relativo al poder productivo y destructivo del trabajo

trabajo excedente impago a los productores 
directos. El 

funcionalismo se infiltra en el corazón mismo del análisis: en 

el campo de la producción, se asume que aquello que debería

haber pasado sucedió de hecho, que todo transcurrió 

suavemente, de acuerdo con los planes del señor feudal o el 

propietario de la tierra. Es sintomátüco que, aunque se 

discuten frecuentemente las formas de apropiación, hay poca 

o ninguna mención de las formas cambiantes de explotación. 

Pero si la explotación se da por descontada, nó hay lugar 

para preguntarse siquiera acerca del poder del trabajo, acerca

de ese poder subterráneo que constituye la base de la teoría

marxista, el poder que crea y destruye, poder que hace 

absurda la suavidad, los análisis circulares de los 

funcionalistas (sean duros o blandos). Existe aquí el peligro de 

ver Bonefeld, 1990. 

Mi agradecimiento a Guillernmo Farfán por ayudarme a ver esto como el 

problema crucial. Este punto está planteado en términos ligeramente 
distintos por Bonefeld cuando critica a Clarke por hacer una separación 

entre la constitución y el movimiento de la contradicción: Bonefeld, 1990,

p. 359. 
Werner Bonefeld ha planteado un argumento similar en su reseña del 

libro de Heide Gerstenberger: Bonefeld, 1991. 
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DEL MARXISMO ANALÍTICo
/ancascOalvarez

En 

palabras 

de J. 

dida 
ha 

ocurrido c 

s de J. 
Roemer,

en Free to LOse,* lo que en buena Free to Lose 

i francisco áu 
con 

el marxism y la investigación en
An Introduction 

ciales 
es que 

ciertas partes 
del 

decisivamente, micnt 

iel marxismo han sido 
to Marxist Economic 

ntras que 
otras aportaciones Philosophy 

incorporadas 
a la estructura común 

los científicos sociales. 

emer, que 
todavía quedan ciertos

importantes que no son apreciados 

xista y que a veces tampoco son 

cicncias soo 

H 
refutadas 

ace ya ciertotiempo que se ha ido conformando una 
Lcorriente del pensamiento soCal de origen marxista 

que nos parece merecedora de una atenta retlexión. Desde 

las páginas del London Review of Books, en el artículo "Cien 

años de ciencia social marxista, Jon Elster hace ya diez años 
que manifestaba claramente sus particulares objetivos en la 

investigación social de inspiración marxista: "lo que pretendo 
es conseguir que el marxismo (o al menos sus partes valiosas) 
se sumerja en la corriente principal de la ciencia social y que 
pierda su identidad como una corriente separada". 

Actitudes muy parecidas, aunque no idénticas, las podemos
encontrar en la mayor parte de los que han sido considerados 
como participantes en ese proyecto general conocido como 
marxismo analítico; aquí trataré de señalar algunos de sus 
desarrollos recientes, las líneas que me parecen tendencias 
actuales.2 Ahora tendríamos que ser conscientes de que el 
programa mismo ha ido desarrollándose y, por ejemplo, alguno de los que se pueden considerar participantes en su 

expansión han dicho del mismo Elster que puede ser 
considerado "el Calvino del marxismo analítico, que aplicacon ferocidad implacable el rigor.." para, a continuación, decir que en realidad Elster es a la teoría marxista lo que Mrs. Thatcher supuso para la industria contemporánea en el Reino 

J. Roemer

partida por todos

ro 

ocurre, 

según Roe 

entos valiosos e 

suyas han quedado 

desde su 
interior. Esos clementos valiosos, que 

nder Rocmer, no son fácilmente 

cleme 

del campo marxis 

fuera 
reconocidos 

parece querer defend 

tificables; 
bien idiera scr que parte del giro que piensa 

ducir en el seno de la invesigación marxista refleje una 

limitación 

del programa
de investigación marxiano y que, a la 

vel, sea una simple aceptacion 
del programa de la ciencia

sOcial académica.' Al menos ésa era la impresión que en 

alguna otra ocasión yo 
mismo he señalado, pero que ahora 

requiere ser matizada a la vista de los, en mi consideración, 

importantes trabajos de Roemer, donde se muestra la 

posibilidad de abordar aspectos como la comparación 

interpersonal para avanzar en la consideración actual del 

Estado de bienestar o para 
reformular sus propuestas sobre 

la adecuación del socialismo de mercado, entendido como 

sistema en que se utiliza el mercado para asignar 
fundamentalmente el mismo tipo de bienes que los 

distribuidos por el mercado en el capitalismo avanzado, pero 

en el cual los beneficios se distribuyen con una cierta noción 

de igualdad entre los ciudadanos; las empresas maximizan sus 

beneficios, pero los derechos sobre los beneficios no se 

obtienen con dinero en un mercado, sino que se asignan por 
decisiones surgidas de una política democrâtica. Una gran 

parte de ese debate, que configura en mi opinión parte de lo 
más activo en las cercanías del marxismo, sea analítico o de 

cualquier especie, puede verse en el colectivo sobre 

aemocracia cditado recientemente por Copp, Hampton y 
Koemer. Es sin duda en la perspectiva señalada por Elster Y 
Koemer, dos de sus principales promotaores, en la que se ha 
contunuado desarrollando el trabajo del marxismo analítico: 
Omo un programa actual para las ciencias sociales, un 

POgrama sin pretensión de exclusividad queintenta ser una 

Unido, nada de indulgencia para la mínima desviación desu 
.Prancisco Álverez. Pro- Pproyecto de microfundamentación en el individualismo esor de filosofia en lametodológico. Sin embargo, hay que decir que los uraba Nacional más recientes de Elster, como Political Psychology o L 
de Estudios a Distancia, 
de España. Autor de Justice, no me parecen merecedores de esa opinión, sino numerosos ensayos. 
Próximamente publica 
rá un amplio trabajo in- 
troductorio ala obra de cuando se trata de abordar cuestiones sustarnuvas 

Cxpresan, junto al rigor, las serias dudas que alberga para mantener algunos de sus fundamentos metodológco 
John Stuart Mill. 

organización social. 
Dialéctica, núm. 27; primavera de 1995 

de la 
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contribución a la linca central de la investigacid en cie. 

111 

sociales, tanto desde cl punto de 

claboración cientilica concreta. 

vista sustantivo de la 
mo en aspectos generale

iencias en el muy 
interesante libro de Alan 

metodokógicos de csas ciencias. 

Sin embargo, es preis0 apuntar que algunas de las 

disputas producidas entre las ornentaciones marxistas las 

como aparccen en 

son muchos los 
torno al marxisn 

stas. por 
lo que se reliere a sus 

preconceptos 
y los prejuicios que 

arxismo, y en el interior de las 

arhing,ehal hrision

ciencias sociaes académimicamente estable puede que 

cpistemoloógico ecléctico quiera recoger la doble perspectiva, 

rism 
tengan dificil soBución. Aunque alguna suerte de cquil 

ones marxista. 

ientos

sobre

la prác 

avanzar hacia algún
algunos pseudoproblema 

1o nos 
van a intere 

la cuestión no cstà en que desde el 

tica científica en la ciencia soial, 

tema de interés, tenemos

pntancn 

rio 
ocurre quc cl espacio conceptual cubicrto por las ciencias 

roblemas, o al menos scñalar

sociales tiene mucho que ver con espacios de conformacián 

ueremos,

unas 

cosas

que 
no 

mer lugar, 

nalítico 
se 

señale : ráctica de nuestras creencias y aspiracic por tanto,

espacio conceptual tendrá que ver con la politica y con 

especiales influencias exlernas que aparecen en el filtraje de 
zona de esc espacio que sera Someuda a investigación. 

Encontramos aqui una conexión, no sólo en el ámbito de la 

teonia poliuica, sino en las políticas concretas y cn sus 

orientaciones estratégicas; por ejemplo, buena parte de lo 
que se puede decir sobre economía política está determinada 

por las realizaciones económicas practico-materiales; cn muy 

pocos casos sucede al revés-excepto para alguna pretendida 

y abominable "dirección científica de la sociedad" 
Aún asi, y precisamente por el sesgo político de las ciencias

sociales, no parece tener mucho sentido mantener posiciones 
de aislamicnto local de la propia teoría; en la práctica se están 
dando fenómenos suficientemente explícitos de mezclas y 
combinaciones, que van desde la institucionalización 
socialdemócrata hasta las transformaciones 

aunas e 

ese 
algún "nuevo método", ni cn 

ofrezca
cl 

"verdadero y auténtico" método

de la investigación sociopolitica

marusmo ana 

ano nucleador e 

lada por 
Marx.

Ahoraora la cucstión consiste en tomarse 

la tradición marxista referidos a 

cn rrio algunos
tópicos

de 

social, pero 
tomando en cucnta la 

utillaje
cientilico producido en las 

ales durante el úllimo siglo. Sin uda, esto hace a 

investigación: 

ansformación del 

cienciassociale. rminos de ciertos

ies 

nveniente pensar
cn y con térn 

males, como son la teoría de juegos, la teoría 
instrumentos forma

de la decisión y el instrumental 
matemáüco de la economia

poliicoeconómicas de las sociedades del socialismo real.
Unas mezclas que producen nuevos problemas en esas 

sociedadesy fuerzan, por tanto, el análisis del instrumental 
teórico con el que intentan intervenir los científicos sociales 
en esas nuevas estnucturas políticas la aspiración a convertirse en un programa de 
Investigación para las ciencias sociales es la que ha 
continuado marcando sus desarrollos más recientes; por jemplo, la expansión de la noción de explotación que habiarealizado J. Roemer, aplicada ahora a otros tipos de problemas, como los del trabajo en el hogar y la división

neoclásica. 

Si la cuestión del método es el primer preconcepto por 

desechar, también hay que decir que no se pretende

reivindicar sin más el marxismo, ya sea el analíüco oel 

hegelianizante; aunque,
como en ocasiones ha dicho]. 

Muguerza: "Ahora que parece estar en descrédito, valdria la 

pena estudiarlo atentamente" 

Hace algunos años constituía urn tópico la discusión entre 

análisis y marxismo, entre filosofía analítica y marxismo; no 

siempre esa confrontación tenía los tonos del debate

xadémico y con excesiva facilidad se utilizaba el argumentum 

ad hominem. En España, al estar ambas tendencias poco 

stutucionalizadas, se producía, sin embargo, cierta comun 

celensa intercatecúmenos; tenía la discusión cierto aire de 

amulla con otros encuentros, por ejemplo, con el intento de 

alogo entre cristianismo y marxismo, aunque cste uluo 

ebate tenía mayores condicionamientos politücos. 
LOn la denominación "marxismo analítico" se queiía hacer

etencia a una tendencia que estaba adquiriendo en teoria 
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social carta de naturaleza con intento varios de 
a John institucionalización academica. Como recordah

Roemeren su 
introducción a una compilación de 

de Analytical arxism: 
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publicóprecisamente con el título 

..lo que ahora aparece como una 

textos, que 

pancscoaltarez 

nueva variedad. en teoría
social se ha amente avanzado. Sus culuvadores están 

M. 

Morishima, 

N. Okishio y, en general, 

social se ha ido conformandoe en la pasada década: « 

muy influidos por
cuestiones rxianas que ahora:abordar

Analytical 
Foundations 

líica
onsideran 
sobre marxismo analítico, of Marxiaaninportdo la tradici 

dición sraftiana. 

iales
consideran 

exclusivamente la 

marxismo analíticamente avanzado. Sus culivadora 

la filosofia analíi 

cia deonen a seguir 
a este en sus peores aspectos, 

con el instrumental contemporáneo de la gica, las 

tos más conservad 

escolásticos. 
Sin embargo, 

otros autores, 

Economics 
adores, académicos y, 

matemáticas y la construcción 

metodológica es convencional, de manera consciente 

autores se presentan como el resultado conjunto

tradiciones marxistas y no marxistas".9 

Por tanto, vemos que, al menos explicitamente, no se t tratasólo de la influencia de la filosofía analítica sobre el 
marxismo. Según los autores, unos están más influidos nor 1. 

filosofia analítica, como es el caso de Gerald Cohen, v tro[ por las lineas dominantes en la investigación en ciencias

sociales (tal es el caso de la influencia de la economia

matemática sobre Roemer). El ambito es plural, se puede Por ello discutir sobre la misma denominación y debido al us 
que hacen de ciertos modelos de acción estratégica se le podria 
calificar, como han señalado A. Carling, J. Roemer o, entre
nosotros, F. Ovejero," como "marxismo de la elección 
racional". Pero en definitiva hablamos de un conjunto de 
autores, mayoritariamente anglosajones, que, en época
posterior al florecimiento del marxismo de los años sesenta, y 
en pleno periodo de lo que se llamóó la crisis del marxismo
(finales de los setenta), se ha dedicado a aplicar las pautas de 
rigor conceptual heredadas de la filosofía analítica, las 
consideraciones de la teoría contemporánea de la ciencia y los 
resultados de las ciencias sociales, en particular los procedentes de la economía neoclásica, al tratamiento de problemas tradicionalmente abordados por la teoría social marxista. Es conveniente no olvidar que el calificativo de analítico en un libro como Analytical Foundations of Marxian Economics, de 

luen 

odelos. Su postur

on 

ello 

se 

dispon 

J. Roemer 

particular 
entre

ellos

E. 
M. 

Woo0 

mente, escolástico 

en suz 

conex

exioncs y convergencia. . 

Wood y F. Ovejero, han sabido ver otro tipo 

estos
de 

as inesperadas; por ejemplo, han 

ntación estructuralista del 

xión 
con la orient 

ista francés, 
relacion que benévolamente 

lizando la propuesta 
hecha por M. 

erencia hegeliana la noción de 

Marx; pero, en mi opinión, tal 

tiene que ver con los peores aspectos 

de analiza

lizado la conexión

pensamiento. 
podríaexplicar

n 
de 

ver 

como 

her 

Sacrista 

da conexión tier 
I marxismo cientificista. 

sjstema

utilhzada 
por 

Marx: 

inesperada 
máticos del la pena observar es que este 

un buen punto de partida para la 

emas del presente social, para el debate 

y sobre cuestiones de método en ellas. Así 

En 
todo caso,

lo que 
valel

omarxismo puedeser 

rcflexión sobreproblem

en cienciassociales

que no estará

hagamos

con 
afán « 

M. 
Wood" 

sobre qu las 
lección racional 

de más recordar, aunque en nuestro caso no lo 

escalificador, la opinión expresada por E. 

técnicas de investigación de la 

tienen uno de sus orígenes en el 

lop 
neculiar de estos marxistas estuviese sólo en el uso de esas 

técnicas, desde luego con ello no se les podría caracterizar 

renacimieno 

del pensamiento de la derecha conservadora; si 

como grupo
diferenciado entre los científicos sociales. 

Un primer rasgo de este marxismo, si aceptamos la opinión 

de Roemer, es su compromiso con la abstraçción, la 

teorización y las exigencias formales de la construcción 

teórica. Hay pocas dudas sobre que él marxismo se deje 

Roemer (1981), tiene poco que ver con la filosofía analítica se trataba allí más bien del uso de las herramientas del 

caracterizar principalmente por una determinada concepción 

de la historia; sin embargo, los marxistas analíticos insisten en 

la necesidad de analizar los productos intelectuales con cierta

análisis matemático para realizar una aproximación formala la economía marxiana, continuando los antecedentes 

independencia de su génesis histórico-ideológica. Esa actitud

ya les ha reportado alguna que otra-crítica, que los considera 

'marxistas de cátedra",13 

El compromiso con la abstracción es consecuencia de otro 

rasgo característico de este particular marxismo: la 
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mismo, no dar por resuclta una serie de cuestione 
investigación 

de fundamentos para la tcoría social y, por 
marxismo tradicional 

consideraba irrelevante (entre otras razoncs
vitaba plantearse o que, sim que el 

plemente la adopció
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de una 
filosofia de la storia escatológico-progres sista).4 

varez 

Cuestiones como las siguientes: por qué es injusta la explotación, entendida. como transferencia de 

es la igualdad un objetivo de la ética marxista?, interesa el 

rspectiva 
del razonamiento telcológie 

suelen adoptar 

oclásica comparten ciertos

ológico. Los economistas 

una 
actitud de confianza absoluta 

Making
Sense 0 

Marx 

arxista cuanto la, 

astrabajo?, 
socialismoa los trabajadores delas sociedades del. 

ncoclasicos sucle as consecuencias 
las conductas individua 

lucen en el ámbito del 

participen de esa actitud 

re las 
consecuencias de la 

no 

moderno?, <por qué y cómo emergen mercado;
los 

marxistas, 
aun 

Oducen 

speranzada y 

ztividad de 

bargoa 
avanza 

hacia 
sociedades 

cada vo 

ante.

finadascuando

importantes actores colectivos?, ipor quésej produce la 
las clases com apitalismo 

marxistas, 

aunque 

no p 

teleológica sobre 

ado y de la 
conducta 

individual, sin 

colectiva a pesar de los benefi obtenidos 

se comporta como polizón (freerider èen qué particul 
qué es superior el socialism al talismo y en qué 

uulizando el término empleado por Roemer, un conisunto 

acción 

Elster 

or quien

sentido no es libre el proletariado bajo el capitalismsar 

i de 

mercadoy 
de 

nsideran, 

si se 
quicrere en un marco más amplio,

vez mejores 

aci 

aspectos? Son preguntas todas ellas que conforman. 

como 

consecuencia de i 

a pesar 

ncia de la teoría del 
materialismo histórico; 

Cmba 

que 
la 

historia 
avanza. 

de que 
algur 

propongan múliples y 

algo herético, ya que su analisis resulta bastante exlraño n 

el marxismo tradicional, pero, sin embargo, corresponden 
los trabajos básicos de J. Elster, Allen

Gerald Cohen, John Roemer, van Parijs y otros autores gue 
podríamos incluir en la rúbrica del marxismo analítico, I 

simple formulación de muchas de estas preguntas define un 
nuevo campo de problemas en la ciencia social de inspiració 

marxista, asunto que adquiere un interés especial desde el 

punto de vista de la filosofía de la ciencia, perspectiva que no 

es precisamente secundaria para nuestros autores. 

Un tema sobre el que han llamado la atención los marxistas 
analiticos es el referido a la explicación, y, en buena medida. 
constituye el problema principal de un trabajo que puede 

considerarse pionero de esta corriente, G. Cohen (1976): Ka 
Marx's Theory of History, a Defence." En ese libro, Cohen 
dedica todo un capítulo al tema de la explicación furncional y 
lo hace en el mejor estilo de la filosofía analítica, algo 
realmente infrecuente entre los marxistas. 

ad del desarrole 

1odo 
atices

sobre
la 

plurilinealidad 

diversos

El uso 

marxist

asy por Marx-

ompra 

omiso metodológ 

cación furncional por parte de los 

está unido, según Elster, a otro 

lógico: la adopción del holismo o 

lógico. Así ocurre, por ejemplo, con la 

del 

modelo

de explica 

a 

Wood, A. Przeworski, a 

colectivisr metodol 

"capital" 
o de la "humanidad" conmo sujetos

colectiv 

prev10s, 

que 
tien 

individuos 
hacen de acuerdo 

omponentes holi: 

ienen preferencia sobre los 

No lo saben, pero loo 

do con las leyes del capital." Sin duda. 

olistasy los componentes 
finalistas 

1Os 
en 

el 
orden 

explicativo. 
"No lo sabh 

filosofia 
de la 

historia

opción del patrón.

de l la 

marxiana son los que 
conducen a la 

de explicación funcional.18 

toda 
explicación 

funcional adopta el compromiso del 

lividualismo 
metodoló 

Por ejemplo, el mismo trabajo

lebemos ser precisos y observar que no 

En 
cualquier 

caso 
deb 

lógico, aunque 
normalmente se hayan 

funcionalismo como defensas del holismo metodol, 

entendio

las críticas al fun 

El tema de la explicación ha sido planteado también en 

forma minuciosa por Jon Elster y ha formado parte de un 
lebate intragrupal, producido particularmente entre Elster y Cohen." El análisis de la forma de la explicación funcional 
tiene especial interés porque en la ciencia económica tanto la 

de Cohen puede ser 
caracterizado 

como 
funcionalismo con 

individualismo 
metodológico, 

un matiz entre otros muchos

ue tanpoco
discierne E. M. Wood en el artículo ya referido

sobre el marxismo de la elección racional. 

La reflexión sobre las diversas formas de explicación y la 

adopción de cierto compromiso con el individualismo 

metodológico 
conforman la tendencia principal entre los 

marxistas analíticos; ocurre así porque la biúsqueda de 

microfundamentos 
ha conducido de manera natural a una 

revisión de las discusiones de los añños cincuenta sobre el 

individualismo metodológico y tal reconsideración 
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metodológica (todo lo matizada que se quieral h a 

como subproducto 
no intencional la adopción del 

instrumental teórico de la teoría de la decisión rae 
roducido
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ffancascO anarez 

producción 
las técnicas de la economía neoclásica para replante carse 

dades de informaci pero 
relevante cuando puede 

que, por 
mucha 

variedad potencial 

ede 
utilizarse 

es 
como si no hubicse 

ipo; por tanto, 
sera 

conveniente 

onal y de 
temas centrales-económicos y políticos- la tradiciór 

metodológica la que ha conducido al uso de esas nueva 

cción de posibilic Wellbeing, 
Freedom 

and Agency

marxista. Por supuesto que no ha sido sólo la rece nsideración 
técnicas, también ha contribuido a ello que algunos 
economistas destacados y, sobre todo, que la teoría d 

in 
no 

puede

utilizarse 

entCaingún 
tipo; 

por 
tanto, 

será co 

jsad de 
sibilidad 

de 
explicar

intencic

sninformacion empieza. 

como. cionalmente tai 

sean 

clección racional estaba adquiriendo una fuerte expan 

e1anto
otros

diversos resultados de las 
Amartya Sen 

la 

cciónindividual, 

ion 

conformación 

de la 
indivic

la ciencia social académica. 

arTcd 

Entre estos marxistas ha sido Jon Elster, desde los a 
su publicación de Logic and Society (1978), pasando n or 

de 

nte".

das "colectivamen 

en 
prod mación de la 

individualidad, ha hecho

Esblaining Technical Change (1985), hasta The Cement of Societs 

(1989), quien ha trabajado con mayor detalle sobre las 
cuestiones generales de teoria social y sobre filosofía de la 

Icho interés Amartya Sen, de quien

sido 
traducido 

el trabajo Sobre ética y 

oraciones 
de Sen 

generalmente han sido 
es 

de 

mucho 
int 

portaci ecicntemne ementeha las elaboracio. 
marxistas 

analíticos; A. Sen, en sus 

5, publicadas con. el útulo

ciencia social.

Ahora bien, si se puede hablar del marxismo de la elección

racional, es porque, entre otros, EIster, Roemer y Przeworst 

onomia;
cencias

Dewey

de 
1985, 

corico:

Wellbeing 

Preedom

ar 

gencnlo

inevitabie 

ae 
las 

Constricciones 

infor
en 

cuenta 

por 

los 

and Ageny formula con 

han reflexionado sobre la teoría estándar de la racionalidad. 
y 

precisión. 
resupuestas por 

No parece

sobre su posible interés para abordar ciertos temas de la 
acción política que estaban poco elaborados en el marismo
tradicional. Han tratado de analizar cierto tipo de 

constricciones no objetivas que puede ser resultado de 

limitaciones intencionales puestas por el mismo individuo, y 

que es además parte de cierta clase más general de 
restricciones a la acción; un tipo de restricciones que resulla

indispensable considerar, ya que no pueden evitarse, pues a 

veces adquieren un papel de determinantes causales de la 

acción, y, en general, tendrían que ver con la conocida

apreciación marxista (gramsciana) de que siempre se es 
conformista de algún conformismo. 

Por nuestra parte, señalemos que en la definición misma 
de individuo debemos asumir que la actividad social, y los 
procesos de constricción de información, tienen cierto papel
constitutivo de dicha entidad individual. Desde luego que se 
acepta la presencia de procesos materiales objetivos, no sólo 

procesos naturales, sino otros que bien podríamos llamar
sociales, que nos limitan la información, que pueden ser 
asimilados a los procesos de producción de información en el 

compromiso 
o principio moral.

estemos
dispuestos 

Sin mas a aceptar que la 

analizada como cierto tipo de 

racional, pues no se trata sólo 

oduzca una aplicación práctica
nalidad, sino también

que est 

onducta hai 

habitual pueda ser 

compor 

ortamiento óptimamente racion

en 
algunos 

casos 
se proc 

inadecuada de las 
normas 

de racionalidad, 

ue 
es 

dificil
suponer

que sea 

porque 

diferentea 

amos capaces de hacer algo 

dad mínima, noción esta 
ercitar una racionalida 

además,
debemos

empezar por definir. 

ramente podemos hablar

alidad 
imperfecta 

para refer 

blar de poco más que de una 

ferirnos a cómo en la 

nuestras
creencias y de nuestros fines 

fenómenos causales infra y 

supraintend 
encionales, rasgos que haceni inviable la adopción de 

mucho
detalleporJ. Elster, para fundamentar su defensa de 

nformación de nu 

puede 

estar 

actuando fe 

dad restringida 
exclusivamente a la relación

una racional

medios-fin fines. Este conjunto de temas ha sid analizado con 

la explicación 
intencional como elemento más caracterísüco 

de las ciencias sociales y para mostrar que no basta con 

caracterizar la racionalidad como eficacia de la acción, como 

adopción de medios adecuados para fines deseados. Elster ha 

presentado esos límites de la racionalidad señalando un 

conjunto de factores que actúa a espaldas de los actores, a 

veces desde el interior mismo de ellos y que debemos 
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en el 
estudiar para poder adoptar algún tipo de decic:
ámbito de nuestra accion, especialmente en a1 
en los que parece necesaria una valoración moral. 

Asi, Elster ha estudiado situaciones en las que 
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los aspectos
ión ingenua de quicn 

de la sopa supiese a sopa.

anP el aliado tales dificuitades, y creo quc hasta 

ros caminos; 

álisis químico 

babilidades a los estados futuros ni tamr 
no podemnos 

meSCO Alvare

conocemos esos estados futuros del sistema 

aspiraba A qu 

EstermiSImoha. 

s ha cxperimque podríamos querer dirigirnos. En estos casos, de 

do, en cl problema de la búsqueda de 

la acción colectiva. Su posición es 

de parecer conveniente 
negra, no debemos 

que 

legan
por 

otr 

incertidumbre radical, apare la relevancia del estudio
la acción racional y qué conjunto de factores caea está Cubrir 
análisis de la intencionalidad, qué parte de éstas piedel 

Analytical 
Marisntos 

para 
la 

acción 

145fndado 
en 

esos 
casOs puede parecer

aun 

xplicaciones 

tipo caja. 

influyendo en nuestra conducta. 

Al mismo tiempo, interesa señalar que la constriccid 

icrofimdame.ado d% Posi. 

fundamental no reside en lusiva en el tipo de informació 

manm 
q er la. 

adoptamos 
a 

falta de otra 

olvidarque 

ejor. ra explicación: 
dológico puede ser una el holismo metodo 

1 sen poral,pero 
nunca

un desiderá

sida ia pena 
enalar, aunquesin dis ido, 

rátum. 

disponible, sino que se encuentra en el usuario de lon 
información, está en el elemento subjetivo de la inform

discutirlo, que el 

yalga atodológico no hace referencia a la forma

y se configura en el receptor que llamamos

ualisenómenos 
sociales, sino al modo de de intentar 

1ón 

importante también para el análisis político, aunque en 
de individuo que, siendo central para el análisis nmoral, es 

ción, individuo, nociór
de evaluar

arlos;

como decir que debemo mantener
ndividualismo tico e individualismo 

lo, se puede observar 

esto es tanto.

otro casos el tipo de intormación dispoible o incorporahle 

lara l2 

ológico. Por ejemplo

diferencia entre ind Cxplicar que Marx 

ividualismno 
del comunismo es que hará 

sean diferentes. 

meto 
todoloonsistente 

en la adopción del indivi

y 

Observemos que en la descripción precisa de un individuo 
pueden incorporarse referencias esenciales a otros, ya que 
muchas de sus características (v. gr., ser explotado, ser 

poderoso) son inherentemente relacionales. Esa idea es la 
que ha ido haciendo que las posiciones individualistas 
metodológicas se hayan ido matizarndo en el campo del 
marxismo analítico, podría decirse que hasta el propio Elster,
al ir añadiendo cautelas a su propuesta metodológica y sobre 
todo cuando ha tratado de analizar en detalle las normas

resultamnás 

ico (la 
principal 

atracción 

del com 

0sible la 
compieta

realización 
de los 

(1a pr leta realización de los individuos en libertad) 

que en la dividuos, los procesos 

retensión 
de explicar, en cuanto a las aciones de 

orientados al logro de la fase 

etendiésemos iéntificar compromisos metodológicos 

al 
individualismo 

metodol� y, a la vez, con la 

losi 

comunista 

de la 
sociedad. 

duda el apoyo textual estaría con el 

adoptados por Marx, 
sin dudael 

modelo de explicación funcional. 
aceptación del 

nosotros, lo importante es que, segun los marxistas de 
Para 

sociales configuradoras en muchos casos del espacio de 
clección individual y de la propia personalidad, en definitiva el 
espacio de la desigualdad y de la diferencia puede surgir e 

impulsar determinadas prácticas no elegidas. 
Elster ya señalaba una importante cautela ante el 

individualismo metodológico: la posibilidad de la reducción 
no debe cegarnos ante los peligros de reduccionismos 
prematuros; así ocurre que muchos intentos de explicarfenómenos sociales complejos en términos de motivaciones, creencias individuales y procesos cognitivos individuales producen con frecuencia explicaciones arbitrarias, estériles o 

la elección
racional, el individuo: aparece metodológicamente 

de la selección de la información. como responsable d 

Por ese camino volvemos a encontrarnos con las 

ropuestas 
de A. Sen, quien en diversas oca_iones, la mnás 

presentae 

su posición: "El dividuò retorna como logro 
reciente quizá en su nequalily Reexamined (Oxford, 1992), ha 

social, como conquista social". "La libertad individual, no es 

sólo un valor social central, sino que es también

inevitablemente un producto social." No podemos considerar 

responsable a quien no es agente; no creo que el pecado de 

omisión no consciente, u omisión no intencional, sea 

relevante. De todo ello aparece la importancia del análisis de 
la conformación autónoma de la individualidad y de la 
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valoración de las capacidades, que permite o facilita 

aspe desarrollar una sociedad, con preterencia sobre los 

cuantitativos del bienestar. Este camino seguido no Cos 

nos parece muy relecvante para una evaluación criti Sen 
os 
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por ejemplo, por. 

ciología de Simmel y de las 

xsro alta7ez 
Boudon en sus 

sistemas sociales. 

es 
de 

la 
sociolog

ológicas 

de Max W 

cicrtas
correcciones 

de las reflexiones 

Algunas veces he señalado ciertas primeras dificulta 

estd sicndo. nstrucciones Weber.23 Tambiér 

presentaba el marxismo analítico. Una primera limitaci cbemos

Sscnalar

que 

c 

lógicasmás reci 

hacía referencia a lo inadecuado de su tratamiento de los 
conceptos teóricos y del papeljugado por cllos en el seno.de 

las teorías científicas; como consecuencia, la adopción do. 
una 

excesiva dependencia de las concepciones verificacionist. de 

des que 

estas mectodo. 

recientcs 
de Elster parecen avanzar en 

prop 

este scntido, « uras limitaciones 
con el papel jugado por tienen que ver 

1e Configuran la 
situación en la que se 

orado el 
individuo que actúa. 

las teorías cientificas, con lo que se enredan en discusiones 

ontológicas de las que por desgracia bien lleno está ya el 
marxismo.2 Un buen ejemplo lo suministra la ambigüedad 

de las posiciones que adoptan con respecto a la teoría del 
valor-trabajo. Una teoría que, si bien parece derruida por la 

reconstrucción neoclisica de Roemer, siguiendo los pasos 

de Morishima, aparece aún ante los ojos de Elster como un 

mal menor, como una posible vía interpretativa a falta de 

otra mejor. Más bien parece que no saben a qué carta

quedarse. Creo que se necesita una mayor precisión sobre el 

uso de modelos en las ciencias sociales y no temer a la 

dificultad de ausencia de realismo en las teorías. Sin duda 

que los modelos construidos a partir de la teoría del 

valor-trabajo tienen un alto rendimiento práctico y, además,
la noción valor tiene tanta legitimidad en el campo de las 
teorías económicas como la que pueda tener el término

teóricofuerza en la mecánica clásica de partículas, Ahora

precisamente en el libro citado con anterioridad de A. 

Carling sobre la división social aparece con claridad el 
rendimiento de adoptar una línea de análisis que no excluya

s 
ra 

incorporado 

el 
individ

uen n decir que 
se es 

precavido 

ucionesque configu

respecto a las 

as apresuradas, 
como hace Elster, sino 

iderar elementos metodológicos que no 

a ese 
infundádo 

reduccionismo. 

conveniente deslindar nuestr 

empezado a producirse desde ámbitos 

o 
bastuCcionistas 

apresuradas, 

como hace) 

ale 

debemos

considerar ele 

faciliten la tendencia 
alquiercaso,seráá

de las fndamentalistas. 
Podemos citar el ejemplo

los marxistas fu 

fcikle,
de la 

Universidad críticas de Glasgow, quien, en un 

dedicado al análisis de Making

de 
Inquiy

de 1986, 

Elster, 
tras 

establecer que los componentes 

del 

iento 
de Marx son: su teoría de la historia 

valor y 
su 

método aléctico, aspectos que 
Leoría unificada, termina 

ie Elster no puede ser juzgado 

del pens 

establ
ableciendo 

que 
el libro de conjuntane 

forman 
una 1 

astante. 

agrio e 
intemperant dogmáüco por el sarcasmoy por 

Con 
ánimo de concuir, y jando al margen ese tipo de 

valoraciones y 
ntacioncs, podemos:aún señalar algunas 

otras 
deficiencias 

de importancia. Por un lado, cierto aire de 

ino 

considerá 
rándolo un panfle antiMarx, antimarxista, 

Su constante 

recumir a los prejuicios antimarxistas de los lectores. 

sin más ciertas formas estructurales o funcionales de 
explicación yla consideración de aspectos de incidencia de lo 
colectivo sobre la conformación individual de las 

escolástica 
permea a los: autores 

r no haber superado aún del todo la tendencia exegética 

obre la obra de Marx (quizá por la imposibilidad de obviar

en la práctica el papel de los fundamentalistas), cuanto por 

añadir un refuerzo proveniente de la misma filosofia 

analítica; un refuerzo que no procede del uso de los 

instrumentos 
formales del análisis, sino de quedarse en el 

verbalismo del análisis terminológico y considerar conseguida 

una explicación adecuada tras la mera clasificación de los 

significados de los términos utilizados. En algunas de las 

valoraciones de Roemer, de Elster o de Cohen se vislumbra 

del marxismo analítico, tanto

preferencias. En definitiva, ciertos procesos sistémicos que 
actúan a espaldas de los actores. Por ejemplo, así puede que 
ocurra con la noción de individualidad considerada como un 
constructo social, sin esperanzas de posterior reducción. Aun 
siendo consciente de lo tentativo de estas propuestas, creo 
que configuran un plano importante de la investigación que 
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cierta convicción en la capacidad de deslindar cien.

metafisica mediante algún expedien metodológico 
pudiese operarcomo criterio de 

que aparece cuando insisten en disting
historia y filosofía de la historia. 

ez 

que demarcación, resonaancia

lorativos, según. 

cfectos buenos o 

smma 
sca 

Considerada 
valiosa. 

n sea porque ensemos 

deseables, o bien 

ntre teoría de la 

larcforma licnec 

e 

por 

sí 

misma 

Por esa razón, en ciertas ocasiones, cuando se acer. 

cuestiones de filosofía politica, parecen recaer en aqu 

cntos

el que 
más se aleja de lo: 

trivialidad de los ejemplos que en otra época criticábam. 
los filósofos morales analiticosS. Sin duda no será totalm a 

Analytical 
Warxism

de 

cncucncialistas, 

ya que la 
posibilidad de 

ccir 
ale 

parece 

estar, 

como 

dice El 

ual 
de 

las 

ciencias 

ión 

afragmcntaria, 

mediante el aun 

brio a largo 

dice Elster, a años luz de 

sociales, y, por tanto, la po 5 OS globales

netos
en el equilibr 

justa esta crítica si la generalizamos, ya que a veces están 
tratando de estudiar mecanismos causales intrapersonalee 
relevantes para una teoría general de la acción colective 
por ello, la ejemplitficación puede realizarse tanto analira
las dificultades surgidas para seguir un regimen alimentario 
determinado como en las dificultades cognitivas para perciB
el peligro de la existencia de una base militar en nuestr. 
entorno. Pero el aire de superficialidad ejemplificatoria 
cuando va unido a cierta actitud escolar de análisis de 

umento de la 
aro cs algo 

cial emento de los mecanismos de ensa 

ie su método nos 

nilicación y 
el 

in 

erTOr,no 

inicacoa
a 

resolver
tal 

déficit poro 

conduce a estinp1o 
3imaciones 

locales, 

parciales, a. 

efectos1cña 
reforma

con caracter general, una 

a corto plazo y 

transición. 
Hay que distinguir entre 

ir tablecer una 

stabforma 

con 
caracter

locao
bien una 

ree reforma importante 

significado resulta bastante llamativa. 

mente no sería 

reforencral. 
Por ejemplo, 

probablem 

con 

legitimo 

interir 

del 

comportami 

obrera as 
en 

una 

sociedac 

En suma, aun pensando que el marxismo analítico es 

corriente contemporánea interesante en la reflexión y 
práctica de las ciencias sociales y, sin duda, una de las más 
prometedoras dentro del pensamiento marxista, sin 
embargo, creo que es conveniente señalar esas debilidades 
producto de sus residuos exegéticos y de su débil

incorporación de la filosofía actual de la ciencia restringiendo 
su uso a la "concepción heredada" de las teorías científicas. 

El estudio de las condiciones bajo las cuales se pueden
poner en marcha reformas a gran escala en las sociedades 

modernas es una actividad que conecta las pretensiones de 
las ciencias sociales académicas con algunos objetivos 
"científicos" del marxismo. Veamos cómo aparece ese 

aspecto praxeológico en el trabajo de alguno de los marxistas 
analíticos, aunque, si hay un aspecto en el que las diferencias 
son notorias entre ellos, es aquí donde se acentúan, pues en 
definitiva es el ámbito que está más condicionado por los 

del 
comportamiento 

de las cooperativas 

ociedad capitalista 
argumentos sobre la 

socialismo 
de mercado, una cuestión que ha 

carácter ge. 

una por 
Elster 

utilizando como caso particular el1 
cficiencia 

ivista de Mondra
sido analizada meno cooperativista c 

lado, nos encontram 

les y efectos
netos.

Debido a 

amos con el contraste entre 

ebido a las necesarias 

es, 

Por otro lad 

is que aparecen en las ciencias ciales, 

éstas 

son 

muy 

déb. 

Janificacióny la refor

astantes

pueden
ser af 

y 
débiles para 

actuar de i 

eforma; los rasgos que mantenemos 

instrumento en la cláusula caeteisparibus

afectados por los cambios previstos. 

rminadas motivaciones iniciales, la 
jemplo, con detern 

reformapuede ca. 

caso, hasta las 

ideración sobre 

lizar fases posteriores 
a t 

Así se podrían
analizar

nucstro país antes y después de la constitución de 1987:

desde luego que 
cambian la conducta, pero también las 

motivaciones para 
defender el proceso constitucional; ésa es 

una razón para que no resulten tan zafios los argumentos de 

quienes
consideran "vendaval antidemocráico" toda crítica a 

los procesos políticos que ellos mismos encabezan, y olvidan 

que pueden darse cambios en las preferencias de los 

puede cambiar los comportamientos y, llegado el 

mismas 
motivaci en este tipo de 

re los cambios motivacionales tiene interés 
transformaciones institucionales. 

ar los cambios de comportamiento en 

compromisos políticos e institucionales de cada uno. 
En las sociedades complejas, industriales, democráticas, los 

argumentos para la reforma los podríamos clasificar, siguiendo a Elster,25 en argumentos consecuencialistas y 
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demócratas. Los afectados por la reforma se 

aptan 
estralégicamente (también los amados "poderesi 
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que sería un buen caso de analiSIs), y además uni 

la tendencia de todos a solicitar la extensión 

(pudiendo situarnos como efecto lateral no desea 

pensado inicialmente como local y sectorial puede
ticos",

neficio

no aplicac 

plantar determi 

Ps queaoliicas es una 
condición fundamental 

n de los resultados de las ciencias 
determinado tipo de formas, lo que 

avorecer n de ese beneficic 

de la jusicia de las 

caso de "falacia de composición"), Los temores a la exte 
de las conquistas sociales conseguidas por un sector concreto

ememida co 

cs que 
la 

percepción 

de la ius 

ion situaciones democráticas 

asg s cuestiones 
aparecian 

como 

Oie csta ahora puede decirse es que ese ante un 
ones democråticas 

viables a largo plazo.

nsión
exclusivo problemae de 

plan de trabajo

indican que no se trata sólo de un 

politica económica, sino del cambio de prefcrencia 
no deseados en ambos polos de los conflictos pueden
situarnos en una situación de incertidumbre. En la 

encrucijada, los valores técnicosy consecuencialistas de la 
toma de decisión no pueden ser los que orienten el 

comportamiento que deseariamos calificar como "racionain Hay otros argumentos fuertes a favor de la incertidumhre 
Baste recordar que la eficiencia dinámica de un sistema

hanos; Ioido y que, quiza sin empeñarse tanto 

no 

ha disminuido 

tanto 
en 

estable la "marca de 
trabajando en aspectos 

Efectos
sin insistir 

efin mo 
analitico, 

se 
está trabajar 

ia ria social, 
de 

filosofía moral

os delo. si antes 
era 

conveniente 
estudiar

jaahora que 
los tiempos 

se mueven

hace uno 

ral y de filosofía 
liar a estos

sadores, ahora que 

ultan incxCUsables para 

eea del 
individuo que 

no quede sub 

tan rápido

jos aquellos que quieran
los procesos sociales con una 

polin

económico supone una tasa óptima de política de inversin
y 

subsumida en la 

de innovación técnica, pero su estudio parece señalar que 
estamos más bien ante procesos de decisión no racionales 
(ausencia de intencionalidad y presencia de factores causales
de interacción); por tanto, no parece que puedan ser 

anticipadas las consecuencias a largo plazo de las reformas
generales y volvemos a estar ante un cas0 de incertidumbre y 
no de riesgo.

Por úlimo, añadamos que, aun cuando pudiéscmos prever 
un estado accesible y óptimo del equilibrio social, no 

deberíamos embarcarnos (al menos no embarcar a otros) en 
tales reformas sin conocer los efectos de ransición. Como 
recuerda Elster, cl legado de Marx no sólo incluye el sustrato 
intelectual de creer con certidurmbre total que el 
advenimiento del comunismo es inevitable, sino también el 
error moral de pensar que ese objetivo justifica todo 
sacrificio impuesto a las generaciones intermedias. De ahí 
que algunos autores del llamado marxismo analítico se 

preocupen cada vez más de esos efectos de transición, de la reversibilidad y la no acumulación de las reformas y de la necesaria microfundamentación de la teoría social.

cocepc "ntemente inevitaB table rueda de la historia

parente 
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Desde luego que este marco problemático no está dirigido a una simple consideración negativa de la ingeniería social 

Autónoma de Puebla. 

s Roemer (1988), Free to Lose / An Introdyction to Marmist Economic

Philosophy, Radius, Century Hutchinson, Ltd., Londres. A e 
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contemporánea". 

libro, 
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mediante el salario universal garantizado ("universal grant"), r. Theory and Society, núm. 15, 1986. Algunos dee estos materiales los gido en gracias a Fernando Aguiar, quien obuvo el grado de doctor en l oí 

OS ACUERDos 
eray 

DESP 

con una tesis, que me honré en ding1r, 192, sobre elección scia PALESTINOS, paradoja del liberal paretiano. 

La eva cuesti 

palestina y oriental* 

Que para todos sea posible ser atendido en la sanidad pública no 

ara 
significa que sea posible atender a todos en esa red sanitaria. Pa detalles sobre esta noción, véase Elster, LDgE and Society, 1978; v Moks Sense of Marz. p. 44, donde se relaciona este tema con la noción de contradición socialy algunos aspectos que considera recuperables del rmonar dialéctico'. Precisamente estos aspectos relacionados con l asignación de recursos escasos, en situaiones realmente limites, cor el de los recursos sanitarios y, dentro de ellos, asuntos como la asignación de los trasplantes, los aborda Elster en Loral Justice. Samir amin 

HOMINES Philosor 
InternatiOnale Zetschrift fur 

RevIsta irternacIonal de Flce Revue Internatiornale de Philosarinternational Journal of Philoso 

curso de los años sesenta, conduciendo a 
la derrota militar de 1967. La compensación parcial de esta derrota por medio de 
la guerra de 1973 no llegó a imponer una 

negociación equilibrada, como probable mente lo deseaban, en aquella época, los 
regímenes árabes y la OLP, apoyados por su aliado soviétüco. 

dos en agosto 

P' han si 
rdos concertado 

Homines es una revista para investigadores, 
maestros, coleccionistas y todas la mujeres y 
hombres interesados en la transformación de la CONCORDIA 27 

en 
la 

opinión
occidental y 

si fundaran

as acuerd

OSophy de 

199 

entre
Israel y la OLPI 

una paz justa

sociedad. 

b saludados, 

osible, 
entre 

otras razones, 

Pida una muestra de Homines por sólo 8 
dólares USo suscríbase y recíbala cómodamente 

por correo dos veces al año. 

undial, como 

delinitiva, 

medio 
siglo 

de conf 

ía, poniendo tér- 

nflicto absurdo.de la 
guerra 

fría, 

por el tin 

Esta apreciacióón 
hecho, estos acuerd

es ciertamente erró 

rdos registran 

y la derrota de to-

Traicionada por el deslizamiento de la 
Intifada y los precipitados acuerdos de 
Campo David (1977), que rompieron la un 
dad del campo árabe, rechazada por la par 
te europea que quedó dentro de la órbita
americana, la oportunidad de una nego 
ciación verdaderamente equilibrada se 

perdió así. Israel se movilizó entonces pa 
ra profundizar su victoria, anexarse Jeru 
salén-estey el Golán, y proceder a repetidas 
agresiones contra el Libano, que culmina- 
ron en 1982.
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Raúl Fornet-Betancourt 
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(1957-1961), 
se ebilitó por la combi-
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mir Amn. Sociólogo y politólogo árabe. Au-
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libros y ensayos. En español
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Cómo funciona

dapitalismo?, Critica de la teoria del subdesarro-
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Ottmar Ette 

Antonio Melis
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Teresa Rodriguez de Lecea
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En un segundo momento intervino el de 

rrumbe de la Unión Soviética (1989-1991), 
el aliado y único sostén militar del campoo 
del nacionalismo árabe. Ciertamente, ni 
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Lle este cupón y envíelo con su pago, cheque o giro 
a Directora Revista Homines Universidad 

Interamericana Decanato de Ciencias Sociales
Apartado 1293; Hato Rey: Puerto Rico 00919

Moscú, ni la coyuntura de la guerra fria, se 
encuentran en el origen del nacionalismo 
árabe; pero, reuniendo sus puntos de vista 

a partir de 1955, la diplomacia soviética 
les había permiudo radicalizarse y obiener 
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La 
administración 

palestina 
-aunque

ésta fuera electa- puede
también,

en 
tota-

lidad o en parte, 
entrar en este juego.

Los 

Lemores de que la dirección oportunisla 
de 

esta 
administración 

se apropie
de tales 

tondos para 
usos personales y politucos, 

asegurando 
así la gestión del país por 

me 

dio del clientelismo que 
financiaría, no ca- 

recen de 
fundamento. Aquí 

también el 

modelo de la bantunización, 
donde estas 

prácticas son 
corrientcs, 

viene 
inmediata- 

aparentes victorias en el primer momentode su despliegue, de 1955 a 1967. aricudos la Palestina ocupada en un "Bantues El 
reconocimiento 

de cse 
Estado pa- 

la 
condición 

a partir de la cual 

entonces vislumbrar 

sus 
relaciones 

con Israel: se- 

sAmir amin 

imagen de los 
del appartheid 

En un tercer momento sobrevinieron la acuerdos que ntustán"? a guerra del Golfo (1990-1991), la derrota 
infligida a Irak y la ocupación militar esta 
dounidense de toda la región petrolera del Colfo, transformando los regímenes de la región en verdaderos protectorados desvinculados del resto del mundo árabe.

había concebido lar la "cuesüón negra" en Africa del 

la institucio 
el 

1967.

régmen se puede 

izaciónde s 

ión 
completa, 

aunque
ésta 

estuviera Una lectura cuidadosa de los aer, 

lestinoes

Tegu de sus anexos conlirma, en efecto y 
ivo israclí. "La administración" de 
rritorios palestin no está inscri

económica 

e incluso política; 

stema de un 
Medio io, asociada

a 
garantías 

internacionales, 

con- 

federación 

rción 
en 

el sistede los te perspectiva de la 

construcción de la 
En un cuarto momento intervino el de Orienterenovado, etcétera. 

Ca segundo 
término, que se permita el do; ésta queda bajo la estrecha 

bilitamiento de la Intifada palestina. Si en 
el curso de los años 1987-1990 esta forma 

un Esta Israel, de la cual tal administración tutela mente permite aligerar el costo de la d 

del derecho de los palesti-

te se haría cómplice de este proyecto, 
a 

pesar de su discurso sobre la "democra-

cia"?

mente a la mente. 
Una vez más Occiden-

de lucha contra el ocupante militar israeli- 
ta había comenzado a rendir sus frutos,

on so minación, asociando a esta una policia

reconocimiento del derech

indígena, es decir, palestina. Lo cierto es que la historia nunca final. La autonomía actual de Gaza y t. 

do nos 

retornara 
su patria, un 

derecho que 

dando al pueblo palestino confianza en sí 
mismo, erosionando la arrogancia israelita 
y apelando a la conciencia universal, el 
bloqueo económico y financiero de los 
ghettos palestinos, puesto en marcha por los Estados Unidos, sus aliados europeos y 
sus servidores del Golfo, llegó finalmentee 
a debilitar seriamente la intensidad de la 

0es 
mencionado 

en los acuerdos, de 

agostode 1993. 

En tercer 
término, que se permita la 

construcción 
de una 

economia palestina 

capaz
de asegurar 

un minimo de vida nor 

mal a los habitantes de los territorios que 

la constituyen. 
Con esto no entiendo, por 

supuesto, 
ni una

economía nacional auto 

céntrica sólida, ni menos aún una socialis- 

ta, por ejemplo; sino sólo un conjunto

mínimo de actividades susceptibles de ase 

gurar ingresos a los palestinos y recursos

financieros a su Estado. La infraestructura 

de dichas actividades, que existía antes de 

1967, ha sido sistemáticamente desmante- 

lada por la ocupación, precisamente con 

la perspectiva de constreñir a los palesti-

nos al hambre y al "destierro voluntario" y 

de bantuniuar a la miserable población res- 

En cuarto término, que se permita la 

consolidación del acuerdo sobre Palestina 

uene có, y quizá mañana de la mayor parte de 
por medio de la extensión de la paz a los 

estados vecinos, lo que implica la restitu- 

ción del Golán a Siria, condición sine qua 

non de un acuerdo de paz con ese pais, asi 

como la evacuación del Líbano meridio- 

Jeri los territorios ocupados -por limitada que sea al principi0- constituye solamen-te el nuevo marco en el que se desarrola. rá el combate del pueblo palestüno por un verdadero reconocimiento de sus dere.chos, como en el tuturo pueden serlo los acuerdos de paz con sus vecinos (Siria, L bano, Jordania), marco cuya evolución permitirá llegar a un ajuste correcto de las relaciones entre Isracl y el mundo árabe.La verdadera interpretación de los acuer dos internacionales depende siempre de las correlaciones de fuerzas entre las par- tes y de la evolución de las mismas. Los acuerdos de agosto de 1993 no son la ex cepción. Lo que yo llamo su puesta en 
marcha honesta y seria implica que la par- te isracli acepte hacer las concesiones que la paz de los pueblos exige, y esto en las 
cuatro direcciones siguientes: 

En primer lugar, que permita la cons- 
trucción de un Estado palestino (y no sola-
mente de una administración propia) en 

el conjunto de los territorios ocupados, in-

cluido Jerusalén oriental. Esto implica que 
se encuentre una solución aceptable para 
el problema de la implantación de colo 

nias israelitas en estos territorios desde 

nal ocupado por los ejércitos de Israel y 

por sus agentes directos, y la renuncia a la 

continua intervención en los asuntos liba- 

Inifada. El ascenso del Islam político, pa ralelo al debilitamiento de la Intifada, sus- 

tituyó progresivamente la resistencia real 
y eficaz por la ilusión de un repliegue so 
bre lo imaginario-religioso. 

Concertados en estas condiciones, los 
acuerdos en cuestión han sido dictados

neses.

por una coyuntura marcada por un dese- 
quilibrio total, dejando en manos de Israel
cien por ciento de las cartas y nada en las 
de los palestinos y de los árabes. Se puededecir, con toda certeza, que en estas con 
diciones no había otra opción, sino la ca-

pitulación incondicional, como sucede
después de una derrota total. Pero la capi-tulación incondicional anima casi siempreal vencedor a no otorgar ninguna conce
sión, a perder de vista la perspectiva a lar 
go plazo, para creer que el desequilibrio en su favor se perpetuará necesariamente de manera indefinida. En estas circunstan-

La puesta en marcha de los acuerdos, 

desde esta perspectiva honesta y seria, no 

está de antemano ganada; lejos de ello, és 
ta implica un combate sistemáico de to- 

das las fuerzas democráticas en Palestina, 

en el Libano, en Siria, en Jordania, en 

Egipto y en Israel; implica un apoyo real a 

este combate por medio de la opinión oc- 

cidental. La responsabilidad de Europa,

que se ha dejado marginar por los Estados 

Unidos en esta región del mundo -como

en otras regiones-e incluso ha contribui- 

do activamente a instalar el poder militar 
de Washington en el Colfo, es aquí parti-
cularmente grande.

tante.
Parece ser que las potencias occidenta 

les están dispuestas ahora a otorgar im- 

portantes fondos en favor de la 

reconstrucción palestina. Sin embargo, la 

estrecha tutela bajo la cual los acuerdos

concertados colocan a "la administración" 

de la OLP deja a Israel la posibilidad de 

disponer de estos fondos a su antojo. Ha- 

biendo ya acaparado los recursos hidráuli

cos del país y despojado a sus habitantes, 
Israel puede entonces restringir el uso de 

estos medios a la puesta en marcha de la 

bantunización prevista. 

cias, el proyecto de reglamento concebido 
no consideraría sino la transformación de 

El combate por una solución justa al pro- 
blema palestino no se ha perdido. Por el 
contrario, elementos favorables al desplie



to 
consigan

cada 
uno 

de 
estos 

objeuvos. 

La 
dialéctica 

de las 
luchas

democráicas 
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artius 
progresistas 

en la región 
podrian 

orientar 

la 
evolución 

de las 
mismas

en 

direcciones 

Me viene a la mente el 
proyecto

samiranin 

gue de fuerzas democráticas en Palestina, desenmascarar 

"mercado común del en Israel y en la región árabe están, tal 

vCz, en vias de conjuntarse por primera Medio Oriente"
tal como sus 

que 
no

sean 
de la 

conveniencia 

de las 

fucrzas

reaccionarias que 
desde los Esta 

dos Unidos 
hasta el mundo 

árabe, pasan 

do por 
Israel, ocupan 

actualmente 

la 

escena
de los poderes

alli 
instalados. 

del 
que 

de la paz israelí-árabe be. Ia 
los objeti

notores 

estadounidenses 
los han con se perfila detrás Es, 

sin duda, 
justo y 

úil 

tivos
del 

proyecto, 

tal 

proposición está undada en la fragmción del mundo árat en tres regione reb 

hido:
las 

funciones 

particulares 
de Israel

vez 

Israel ha perdido una de sus mayores 

funciones al servicio del sistema imperia 

lista. Cabeza de puente militar, Israel,

siempre presto a intervenir contra el na 
CIonalismo árabe, era tanto más úül cuan- 

to que la alianza árabe-soviética reforzaba 

los riesgos -para Occidente- de una radi 

calización árabe. Actualmente, la URSS ya 

no existe, y los regimenes árabes, todos

avasallados o en vías de serlo, están abier 

tos a la expansión del capital dominante. 

Una parte del establishment israelí, agrupa- 
do atrás de Shimon Peres, ha comprendido 

perfectamente que el momento presente
era el mejor posible para que lsrael impu 
siera "su paz" y que las condiciones ópti 

mas que se encuentran conjuntadas 

actualmente no lo serán necesariamente 

nenta Maghreb, unido al 
perspectivas reales

una construcción 

la evolución de los 

nes: el tren de vida euro 
que 

dicho país disputará 

la Palestina si ésta supera 
la 

el papel poco 
honorable 

in 

uropeo de integración 
en 

este 

marco

(funciones 
en el fondo bas- 

tante

nediocres: 

de 
intermediario 

finan- 

europea, fragilizada 
al 

bano y 
a la 

hantunización; 

ero y 

comercial o 

por úlúmos años); la gión petrolera del Golfo, sometida' to la 

pro tectorado militar estadounidense: de socio subal 

enetración 
occidental 

como la Israelí -que 

iertas 
direcciones 

del 
movimiento palesti

balterno que 
facilite tanto

NOTAS finalmente, un pequeno Medio Orienta reducido a sels socios (Israel, Palestina Jordania, Líbano, Siria y Egipto)
Organización para la Liberación de 

Palesuna 

Se refieren a la reducción del pucblo palesti-

no a una 
situación 

miserable 
similar a la de los 

bantús, conjunto de los pucblos de Aínca sud 

cCuatorial, 
perteneciente a la misma tamilia lin- 

guistica, pero de upos étnicos muy vanados 

ina, 
gión ha sido tallada a la medida para mas la 

mediocridad 

de las perspectivas 

cociales del proyecto para Egipto y Siria;
no 

Dodrían pensar
en asignarse a sí mis- 

a re 

mitir a Israel cumplir, de manera óptim 
per 

puma,las funciones de relevo principal del capi 
etcétera. 

Sin embargo,
aun no cxiste ninguna

certeza
de que los promotores 

del proyec- tal dominante. ap- 
Pero aquí también señalaré que el desa fío que entrentan las fuerzas democráticas 

en la región debe ser visto con lucidez y 

puede ser encarado con exito. El proyecto
será probablemente puesto en marcha, se 
le desee o se le condene, en principio; que 
la bantunización de Palestina se imponga o 

que su rechazo conduzca a un Estado pa- 
lestino. El mercado común regional cons 
ituirá, entonces, el marco en el que las 

batallas políicas y sociales democráticas y 
progresistas por venir deberán ser libra

CUADERNOS 
AMERICANÖS 2o 

mañana.

Sin embargo, ese "salto hacia lo descono- 

cido", ya que el sionismo se ha nutrido del 

temor al enemigo árabe, comporta sus 

ventajas para las fuerzas democráticas que 
anhelan una solución justa al problema. 

Una dialéctica de la paz puede tener re 

percusiones profundas sobre la sociedad 

israeli, reforzar las tendencias y hacer

comprender que el futuro de este país exigee
su integración a la región. El establishment 

sionista extremista ha comprendido tam- 
bién los "peligros" de esta paz, a pesar de 

las garantías que los acuerdos de agosto 
de 1993 ofrecen a Isracl. 

NUEVAEPOCA ANO VIII VOLUMEN 6 NÜMERO 48 NOVIEMBRE-DICIEMBRE DE 1994 

das. 
E "mercado común" no constituye, por 

otra parte, una fórmula exclusiva y defini-
da de antemano. Su configuración, su es 
tructura, las politicas que excluirá y las 

que permitirá dependerán de la suerte de 

estas batallas, para las cuales es preciso

prepararse desde ahora. Dichas batallas 
no se han perdido de antemano, ni mu 

cho menos, puesto que la realidad econó 

mico-social que representa Israel es en sí 

misma frágil y vulnerable. Aún resta por 

verse si estará en condiciones de cumplir 
con las funciones que a sí mismo se asigna 

o que le asignan.

HOMENAJE A JOSE CARLOS MARIÁTEGUI (1894-1930) 
Textos de Pablo González Casanova Leopoldo Zea O Javier Mariátegui Chiappe O Ricardo Melgar

Bao José Antonio Matesanz Gabriel Vargas Lozano Liliana Irene Weinberg Jose Luis 
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Gonzaleza Diony Durán Aymará de Llano José Luis Gonzálcr Martinez Sergio Raul Amoyo

GarcfaO DESDE EL MIRADOR DE CUADERNOS AMERICANOS Irene Zea Prado Edgar 

Llinás Mario Contreras Ángel Cerutti y Daniel Lvovich Napoléon Fuentes Q Lorenzo Ochoa

Israel buscará, pues, compensar esta 
función militar perdida por medio de 
nuevas funciones militares, que podría lle- 
var a cabo en el seno del sistema imperia
lista estadounidense, regional Y 
avasallador, que todas las fuerzas conser-
vadoras y reaccionarias árabes apoyan en 
forma incondicional. 
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POBREZA, DESEMPLEO 
Y NARCOTRÄFICO 
EN AMERICA LATINA* 

ouna 

parte,
se 

reconoce que 
el 

bloque

soCialista dejó 
de 

representar 

una 

amena

4, por 
la otra se sigue 

sosteniendo 

tal pe-

"gro 
frente a 

otros 

elementos 
que 

puedan 

atentar
contra

la 
seguridad 

nacional
esta 

dounidense, 

figurando 

entre

ellos el flhjo 

de 
inmigrantes 

ilegales

latinoamericanos y 

el 
narcotráfico. 

Así, la crisis
del 

desem-

pleo ha 
alcanzado 

una 

dinámica

bastante

diterente 
de la que 

se 

desarrolló 

despues

de la Gran 
Depresión 

de los años 
treinta. 

En aquellos
momentos

en 
Europa y 

en 
los 

Estados
Unidos se logró 

abrir 
numerosas 

fuentes de trabajo, en 
virtud de la impe-

iosa urgencia de la 
reconstrucción, 

la ex- 

pansión
industrial y la escasa

mano 
de 

obra. Por el contrario, en 
nuestros

días la 

dinámica de la recuperación 
no 

esta 

creando más empleos. El 
desarrollo 

técn-

co-cientifico, que 
va 

acelerando la produc:

ción industrial y la extensión de los 

servicios, ha significado, por su proceso 

intrínseco de modernización, 
un impacto 

tremendo en el empleo de personal ma-

nual y 
administrativo, rubros en los que se 

ubica la mayoría de los asalariados. 

A esta situación se suma la explosión de-

mográfica. Todo esto, llevado a nuestras 

economías, muestra el nivel que alcanza el 

desempleo y el grado de pobreza en Amé 

rica Latina. Por esa situación se afirma:

adalberto Santana

que 
los elevados 

índices de 

Es evidente

125a de 
desempleo que se 

observan en 

Aérica 
Latina,

además de producir ma- 

yor 

empobrecimiento 

de la mayoría de la 

noblación, con fuertes
impactos

en salud, 

vivienda y educacion, 
también 

condicio- 

an 

la 
relativa 

estabili política y social.

Aunado 
a esto, el 

incremento 
del desem-adalberto santang

oleo propicia
quç en 

nuestros países se 

leve 
sustancialmente 

el constante flhujo 

de migrantes 
hacia polos de gran 

desarro

llo. Sin duda, en el caso 
latinoamericano 

el punto 
de mayor 

atracción de mano de 

obra son los Estados Unidos de Nortea

S reconoce que América Latina y el Organización Panamericana de la sal NCaribe consituyen una región rica y 

exuberante por su diversidad cultural y 

geográfica. Sin embargo, en lo social esa 

diversidad es dramática y llena de marca-

dos contrastes. 

que en el área "hay más de 130 millorSalud,
illonesde latinoamericanos que carecen de seri. cios básicos y regulares de salud suficien. tes para garantizar la preservación de vida"2 A esta cruda realidad habriaEn América Latina y el Caribe se puede 

constatar que, en lo social, las desigualda- 
des que se viven son demasiado comple
jas, En un estudio dado a conocer por la 

Organización de Estados Americanos se 

señalaba que esos graes problemas de de 
sigualdad social se estaban profundizando. 
Según estiümaciones vertídas por la mismna 
OEA, se apunta que, después de una déca- 

da de poliicas neoliberales, "el número 
de pobres en Latinoamérica pasó de unos 

120 rmillones de personas -33 por ciento
de la población de la zona en 1980-a 270 
millones en 1990, que constituyó 62 por 
cento del total de los habitantes" 

Existen, por tanto, condiciones en ex 
tremo desiguales que muestran, según la 

mérica.

Pero si bien el desempleo es un fenó- 

meno 
crónico de los países

latinoamerica- 

nos, es también un fuerte problema para 

las economías del llamado Primer Mundo.

Tan sólo en los Estados Unidos, el desem- 

pleo llegó en 1993 a 6,1 por ciento, por 

centaje inferior al de 1992, pero más 

elevado que el reconocido durante la se- 

gunda mitad de la década de los ochenta. 

Canadá cuenta actualmente con uno de 

los niveles más altos de desempleo de su 

historia. Se afirma que en ese país el por 

centaje llegó en 1993 a l1,1 por ciento. Al 

analizar tal situación, se comenta que el 

descontento generalizado por la falta de 

fuentes de empleo fue una de las causas 

por las que "en las pasadas elecciones ge 
nerales de octubre, el Partido Conservador, 

que estaba en el poder, fuera derrotado".7 

Es reconocido que el desempleo es uno

de los fenómenos más graves en la histo

ria del capitalismo contemporáneo. Sin 

embargo, se dice que, por la misma lógica 
de la modernización de la economía, el re- 

to al que se enfrenta la llamada economía 

de libre mercado no es generar más em-

pleos, sino incrementar y obtener mayor

productividad de los trabajadores. 
Tal tendencia se ha manifestado al 

que agregar otros indicadores. La ComisiónInteramericana de los Derechos Humansostiene que la.mayoria de los niños de la zona que constituyen 45 por ciento de los habitantes- atraviesa condiciones de pobreza extrema.3 
En el rubro del desempleo, en AméricaLatina se viven condiciones críticas. Seña- la la Organización Regional del Trabajo

que tan sólo en México el desempleo "re basa con mucho la cifra oficial de 3,6 por ciento y se sitúa entre 12 y 14 por ciento,situación derivada del proceso de privati
zación y las políticas neoliberales que se 
aplican en el país".' La misma ORIT, al 
comparar las condiciones laborales de Mé 

xico con el resto de la región, afirma que 
las condiciones de los trabajadores mexi 
canos son superiores a las de muchos paí- 
ses de la zona. Por ejemplo, en Panamá, el 

creciente desempleo alcanza 40 por cíento 
de la PEA. Incluso se argumenta.que en 
la región es "donde mayor violencia se ge 
nera en contra de los trabajadores y, de 

acuerdo con las estadísticas de a ORIT, 
cuatro de cada cinco lideres obreros asesi 
nados en el planeta se registran en Amen 

.aunque la economía regional dejó de 

crecer en la década de los ochenta, la po- 

blación del área aumentó de 362 millo-

Ponencia presentada en la Cátedra Latinoa 
mencana, que con el tema "Integración y de 
sintegración de América Latína" se realizó en 
la Universidad de Guadalajara kos días 26 y 27 
de mayo de 1994.

nes de habitantes en l1980 a 426 millones 

en 1990. Tanto la recesión como las mo 

dificaciones en el sistema de empleo, el 

deterioro del salario real y las restriccio 

Adaberto Santana. Profevor e investigador de la Facul
td de Filowlia y ltras de la UNAM. Miembro del 
Centro Cundinada y Difuor de Estudios Latinoa

nes del gasto público incidieron en el au 

mento de la pobreza extrema, sobre

todo en las zonas urbanas. 

Tericasos. 

Dialkrtiva, nún. 27; primavera de 1995 
La competencia por incorporarse al 

mercado de trabajo se hace más aguda y ca Latina".5 "concluir" la etapa de la guera fria." Si, 
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muy 
complejas. 

Bucna
parte

de los paises

aunoamericanos 

afectados 
por 

el flagelo 

del 
trálico de drogas y 

del 
combate

al 
mis 

mo 
se ve 

involucrada 

en el 
debate

entre

dos 
necesidades 

contradictorias. 

Por 
un 

lado, los 
gobiernos 

latinoamericanos 
estan

empeñados 
en 

demostrar que 
sus estuer 

zOS de 
interdicción 

son 

exitosos (lo 
cual 

requiere
minimizar la magnitud

del pro 

blema). Y por el otro,
ienen que aprove 

char el hecho de que 
en la 

actualidad 
los 

esfuerzos 

antinarcóücos 

atraen 

recursos

articulos Por otro lado, se sostiene que ho. 
dia se están levantando nuevos r 

contradictoria. Por una parte, se incre-

menta contradictoriamente el número de 

adalberto santana 

niveles 
de 

desigualdad 
social que 

personas en edad de rabajar, y, por la 

otra, se expresa una reducción del em- 

pieo, agravada por mayor exigencia de ca- 

lificación, máime cuando la necesidad de 

gTados

se 
viven 

en 
sus 

países.

creciente número dee 
Berlin, unos flotantes 
como medidas 

documentados 
otros terrestres, de interdicción con muros de e ilegales latinoa 

ra in haiianos, mexicanos noamericanos. Se ha cuesionado 

personas de 
ano 

en el 
territorio 

norteamericano 

se sumará 

onge 

enlatinoamericano 

que 
reside desde el alto 

número de 
mer 

incorporación de las mujeres a la fuerza
de trabajo contribuye, por la misma diná- 

mica de la modernización económica, a 

y lati caso de la ontera mexicana en el n norte a Blanca intenta trenar el flujo consta 

en el instalación de un muro de acero.? La c 
los 

Estado 
Unidos, la población 

hispana 

legalmente 

establecida sobrepasa 
hace.

tiempo
n él. "Según la Oficina del 

crear expectaüvas de más ingresos para el 

ámbito familiar. Toda esta situación mani-
asa 

stante e 
las 20 

millones, 

mieniras que se calcula

entre 3 y 6 
millones

de personas el núme 

ro 
de 

inmigrantes 
ilegales 

procedentes de 

los países 
latünoamericanos 

Tal cantidad

resulta para 
las esteras de poder estadou

nidenses 
un grave

Problema, particular 

mente
en un 

momento en el que las 

ainorías
residentes 

uenen cada vez mayor

capacidad de incidir en la elección de un 

nuievo gobierno. 
Esta situación para la 

concepción 
de la seguridad 

nacional esta 

dounidense 
maniliesta la tendencia de uun 

grave iesgo para la sOciedad puritana an- 

glosajona. Asi. por ejemplo, se han incre 

mentado las campañas contra los 

inmigrantes hspanos, sobre todo en Cali-

incrementado de indocumentados lat mericanos al establece nuevas 
financieros, lo cual exige 

magnificar 
el 

problema. Asi, a mayores
problemas, 

ma-

yor 
necesidad de recursos." 

Desde 1985 hasta 1994, se 
considera 

fiesta que la competencia por el empleo

deteriora aún más el salario, de lo cual, 

latünoa
medidaaniinmigratorias. Denro de las camp racistas contra los indocumentados den gen latinoamericano, se habla de susn 

sin duda sale beneficiado el capital. 

En este contexto, y desde una percep-

ción más ligada al papel estratégico que 
ha tenido la región en la historia mundial 
los paises lainoamericanos han estado
idenuficados por las grandes potencias oc- 
cidentales como fuente esencial de aprovi-

ori der los sericios a inmigrantes. Asimismouspen 
se argumenta que uno de los objetivos de esa campaña es anular la ciudadanía es dounidense a los hijos de inmigrantes." El propio gobernador de California, Pete Wilson. "señaló que se ha pedido al Con- greso que cancele todos los beneficios o 

que el problema
internacional 

más desta-

cado ha sido el del 
narcotráfico. 

Incluso 

se ha afirmado que la llamada
"narcoeco 

nomía es parte
inseparable de la econo- 

mía mundial, y, al controlar recursos, 
los 

narcotraficantes 
controlan el desüno poli- 

ico de las naciones". 
Durante buena

parte de la década de los ochenta, el go 

bierno estadounidense -principalmente 

las administraciones de Reagan y Bush- 

en su estrategia 
anünarcóucos reiteró co- 

mo punto medular del problema el asun- 

to de la oferta y no el de la demanda. De 

esta forma, parecería que el peso del pro 

blema tendría que recaer en los países 
productores latinoamericanos, naciones 

que frente a las mismas condiciones de 

agravamiento de pobreza extrema y de- 

sempleo se han enfrentado al hecho real 

de que determinados sectores de la socie 

dad han acudido a esa producción y uáfi- 

co ilegales como una via extremadamente 

rápida de acumulación de capital, fenó 

meno que sin duda se aliernta todavia más 

por las grandes expectativas de ganancia
que genera la sociedad de consumo. Hoy 
en dia, en el mercado internacional existe

y se desarrolla una subcultura del narco 

tráfico que ha valorizado tal acividad. Es- 

esta 

sionamiento de mano de obra barata,

materias pimas y como mercado consu- 

midor en reiativa expansión para sus pro- 

ductos Sin embargo, para los intereses 
vitales de los Estados Unidos y de otras

pocencias del orbe. la preocupación fun- 
damental haca América Latia sigue na- 
ciendo de a fragilidad de la situación 

poiica social v económica de nuestros

pases Los rasgos que hemos señalado an- 

tertormente respecto al nivel de desem 

pieogrado de pobreza pueden ser 

cosiderados como detonantes frente a la 

reciben esos inmigrantes, como los de sa lud, educación y la ciudadanía a sus hijos nacidos en este pais." Tan sólo en 1993 el gobierno estadounidense puso en mar cha la Operación Bloqueo. Desde la pery 
pectiva norteamericana del Servicio de 
Inmigración y Naturalización (SIN), el 
problema de los inmigrantes ilegaes se 

considera tema de seguridad nacional
por lo que es de prever que la sobrevigi- 

lancia en la frontera sur de los Estados
Unidos. no sólo no disminuirá, sino que 
se incrementará. Para los próximos dos 

años, el gobierno estadounidense asigna
rá 540,5 millones de dólares para frerar 
ee flujo. La Patruila Fronteriza en Texas 

California contará con nuevos agentes
para patrullar los 3 mil kilómetros de a 

frontera México-Estados U'nidos; con ello 

que 

fornia

Es evidente que la propia situación de 

desempleo, pobreza extrema y explosión 

demográfica en América Laina incide en 

diversos aspectos dentro de la relación de 

os paises launoamericanos con sus veanos

del norte. De ahí que sea en los asuntos

sobre el creciente flujo de indocumenta- 

dos latinoamericanos y el narcotráfico 

donde se han proyectado los mayores ro-

ces de la relación diplomáica en los últi-

iragidad de a paz en a región. tal comoo

a aconteido coa as sublevadones can 

pesinas en Paraguzr y Bolia. el estalido
soal de niembre de 193 en a provin-
argera de Santzgo cel ~stero . 
eDente. a insurTeción indigena 

asez monufas del esado mexica 
de Czpas. saceso este umo que se 

en as primeras boras de 199. 

aio essó en vigr el Tratzdo de Libre 

Cier o entre léiro. ks Esados Un 

mos uempos. 

En este senido, el tema del tráfico de 

drogas y las campañas mundiales de inter-

diccón son un problema que supera con 

mucho las esferas de cualquier interés na- 

onal. En la relación Estados Unidos- 
sumarán un total de 4 462 efectivos poli- 
iales, número que será indudablemente 

insuficiente para frenar el gran torrente 

de indocumentados latinoamericanos que 

siZuen siendo alentados por los mismo

América Laina, y particularmente en las 

economías latinoamericanas, el fenómeno 

Caradi del narcotráfico reviste características 
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articulos 
to sanlana 

to quiere decir que, en una sociedad co 

mo las de los países industrializados del 
norte, donde prevalece un gran espiitu 
consumista, existen y se perpetúan condi-
Cones económicas para hacer de este ne- 

gOCIO una empresa altamente rentable, lo 

que se compienmenta con ser ilegal y libre
de toda tributación. Es de tal magnitud el 

peso económico de esa empresa ilegal, en 

relación con el empleo, que se ha llegado 

hos 
lleva a 

ubicar

muevos

aspectos

de la 

elación 
entre 

pobreza, 

desempleo 
y 

nar- 

cotrálico, que 
con 

grave
riesgo

comienzan 

a tomar
una 

dinámica

bastante

compleja

en 
la 

sociedad

latinoamericana. 
De igual

lorma,
el 

fenómeno
del 

desempleo 

en 

América
Latina nos 

muestra

el hecho de 

que se 

derrumbó
el muro 

de 

Penú se produjo 56 por ciento de la o canzó una producción de ese 
mismo 

adallerto santa

en 

ca cxistente en el planeta; en Boli Co 

ESta 
situación, 

de 
una 

u 
otra 

manera, 

México (Tijuana, Ciudad Juá- 
Bolivia se a 

narco 
rolraficantes por la disputa del control 

ma 
cn 

rica Latina ha sido la guc- 

del norte

culuvo cercano a 47 mil 200 versas naciones del Caribe se m asd como puntos claves

rez y 

cenario de guerra
entre las bandas de 

Matamoros) 
se ha convertido en un 

hectáre sco 

nantuvier de transbordo de drogas, disputa cuyo para-

de los 
américa

los Estados U nidos, destacando dentro da 

embarques de drogas de Sudamé
del mercado 

ra 

6atre las bandas de narcotraficantes 

ellas Haiti, pais sobre el caual constan quc, pese 

Berlin, de nueva
cuenta

se 
levanta

otro,

mente se ha reiterado, incluso
de 

Medellin y 
Cali.21 

precisamente 
allí donde

cruzan

miles
de 

Indocumentados 

latinoamericanos y 
bue 

na parte de las drogas ilegales que 
consu-

men 
regularmente 

más de treinta 
millones 

de estadounidenses. 

star nte oda esta 
situaci 1ón nos hace ver el peso 

a afirmar 
de la llamada

narceconomia latünoameri 

ana. Es evidente que la tremenda y rápi 

da acumulacion de capital que genera el 

Cenómeno del narcotralico, y que se forta 

lece como gran paradigma en los sectores 

marginados, tenomeno que sin duda ge 

nera grandes expecctatuvas en diversos seg- 

mentos de la sociedad, evidentemente 

causa mayor impacto en aquellos sectores

que carecen de otra posibilidad de obtener

ingresos. En torno a las grandes expectati 
5 que sobre el empleo genera la narcoe-

conomía, se ha llegado a sostener

partamento de sticia estadounider por el De 
ense, la supuesta complicidad de los militare'. el poder con los grupos de narcotrafian

Nadie sabe cuántas personas están traba-

jando para h droga en kos Estados U'ni- n tes colombianos afianParadójicamente, combate a las drogas es donde la relaión Washington-La Habana iene su mejor o laboración. Señala el mismo Departamen- to de Estado que se han fortalecido como puntos destacados del lamado lavado d dinero Panamá, Venezuela, Nicaragua y Costa Rica. Incluso en el caso de Panamáen 1991. los Estados Unidos firmaron con ese pais el Tratado de Asistencia Legal Mutua (TALM) para combatir el lavadode dinero y el narcotráfico, ratado que aún 

dos. Para toda la economia subierránea. 

En este sentido, se puede decir que el 

desempleo, la pobreza 
extrema y el narco 

tráfico representan el fantasma de nues 

tro tiempo. 
Son una 

amenaza
latente

contra esa frágil estabilidad politica y so- 

cial de la región y del mundo. 

De ahi que el crecimiento 
desmesurado 

de la pobreza y el desempleo en América 

Latina, así como del correspondiente fe 
nómeno del narcotráfico, son elementos 

que inciden gravemente en la desintegra- 
ción de la región. Por el contrario, hoy en 

día el combate a la pobreza extrema y al 

desempleo, sobre todo con proyectos y 

propuesas de alternativa, son elementos 

que ayudan a ninar las bases sociales y 

económicas del narcotráfico. Sin duda 

con ello también se construye una mejor
alternativa para el proceso de la integra
ción latinoamericana. 

hay una sümación de Gutmann de 20D 

mallones de personas, o sea. aproximada 
mente una cuarta parte de a mano de 

obra en los Estados U'nidos. De éstos,

co 

trabajarian l6 millones en actvidades su- 

plementanas y 4 milkooes sin tener oro 

empleo.

De ahí que se reconozca que la narcoe 
conomia genera empieos en todos os ni- 

veles de a adena. desde a siembra hasta

Para el caso de Colombia, se estima que 

entre 1979 1988 los narcotraficantes falta raüficar por el gobierno estadouni- dense. Se ha afirmado que en el caso de Panamá, después de la invasión estadouni- dense de 1989: "El lavado de dinero cre- 

colombianos invirtieron cerca de 5 mil el consumo. Esta situación, que no está 

nada alejada de la reabdad, tambsén es un 
hecho palpable en América Latin2, o que 
hace pensar en el peso que tiene e para 
digma de la narcoeconomia en la región, 
3 sea en los sectores marginados (donde 
abunda el desempleo y a pobreza extre-
ma). como en determinados grupos de 

Poder que por medio del ejercicio de esa 

500 millones de dólares en la compra de 

las mejores tierras. Por eso se estima que 

la acumulacion de ellas en manos de nar- ció enormemente y eso incluso se refleja
en la configuración fisica de la iudad. `e 
han consruido rascacielos a granel, lo que 
es una expresión del sistema de lavado de 

cotraficantes es el resultado de la fuerte

inyrcción de capitales ligados al lucrativo 

negoao y a las condicones de marginacióón 

ypobreza del campesinado. Elemento
este úlimo que va ligado estrechamente 

a la generación de empleos, que si bien 

abarcan todos los niveles de la cadena,

narcdilare 
En el caso mexicano también ha sido 

reiterado el tema del lavado de dinero. A 
principios de mayo de 1994, la Procuradu 
ría General de la República llegó a admitir
que en los estados fronterizos con los Es 

lados Unidos, Tamaulipas, Coahuila y 
Nuevo León, "se invesiga a empresarios 
que presuntamente lavan dinero en la in- 
dustria de la construcción, agencias de 

viajes, bienes raíces, exportaciones y trans 
portes de carga"" La región fronteriza 

actividad ilicita incrementan ese mismo

poder en o económico y en lo poliico. 
E principal mercado mundial de drogas

ikgales, el estadounidense, tiene sus prin-
cipales fuentes de ahastecimiento en os 
países de América Latina. El mismo De 
partamento de Estado certificó que, du 
rante 1993, 60 por ciento de la nariguana
y 20 por iento de la heroína que se con 

sumen en ese pais procedían de México; 

desde la producción hasta el consumo,

es en la agricultura donde amplía su in- 

corporación de la fuerza de trabajo. Se 

estima que la narroecomomia, sin contarse

con cifras exactas, emplea en Bolivia de 

600 a 700 mil personas; en Perí, 900 

mil; en Colombia, 250 mil; y en México, 

300 mil.22

NOTAS

Uno Más Uno, México, 8 de febrero de 1994, 
20. p. 

2 Ibid. 
Tbid.

Novedades, México, 4 de marzo de 1994, sec- 
ción de Finanzas, p. B-1. 
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les y el 
elevado

flujo
de 

comercio

exterior

por 
la via

terrestre, 

además

del 

constante 
in 

creinento 

de 
cruces

de 
personas

de 
ambas

naciones
por 

los 
puertos 

internacionales, y 

de la gran 

actividad 

de la 
industria 

de 

constucción", 

en 
Uno 

Más 
Uno, 

México,
23 

de mayo 
de 1994, p. 

14. 

* 
Adalberto 

Santana,
"El fen 

meno 

del 
narco 

iráfico en 
América 

Latina", 
en 

México 
Inter 

arional, 
núm. 6, Mcico,

febrero
de 1990, p. 

17. 
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articulos 
dalberto Santana 

Uno Más Uno, México, 6 de mayo de 1994, p. dense: la base milita disputa
de los 

mercados

relación con la 

En 
r las 

bandas 
de 

narcotralicantes en el nor- 22. a 
ba), la de Palmerola (Honduras) y la Comando Sur (zona del canal de e del 
Desde la perspectiva poliüca, América 

de Guantánamo (Cu 6 Novedades, op. cit., p. B4. 
María Callo, "La economía mundial vive la 

de México, 
en un reportaje 

periodistico 

relativo
al tema 

se 
comento:

"Entre las carac-

Leristicas 
de 1yuana,

Cudad Juárez y Mala peor crisis laboral de la postguerra; proble-

ma de ricos y pobres", en El Financiero, Mé- 
xico, 19 de marzo de 1994, p. 28. 

Sin embargo, la llamada guera fria para el 
caso de América Latina y otras regiones del 

Tercer Mundo no ha concluido. La política
de intimidación se ha prolongado, particu- 
larmente contra Corea del Norte y Cuba. En 
la región se hace más que evidente con el 

bloqueo impuesto desde hace más de 30 
años contra la mayor isla de las Antillas. Hoy 
en día la situación internacional pone de ma-

nifiesto después del derrumbe de los go- 

biernos socialistas en Europa Oriental, de la 
intervención militar estadounidense en Pa-

anamá).na y el Caribe siguen siendo su área"na moros, para que 
los 

carteles
de la droga 

busquen

establecerse 

en esOs lugares,
desta-

de influencia" a Lati 
11 El propio candidato oficial a la Presid.

de México, Ernesto Zedillo Ponce deCa ha reconocido que "el conflicto armadla zona de Los Altos tiene como raíz 1 
breza y la desigualdad". (El Dia, Méxie

natural
can 

el desarrollo 

industrial que 
han impulsa- 

do las 
maquiladoras 

en esas 
ciudades, el 

gran 

intercambio 

comercial que se 
mantiene

con las regiones

estadounidenses 

colindan- León, 
en 

a de mayo de 1994, p. 7.) po 
ico, 12 Diversos dirigentes poliücos mexicanos han opuesto a esas medidas de interdicc icción, manifestando que "la instalación del 

se 

muro 
de acero en la trontera entre Naco, Sonora

Laornada EDICIONES 
y Naco, Arizona, afecta las relaciones diplo máticas de ambos estados, además de ue indica' una falta de respeto y confianza para 

Democracia y politica 
económica altemativa 

namá en 1989 y tras la victoria norteamerica-
na en el Golfo Pérsico- que en el aspecto 
político-militar los Estados Unidos son la 
principal potencia del mundo, con lo que se 
ha logrado reafirmar la hegemonía militar 

mundial en manos de Washington. La actual

coyuntura mundial muestra que existe una 
correlación internacional de fuerzas favora- 

con los mexicanos", en ibid., p. 10. 13 Ibid.

Enrique de la Garza Toledo 

(coordinador) 

345 páginas

14 Uno Más Uno, México, 6 de mayo de 1994, p. 10. 15 El Dia, México, 8 de mayo de 1994, p. I Cfr. Eduardo Crawley, "Tráfico de drogas en América Latina", en Latin American Neuslet ters Ltd. / Informe confidencial, 1, Londres, 1990, p. 5. 
17 Pierde México la guerra contra el narcotráfico", entrevista a Michel Levine [veterano de las guerras secretas de la Drugs Enforce

ment Administraion (DEA) en Latinoaméri 
ca], por Dolia Estévez, en El Financieo 
México, 14 de mayo de 1994, p. 11. 

5 Nicolás H. Hardinghaus, "Droga y creci- 

LA DEMOCRACIA EN MÉXICo 

Elecciones con altemativas 

Jorge Alonso y Jaime Tamayo 

(coordinadores) 

301 páginas

ble a los intereses económicos de las grandes
potencias (Estados l'nidos, Japón y Alema- 
nia). Máxime cuando el llamado nuevo orden
mundial perfila con más vigor que la estrate-
gta de esas potencias es fortalecer su pode-

rio geoeconómico. 

Lucrecia Lozano, "Ajuste y democracia en 
América laina", en Cátedra de América Lati 
na. Iberoamérica 500 años destués. Identidad e 

integración, México, Cuadernos de Cuader 
nos/UNAM, 1993, p. 159. 

Tan sólo penseinos que en un área latinoa-
mericana como la llamada Cuenca del Cari-

be, zona vital para los Estados Unidos,
ircua a mayor parte de sus importacionesde petróleo y es el ránsito obligado del co 

mercio estadounidense hacia el sur y desde
d canal de Panamá. Desde el punto de vista
militar, es también la zona de un conjunto de actividades militares y de inteligencia vin- 
culadas a la politica gobal de los Estados
Unidos. En esa área se ubican puntos estra-
gin para la guridad militar estadouni 

Coediciones con el Centro 

de Investigaciones Interdisciplinarias 

en Humanidades (CIIH) de la UNAM 

Los derechos políticos 
como derechos humanos

Religión, iglesias y democracia 

Roberto J. Blancarte (coordinador) 
miento económico. El narcotráfico en las 

Miguel Concha (coordinador) 

152 páginas

cuentas nacionales", en Nueva Sociedad, Cara- 

cas, núm. 102, 1989, p. 101 
19 Entrevista a Nils Castro", por Carlos Facio,

en El Da, México, 7 de mayo de 1994, p. 17. 
2 Este es el llamado cártel de Matamoros, al 

Tecnologia ciudadana 

para la democracia 

Enrique Calderóny Daniel Cazés 

120 páginas 

La Republica Mexicana

Modemización y democracia 

de Aguascalientes a Zacatecas 

Pablo González Casanova
y Jorge Cadena Roa (coordinadores) 
Tres volúmenes 

cual, en el momento actual, se le considera 

por parte de la PCR como uno de los más 

fuertes en América Latina. Esta organización 
opera en países como Venezuela, Perú, Ar 

gentina, los Estados Unidos, México y Euro 

pa. E incluso se afirma que "las pequenas 
ramificaciones que tiene el cártel de Mata 

moros en el norte del país tiene invertudos 

unos cuatro mil millones de dólares en el co 

mercio y la industria", en ibid., p. 11 
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ILUSIONES Y DESILUSIONES 
democracia y 

una 

auténica 

democracia. 

Una 

reflexión 

sobre 
sus 

alcances y 
poten-

cialidades, 

pero 

también 

solbre 
sus 

limites 

y debilidades. 

Pero la 
democracia 

asimisnmo 

ha genera- 

do 
desesperanza 

y 

desilusiones. 

Esta 
de 

Sesperanza 

proviene, 

en 
los 

países 

desarrollados, 

de que, 

habiendo ya 
logra- 

do una 

democracia 

compleja, 

han 
com- 

probado
límites,

como 

los que 
nos 

revelo

Bobbio en su 
libro El fuluro de la democra

cia: la 
influencia 

de los 
medios

masivos de 

DE LA DEMOCRACIA 
gabrielvargas lozan0

pos 
de 

naciones. 
En otras 

palabras, 
en la 

busqueda 
de una 

inserción 
en la 

reorde-

nación global
con 

una 
cuota

de inde-

pendencia y de 
soberanía, 

palabras hoy 

deterioradas por 
quienes 

apuestan 
a la glo 

balización 
como 

sinónimo 
de dependen- 

cia, pero 
no 

menos 

válidas para 
quienes

no 
estamos a favor de esta 

identificación. 

Pero a lo anterior
habría que agregar

un tercer
elemento que ha puesto

la de- 

mocracia en el centro del debate político: 

el derrumbe del llamado
socialismo real 

mente 
existente. Este 

derrumbe puso de 

manifiesto la necesidad de una democra- 

gabriel vargas lozano
no 

niciamos hoy el coloquio "Ilusiones y desilusiones de la democracia", organi-zado por la revista Dialéctica, de la BUAP.Este coloquio forma parte de una serie de actos que se ha realizado en memoria de 
uno de los más insignes pensadores revo-lucionarios de América Latina: José Carlos 
Mariátegui, a cien años de su nacimiento. 
Hoy en la tarde se realizará un acto espe-cial en donde se hablará de su obra y de 
su aportación; aquí sólo quisiera recordar 
su espiritu universal, abierto y crítico, pe ro también profundamente arraigado en 
estas tierras y que guió siempre su intensa
reflexión. Ese espíritu es el que impulsaeste coloquio. 

Nunca como hoy la democracia había 
ocupado un lugar tan preponderante en 

grandes extensiones del mundo. Nunca co 
mo hoy había representado tantas esperan-
zas e ilusiones debido al redescubrimiento 

otegidos de la sociedad, de la posibilidad de lograr con ella un mayor equilibrio tanto del poder polituco, como de la distri. bución de la riqueza. La democracia come medio de realización de la libertad t igualdad y la justicia. 
Las causas de este ascenso de la demo cracia en la escala social de valores son de diverso tipo:
En América Latina la democracia políti- ca ha sido desde siempre una asignatura pendiente, así como una permanente aspi ración histórica. Fue la demanda de de mocracia la que incendió la chispa de la revolución mexicana de 1910. Ha sido la lucha por las libertades políticas la que ha impulsado a tantos hombres y mujeres en este siglo a sacrificar su seguridad personaly su propia vida. Desde Filomeno Mata hasta Salvador Allende. Pero la democra cia se ha vuelto a colocar al orden del día 

comunicación, especialmente electróni- 

cos, 
en la 

conformación 
de una opinión

mediante 
técnicas 

mercantiles 

sublimina- ,la 

cia política, la necesidad de preservar 
la 

identidad entre
socialismo y 

democracia, 

y la necesidad de realizar toda una depu-

ración y 
refundamentación del paradigma 

critico, para incorporar en él la defensa 

del Estado de derecho y el respeto a las li- 

bertades esenciales del hombre.

les; la poderosa
influencia de las élites de 

poder
económico, 

político y 
militar que 

operan 
detrás de las urnas; la apatía y de-

sinterés del ciudadano 
común al no ver 

de 

cumplidas sus expectativas; la interven- 

ción de los tecnócratas; los arcana imperi; 

el narcotráfico. Eso quiere decir que, a pe- 

sar de poder contar con un equilibrio de 

poderes-como era el sueño de Locke, de 

Montesquieu o de Stuart Mill-, a pesar de 

poder contar con reglas del juego claras, 

alli siguen presentes 
fenómenos que de- 

forman, que pervierten y que 
conculcan 

los procesos democráticos. Lo paradójico 

del caso es que, en nuestros países latinoa-

mericanos, están presentes todos estos fe- 

nómenos negativos, mientras, al propio

tiempo, grandes fuerzas sociales buscan

arrancar a la estructura de dominación 

formas democráticas. 

En México vivimos una lenta, dificil, lar- 

Finalmente, la democracia cobra centra- 

lidad como uno de los grandes mitos de 

este fin de siglo, por la necesidad de reco 
nocer los derechos de las mujeres a la 

igualdad y la diferencia, los derechos de 

los indigenas que sacudieron nuestras

conciencias con la rebelión de Chiapas, 
los derechos de todas las razas a poder

convivir pacíficamente y el reconocimien-

to de la complejidad y heterogeneidad de 

los sujetos en su diversidad y multiplici 
dad. Todo ello nos revela que, a pesar de 
su aparente simplicidad, el concepto de 

democracia es polisémico y que, cuando
lo encontramos a cada paso, lo más proba 

ble es que no estemos pensando en lo mis 
mo: para algunos será la democracia de 
élites, la democracia de mercado, la de-
mocracia procedimental, el pluralismo de 
mocrático; y, para otros, la autonomía 
democrática, la democracia participativa o 
la democracia radical. Se impone, enton
ces, una precisión de sentido, una distin-

ción tajante entre una mascarada de 

que han hecho amplias fuerzas sociales de 
su potencial revolucionario, de su capaci-
dad para hacer posible la representación 

también por la incapacidad que mostra
ron los gobiernos militares, que surgieron 
como hongos desde el Suchiate a la Pata 
gonia, para conducir el proceso de moder 
nización requerido por la actual etapa del 
capitalismo, y ha sido por ello que los go 
biernos militares, en su mayoría, han teni 
do que dejar hasta cierto punto el podera
gobiernos civiles, mediante una "democra- 
cia viable y controlada". Afortunadamen- 

te, éste no ha sido el caso de nuestro país, 

pero aquí también vivimos todos los días 

el dilema de una modernización autorita

de los intereses de los sectores más des- 

Los días 7, 8 y 9 de diciembre de 1994 se reali 
zó, en el Salón Barroco y en el Paraninfo de la 
BUAP, el coloquio "Iusiones y desilusiones de 
la democracia", organizado por la revista Dialéc:

tica, como parte del homenaje nacional a José 
Carlos Mariátegui. Fue inaugurado por las au- 
toridades de la Universidad y a él asistieron 
destacadas personalidades, entre las que se en-
contraban Pablo González Casanova, Sergio de 
la Peña, Sergio Bagú, Fernando Quesada, Celia 

Amorós, Angelo Alieri, Pablo Guadarrama y 

guísima, transición a la democracia. A un 

país contrastado han correspondido tam- 

bién diversos grados de realización de la 

democracia. Si tomamos en cuenta la si- 

tuación en la que vivíamos hasta finales de 
la década de los sesenta, no hay duda de 

que hemos avanzado: hay reconocimiento 
a los partidos de oposición, hay reconsti- 
tución de diversos sujetos políticos, hay 

ria frente a una modernización democráti- 
otros. ca, que implica, como nos dice Ruy Mauro 

Marini, fijar metas de libertad y capacidad 
de autodeterminarse como naciones o gru 
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(rticulos 
SEOZS GOMAS

una mayor compctencia electoral y una se-rie de medidas que ha generado diversos
arreglos politicos, pero nos falta una ver- 
dadera democracia que permee a todas
las capas sociales, que penetre en todos
los partidos políticos (de derecha y de iz- 
quierda), que involucre una separación 
del partido oficial con respecto del Estado,
un poder judicial autónomo y un recono 

cimiento de otras formas de democracia, 

haber aceptado nuestra invitación, proo dentes de diversas disciplinas, y que en-

MAYL 

AMA 
ILUSIONES 

AGONIAS

contraran en la BUAP un espacio para el análisis libre, rellexivo y democráico, con pósito de lograr un mejor conoci.miento de un tema tundamental Dar nuestro mundo y para nuestro país. I Universidad Autónoma de Puebla tienem 
una larga y rica tradicion en este tüpo de ac. ividades academicas, y Se ha ganado ya un lugar que queremos conservar. 

Finalmente, queremos agradecer al li. cenciado José Dóger Corte, rector de esta institución, no sólo la posibilidad de realización de este coloquio, sino el apoyo, sin 
precedentes, que ha otorgado a nuestra 
revista y la libertad de la que hemos goza 
do tanto para su realizacion como para la 
organización de actos como éste. Y tam- 
bién al doctor Pablo González Casanova, 
doctor Honoris Causa de esta universidad, 
así como digno presidente del Comité Na 
cional para la Conmemoración del Naci-
miento de José Carlos Mariátegui, y quien
ha dado a Dialéctica un apoyo entusiasta 

DE LOS NIETOS 

TEÓRICS) 

NUEVAS 

TECNOLOGÍAS Y 

EL FUTURO DE 

1E LENIN

Curlos Maye 

AMERICA LATINA

/RIESGOY

ya 

Abia 

como las existentes entre los núcleos indi-

genas. Pero, sobre todo, hace falta una 

cultura democrática que arraigue en lo 
profundo de las costumbres y las creen-
cias de los ciudadanos. 

OPORTUNIDAD 

Vartos autores

LAS NUEVASTECNOLOGIAS 

EL FUTURO DE 

AMERICA LATINA

Iesgo y oportiuraidad 

ON LA UNIVIP,DAD 

ALTNOM.A D I 
AKi 

COFDICION 

CON LA UNIVERSIDAD 

CON LA NACIONES
K 

DE L* UNIDA 

Todo lo anterior nos ha llevado al Con 
sejo Editorial de Dialéctica a proponer a 

las autoridades de la Universidad Autónoma

Deeheitgens

Y Culkura constucionai 

en Aerki 

de Puebla la realización de este coloquio, 

que tendrá como cometido reflexionar 

justamente sobre los tres grandes rubros 
mencionados: la definición de la democra
cia desde el punto de vista teórico, la situa-
ción de la democracia en América Latina

DERECIIO

INDGSNA

y la situación de la democracia en México. 
Para ello se ha reurnido a un selecto grupo
de investigadores del más alto nivel, a 

quienes agradecemos muy especialmente 

que mucho agradecemos. 

tNSTY?UCIONAl 

EN AMERITA

EL MUND0

Puebla, Pue, a 7 de diciembre de 1994 EN EL SIGLO XXI 

Robert Fossaert

dialectca au la bienvenida 

dictamen de nuestros consejos de asesores

Nacional e Internacional. 
a todas las colaboraciones que se deseen enviar 

para su publicación en cualquier sección de la 

revista. Dichas colaboraciones deberán tener las 

Deberán ser capturadas en el programa

Word Perfect en su versión 5.0 y enviadas en 

un disketle de 3'/2 pulgadas, junto con tres im- 

presiones en papel, que serán los originales 
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siguientes características. 
Los ensayos no deberán ser mayores de 15 revisados por el autor. 

cuartillas. Los artículos, de 8 cuartillas. Las crí- 

DEL DERRUMBE

NOVEDADES Gabriel Vargas 
Envíe una breve nota bËobibliográfica de ALLA MAS 

Lozano

ticas de libros, de 5 cuartillas. Deberán ser cinco renglones y su dirección completa, in-

escritas a doble espacio. No se publican trabajos cluyendo número de fax. 

de creación literaria. 
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editores 
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